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(Nota editorial: El siguiente es el texto — con correcciones editoriales, substitución 
le la sección de introducción original por la presente nota, y una pequeña adaptación 
en el primer párrafo de su sección final — de un documento de trabajo de la II Sesión 
de la Comisión de Mejoramiento de las Estadísticas Nacionales recientemente celebrada 
Ottawa. Como se explicara en el documento original, no se intenta con él hacer una 
»mtribución nueva u original en este campo; representa, más bien, un resumen de un 
conjunto de ideas, puntos de vista y sugerencias expresadas con anterioridad por varias 
autoridades sobre la importancia y valor de estadísticas agropecuarias nacionales ade- 
«adas. El contenido del documento se basó, principalmente, en las fuentes indicadas 
mo referencias al final del mismo. 


El objetivo establecido del documento de trabajo fué “El servir de base de dis- 
isión y análisis que permitan (a los miembros de) COINS tomar medidas conducentes 
' la preparación de programas nacionales de mejoramiento de los servicios de estadís- 
ticas agropecuarias.” Consecuentemente, los principios que él contiene reflejan los pun- 

s de vista de una organización internacional empeñada en fortalecer la expansión y 
mejoramiento de las estadísticas nacionales, con miras al beneficio común de los go- 
iernos y del público del Hemisferio Occidental. 


Se ha estimado que este documento ofrecería una orientación o introducción más 
idecuada a la presente entrega especial de la Revista, que un artículo solicitado a, 
preparado por, un solo autor.) 





CONTENIDO 






Por qué son necesarias las estadísticas agropecuarias ? 
Qué aspectos debe abarcar un servicio de estadísticas agropecuarias ? 
Cuándo deben prepararse los informes estadísticos agropecuarios ? 

Con qué frecuencia deben prepararse los informes estadísticos ? 

Qué tipos de medidas pueden ser provechosamente considerados ? 
Apéndice: Resolución 23 del II Congresso Interamericano de Estadística 
















Por QuÉ SON NECESARIAS LAS ESTADÍSTICAS AGROPECUARIAS ? 


Las estadísticas agropecuarias son necesarias por múltiplas razones 
¡ue pueden agruparse conforme a las necesidades de los diversos tipos de 
us consumidores: Productores agropecuarios, distribuidores de productos 
gropecuarios, organismos gubernamentales, consumidores de productos 
iyropecuarios y los organismos internacionales 












Necesidades de los productores agropecuarios 





Los productores agrícolas necesitan estadísticas agropecuarias como 
guia para programar la clase y cantidad de artículos a producir. Un agri- 
cultor, especialmente aquél que produce con fines comerciales y que in- 
curre en gastos de producción elevados, no puede darse el lujo de producir 
' ciegas, esto es, sin prestar suficiente atención a los planes de otros agri- 
cultores y sin tener conocimiento de la competencia a que deberá hacer 
irente cuando saque sus productos al mercado. El agricultor necesita saber 
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las cantidades producidas en épocas pasadas a fin de determinar los 
efectos que ellas suelen temer sobre los precios que espera recibir. Con 
base en esa relación, si los precios fueron elevados, habrá de comprender 
que esas cantidades constituían una oferta escasa. A la inversa, si los 
precios fueron bajos, ello puede indicarle que la oferta fué abundante. 
El agricultor debe basar sus planes en su evaluación de lo que espera 
serán los precios cuando lleve su producto al mercado. 

Una vez que el agricultor ha cosechado su producto, debe decidir 
dónde y cuándo lo venderá. Para ello necesita información relacionada 
con las existencias que serán llevadas al mercado donde comúnmente 
vende sus productos. En la medida en que se conozcan los hechos referen- 
tes a la cantidad de productos disponibles en las regiones vecinas, podrá 
decidir a dónde debe llevar sus productos. Y cuanto mayor sea su conoci- 
miento sobre la cantidad total producida en su región, se encontrará en 
mejores condiciones para planear por adelantado la comercialización de 
sus productos en el período correspondiente. Podrá, por ejemplo, abste- 
nerse de concurrir al mercado durante la afluencia inicial y abundante 
de productos, si tiene confianza en que la oferta disponible es de tal na- 


turaleza que augure precios más favorables, más adelante durante el pe- 
ríodo de mercadeo. 


Decisiones de igual índole a las que el agricultor individual necesita 
tomar en relación con la clase y cantidad de artículos a producir y a la 


época y lugar de su venta, deben ser tomadas también por los administra- 
dores de organizaciones de productores y por las cooperativas de venta 
de productos agropecuarios. La gran cantidad de productos que manejan 
determina que las estadísticas agropecuarias adecuadas adquieran especial 
utilidad para tales organizaciones. “También tienen especial provecho, en el 
planeamiento de los programas de producción, para las cooperativas que 
compran los artículos que emplean los agricultores. 


Necesidades de los distribuidores de productos agropecuarios 


Los distribuidores de productos agropecuarios necesitan estadísticas 
agropecuarias como guía para determinar el monto de las compras « 
hacer. Sus intereses no están, por sí, en conflicto con los de los producto- 

Es un hecho de general aceptación que cuando se conoce el volumen 
de la oferta, las fluctuaciones de los precios disminuyen. Si las estadísticas 
agropecuarias son adecuadas, ellas favorecen un rápido equilibrio de los 
precios a un nivel que se traduce en ventajas mutuas para el vendedor 
y para el comprador. Como los distribuidores de productos agrícolas 
continuamente venden a los agricultores semillas, fertilizantes, maquinaria 
y otros artículos y en muchos casos les facilitan crédito para sus compras, 
tales distribuidores pueden utilizar estadísticas veraces como guía para 
su aprovisionamiento y para establecer las condiciones del crédito que 
extienden a los agricultores. Si poseen información estadística sobre 
producción y existencias presentes y sobre las futuras probables, se reduce 
el riesgo de sus operaciones comerciales y se hace más pequeño el margen 
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de utilidad requerido para atender a la excesiva acumulación de inventa- 
rios, a la imposibilidad de hacer efectivos todos los cobros, y a las prórro- 
gas de créditos. 

En aquellas ocasiones en que corporaciones gubernamentales e ins- 
tituciones similares de tipo semioficial se dedican a la tarea de aprovi- 
sionar de elementos de trabajo a los agricultores y a comerciarles sus 
productos, el empleo de estadísticas agropecuarias apropiadas en coné- 
xión con estas actividades adquiere una importancia enorme para dis- 
minuir los costos de su operación. El organismo gubernamental respon- 
sable de tales actividades no puede jugar con suposiciones relacionadas con 
el monto de la producción actual y de la probable producción futura: No 
podrá llevar a cabo operaciones eficientes si carece de información ade- 
cuada basada en la realidad. 


Necesidades de los organismos gubernamentales 


Los organismos gubernamentales necesitan estadísticas agropecuarias 
como guía para estructurar reglamentaciones y legislación apropiadas en 
relación con sus responsabilidades ante los productores y el público en 
general. Como ejemplo de tal tipo de legislación y reglamentación pue- 
den mencionarse los derechos de aduana. Estos, para que permitan man- 
tener un alto nivel de producción interna sin incurrir en daños para con 
el consumidor, deben ser fijados con base en registros de producción, con- 


sumo y precios. Las cuotas de importación y de exportación, que pueden 
justificarse por emergencias deficitarias o por sobreproducción, difícil- 
mente pueden establecerse sin el conocimiento apropiado del volumen de 
la producción. Los programas de defensa de precios tendientes a esta- 
bilizar los ingresos de los productores sin perjudicar a los consumidores, 
deben, igualmente, ser formulados con base en registros de precios ante- 
riores y en un análisis de posibles desarrollos futuros. 


Los gobiernos, al igual que los productores y los distribuidores de 
productos agropecuarios, no pueden tomar determinaciones basadas en 
suposiciones referentes a las relaciones futuras entre la oferta y la de- 
manda. Las autoridades gubernamentales responsables por el estableci- 
miento y administración de facilidades crediticias para mejoramiento agrí- 
cola, así como de nuevos programas de obras públicas, deben disponer 
de información referente a la producción agropecuaria de sus respectivos 
países y de otros como base de orientación para sus actividades. Un 
proyecto de rehabilitación de recursos, con todas las facilidades corres- 
pondientes, implica generalmente inversiones enormes que no pueden jus- 
tificarse si no se ofrece suguridad suficiente sobre la necesidad y urgencia 
del proyecto. "Tal seguridad puede alcanzarse solamente por medio de un 
estudio de estadísticas nacionales e internacionales. La construcción de 
un silo para granos, de un molino de trigo, de una refinería de petróleo 
o de una empresa enlatadora de carnes bajo auspicios oficiales necesita 
llevarse a cabo teniendo en consideración las fuentes de materias primas 
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y los mercados existentes para los productos acabados, de la misma ma- 
nera que si las inversiones estuviesen siendo hechas con capital privado. 


Necesidades de los consumidores de productos agropecuarios 


Los consumidores necesitan estadísticas agropecuarias como guía para 
la compra de alimentos, fibras y otros productos agrícolas. Existen muchos 
casos durante la postguerra en los que, por compras excesivas de los con- 
sumidores causadas por información errónea referente al volumen de la 
oferta de productos, se llegó a situaciones cercanas al pánico. La desa- 
parición del mercado que había tenido lugar de productos como azúcar, 
harina y carne, se había debido en algunos casos simplemente a la inca- 
pacidad de los sistemas normales de distribución para llevar con sufi- 
ciente rapidez los productos a los centros minoristas de venta. Situaciones 
como éstas pueden ser eliminadas en gran parte conociéndose la realidad 
del volumen de la oferta de productos. Si en verdad existe escasez de un 
producto alimenticio, revelada por el análisis de estadísticas adecuadas 
de producción y comercio, se puede iniciar, a través de un racionamiento 
público o privado, una distribución equitativa de los productos que ga- 
rantice su reparto más justo entre los consumidores. Los rumores sobre 
las posibilidades de escasez o de excesiva abundancia se fundamentan, 
generalmente, en ignorancia de la realidad. Cuando se dispone de esta- 


dísticas adecuadas sobre la situación real, es menos probable que ocurran 
compras y acumulaciones excesivas, escaseces artificiales y aumentos de 
pre 1OS. ] 


Necesidades de las organizaciones internacionales 


Las organizaciones internacionales necesitan estadísticas agropecua- 
rias para poder evaluar los desarrollos de la agricultura de las diferentes 
zonas de una región geográfica o del mundo y poder destacar ante los 
gobiernos miembros las tendencias de la producción agropecuaria y de 
la disponibilidad de fibras y alimentos. Estas organizaciones necesitan 
revisar, para beneficio de sus miembros, el estado actual de la agricultura 
y los posibles desarrollos futuros, así como señalar las áreas en las que 
empiezan a observarse signos de peligro. Estas evaluaciones, sin embargo, 
pueden ser formuladas solamente cuando la información estadística básica 
es de suficiente exactitude para justificar confianza en el análisis. 

Los gobiernos integrantes de organizaciones internacionales como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimenta- 
ción (FAO) han concordado en repetidas conferencias en la necesidad 
de establecer programas de produción. La necesidad de tales programas, 
para facilitar ajustes tanto a corto como a largo plazo, ha sido recono- 
cida, y se ha solicitado a las organizaciones internacionales que proporcio- 
nen información de suficiente aceptabilidade que sirva de base para tal 
programación. 
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QuÉ AsPecTOS DEBE ABARCAR UN SERVICIO DE 
ESTADÍSTICAS AGROPECUARIAS ? 


La amplitud del servicio que puede proporcionarse a los producto- 
res agropecuarios, a las agencias gubernamentales, a los consumidores de 
productos agrícolas y a otros, varía considerablemente de país a país 
por muchas razones. Entre éstas pueden mencionarse la cantidad y el 
valor de los productos de importancia económica en el país, el desarrollo 
del servicio de estadística agropecuaria y los fondos de que se dispone 
para la ejecución de los trabajos. Un programa de estadísticas agropecua- 
rias necesita adaptarse a las necesidades de información del público. Es 
preciso que crezca, y que demuestre su valor. Debe comenzar con pre- 
guntas y respuestas sobre asuntos sencillos y fundamentales, y avanzar 
progresivamente hacia temas relativos a asuntos más complejos. Un servi- 
cio de estadísticas agropecuarias llega a tener utilidad y éxito sólo en la 
medida en que se emplean métodos apropiados y se publica información 
digna de crédito. Un servicio de tal naturaleza trae consigo un reconoci- 
miento general del valor de la información estadística y fomenta la 
confianza del público. 


El alcance de las investigaciones estadísticas en el campo agropecua- 
rio ha sido discutido con anterioridad en reuniones auspiciadas por organi- 
zaciones internacionales mundiales y regionales. La FAO y el Instituto 
Interamericano de Estadística (IASI) han elaborado listas de tópicos sa- 
tisfactorias para fines censales y de información agropecuaria continua. 
Pero en conferencias internacionales posteriores podrá encontrarse aconse- 
jable revisar las listas anteriores con base en las experiencias de los parti- 
cipantes en sus respectivos países en relación con las necesidades que ha- 
yan surgido y con los cambios de énfasis que se requieran en virtud de 
nuevos desarrollos. Por ejemplo, las listas referentes a ganadería no ha- 
cen referencia a animales de trabajo—caballos, mulas, buyes, etc. —que 
son una fuente importante de tracción en muchos países del Hemisterio 
Occidental, ni a ganado lanar, que constituye una fuente apreciable del 
ingreso agrícola. De igual manera, es posible que los miembros de esta 
Comisión deseen asignar, en esta oportunidad, mayor importancia al cál- 
culo del consumo de productos agropecuarios en sus respectivos países. 

Para fines de esta revisión, se incluyen como apéndice de este do- 
cumento las listas acordadas en el II Congreso Interamericano de Esta- 
dística celebrado en Bogotá. En relación con ellas, los funcionarios en- 
cargados de los servicios de estadística agropecuaria necesitan considerar 
cel estado de desarrollo de sus países y preparar un programa de acuerdo 
con las facilidades disponibles. De esta manera, en el caso de estima- 
ciones sobre área y producción de cultivos, puede atribuírsele primero 
mayor atención a unos pocos cultivos principales de importancia comer- 
cial, e incorporar posteriormente al programa, a medida que se disponga 
de medios para hacerlo, otros cultivos de menor importancia. Es posible 
(que ciertos tópicos del primer grupo (lista mínima) tengan que ser tras- 
ladados al segundo grupo (lista extensa), o viceversa. Cualquiera que 
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sea el caso, es deseable que se adopte una nueva lista básica. Los miembros 
de la Comisión pueden desear sugerir modificaciones a las listas de Bogotá 
que consideren pueden llevarse más adecuadamente a la práctica con las 
facilidades disponibles en los países de las Américas. Las listas que se 
adoptasen conviene que tengan cierta flexibilidad de modo que se faci- 
lite su ampliación cuando las condiciones lo permitan. 


CuÁNDO DEBEN PREPARARSE LOs INFORMES 
ESTADÍSTICOS AGROPECUARIOS 


Al igual de lo que ocurre con todos los informes estadísticos, los infor- 
mes sobre los acontecimientos de la agricultura y la ganadería son ¿más 
efectivos, útiles y mejor recibidos por el público cuando son oportunos. 
Tal vez sería útil la presentación de sugerencias sobre los medios más acon- 
sejables para alcanzar el mayor grado de utilidad de las estadísticas para 
el productor, el intermediario y el consumidor de artículos agropecuarios, 
tomando como referencia el empleo de las estadísticas agropecuarias ante- 
riormente expuesto. La orientación de un programa de información esta- 
dística agropecuaria debe ser de tal natureza que permita la consecución 
de estos objetivos. 


El programa debe ajustarse a las necesidades del público 


Ciertas consideraciones generales que sirvan de orientación en la 


conducción de un servicio nacional de estadísticas agropecuarias podrían 


ser formuladas en esta sesión. Se presentan a continuación algunas de 
ellas. 


Series históricas de alcance y precisión óptimas. Las series históricas 
hacen referencias a datos del pasado que al compararlos con los de hechos 
recientes facilitan la evaluación del significado de los últimos. Tales 
series deben ser normalmente revisadas a la luz de repetidas investigacio- 
nes y de informaciones subsidiarias. Por ejemplo, las estimaciones sobre 
cultivos pueden revisarse una vez que se haya reunido toda la información 
posible sobre la comercialización y utilización de los productos. La va- 
lidación de estas series históricas merece esfuerzos continuos encaminados 
a incluir el mayor número de productos que sea posible y a mejorar su 
exactitud. Las series históricas de esta clase requieren en muchas ocasiones 
ser elaboradas con base en datos censales y en investigaciones generales 
amplias. 

Series continuas para satisfacer las necesidades del día. Una vez 
de que se disponga de series históricas, sigue lógicamente la organización 
de un programa de informes estadísticos bosquejado de acuerdo con las 
necesidades de la naturaleza de las indicadas en este documento. En el 
momento de tomar decisiones con respecto a siembras, compras de semilla 
y equipo, o mercadeo de los productos, los agricultores deben disponer de 
información que les ayude a que aquéllas sean afortunadas. Un progra- 
ma así requiere un estudio cuidadoso de las épocas de siembra y de reco- 
lección, y la preparación anticipada y adecuada de un plan de trabajos 
en el que se haya tenido en cuenta los posibles retrasos que puedan ser 
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causados por las comunicaciones, así como el número de personas que 
participarán en la tabulación y resumen de los datos obtenidos. El pro- 
grama debe contemplar que transcurra el menor período de tiempo po- 
sible entre la fecha de recolección de los datos primarios y la de publica- 
ción de la información elaborada. 


Pronósticos para fines de planeamiento avanzado. Un objetivo final 
relacionado con la oportunidad de la información hace referencia al es- 
tablecimiento de una serie de pronósticos de producción y de las inten 
ciones que tengan los agricultores sobre las áreas que dedicarán a cultivo 
y sobre el número de animales que esperan destinar a la cría. Un pro- 
grama de este tipo proporcionará un máximo servicio a quienes emplean 
los datos. Para asegurar la recolección de los datos en tiempo oportuno, 
así como la pronta publicación de los mismos, se requiere planificación 
cuidadosa de los trabajos. Es fundamental que el tema de la encuesta sea 
de pleno conocimiento de parte del productor en el momento de solicitarle 
la información. También para estos fines se necesita que los resultados 
sean publicados con suficiente oportunidad, de modo que sean útiles en 
el momento de tomar cualquier clase de determinaciones. 


El programa debe ajustarse a las facilidades disponibles 


El programa de informaciones estadístico-agropecuarias debe ajus- 
tarse a los fondos y al personal disponibles y a las solicitudes que se reci- 
ban de organismos gubernamentales, organizaciones agrícolas y del pú- 
blico. Las personas encargadas de los programas de estadísticas agrope- 
cuarias necesitan tener presentes estas consideraciones cuando hagan la 
selección de temas a investigar entre los muchos que podrían incluirse 
en un programa. 

El programa debe ajustarse a los fondos disponibles. Entre los 
lactores que afectan el éxito y la utilidad de un servicio gubernamental 
está el de tener suficiente criterio para ajustar los programas a los fondos 
y al personal disponibles. Un programa en extremo ambicioso puede con- 
ducir a resultados poco satisfactorios: Los temas incluidos en la encuesta 
no se cubren adecuadamente, los resultados son de valor dudoso, y su 
publicación o es tardía o no se justifica . Estas consideraciones destacan la 
necesidad de no pretender realizar más de lo que pueda hacerse en una 
¡vrma aceptable desde un punto de vista técnico con los recursos y facili- 
dades disponibles. Es mejor comenzar con un programa reducido y am- 
pliarlo a medida que las condiciones lo permitan. 

El programa debe ajustarse a las solicitudes recibidas. Un programa 
de estadísticas agropecuarias debe ser prácticamente concebido para que 
proporcione información que sea útil al público y a quienes buscan infor- 
mación sobre los acontecimientos agrícolas. Al iniciar tal tipo de ser- 
vicio, es necesario prestar consideración previa a las solicitudes que 
han llevado a su establecimiento. Deberá consultarse a los organismos 
gubernamentales, a las organizaciones agrícolas y al público con el fin de 
que la información responda a necesidades específicas. Los cambios de 
Importancia que se hagan al programa relacionados con su alcance y opor- 
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tunidad deben, también, ser hechos con base en las necesidades expresadas 
por quienes realmente utilizan las estadísticas. 


Con QuÉ FRECUENCIA DEBEN PREPARARSE LOS 
INFORMES ESTADÍSTICOS ? 


El calendario de informes estadísticos agropecuarios debe ser planeado 
de manera que refleje los cambios que ordinariamente pueden ocurri: 
durante el ciclo de la producción de un artículo. La periodicidad reque- 
rida es indicada, generalmente, por las experiencias del pasado. Al de- 
sarrollar el programa, debe hacerse un estudio de las condiciones climá- 


ticas y de otros factores que puedan influenciar el resultado final de la 
producción agropecuaria. 


El clima y el período vegetativo 


Para que sea de completa utilidad al público, se requiere que se 
produzca información más frecuente sobre aquellos cultivos cuya produc- 
ción varía en mayor grado como resultado de cambios frecuentes de las 
lluvias, la temperatura y otros factores climáticos, que sobre aquéllos culti 
vados en zonas o condiciones en las cuales tales cambios son menos drásti- 
cos y frecuentes. En los países donde la lluvia es escasa suelen publicarse 
con mayor frecuencia informes sobre los cultivos propios de las tierras se- 
cas que sobre aquéllos que necesitan riego. Los productos cuyo cultivo 
es sucesivo y que pueden realizarse en cualquier época del año requieren 
informes más frecuentes sobre superficie que los cultivos de zonas en las 
cuales sólo puede hacerse una siembra al año en virtud de sus condiciones 
climáticas. De manera similar, se requieren generalmente menos informes 
sobre cultivos permanentes que sobre cultivos anuales. 


Estacionalidad de la producción pecuaria 


Los informes sobre producción pecuaria deben considerar la frecuen- 
cia de los cambios que ocurren en la crianza de los distintos tipos de ga- 
nados. En atención a que su ciclo de vida es más largo, se requieren me- 
nos informes para el ganado vacuno de carne que para el ganado porcino, 
cuyo ciclo de vida es más corto. La lana es, por lo común, un producto 
cuyo esquilme ocurre sólo una vez por año, en la A al paso que 
la leche y los huevos son artículos de producción diaria. La producción 
de carne puede, en general, ser informada con menor frecuencia que lo 
que debe ser la de leche y huevos, cuya variación es continua, según las 
condiciones de los pastos y las de disponibilidad de alimentos para aves 
de corral. Estas diferencias deben ser tomadas en cuenta para el apropiado 
planeamiento de un programa de información de estadísticas agropecua- 
rias. Los funcionarios responsables de los servicios de estadística agro- 
pecuaria deben formular programas en los cuales la frecuencia de los 
informes sea un producto de las solicitudes que de ellos haga el público. 
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Que Tiros DE MEDIDAS PUEDEN SER 
PROVECHOSAMENTE CONSIDERADOS ? 


Pueden considerarse provechosamente bajo este tópico los siguientes 
tipos de acción: La factibilidad de convenir en ciertos principios básicos 
sobre los objetivos y alcances de los programas nacionales de estadísticas 
agropecuarias; y la recomendación a los gobiernos de que por medio de 
sus organismos estadísticos nacionales, emprendan o continúen la formu- 
lación de programas de estadísticas agropecuarias, de acuerdo con esos 
principios. 

Esa declaración de principios y promoción de programas podría te- 
ner en cuenta los siguientes elementos que de manera particular destaca 
este documento: 


1. Que la estadística agropecuaria la necesitan: 

a. Los productores agropecuarios como guía para planear sus siembras y el mer- 
cadeo de sus productos. 

b. Los distribuidores de productos agropecuarios por su utilidad para servir más 
eficientemente la industria agropecuaria. 

c. Los organismos gubernamentales como guía para la estructuración de la po- 


lítica, y la legislación y reglamentación necesarias al mejoramiento de las 
condiciones de la agricultura. 


d. Los consumidores de alimentos y otros productos agropecuarios como guía 
para sus compras. 


e. Las organizaciones internacionales para evaluar los desarrollos de la agricul- 
tura en las diferentes zonas de una región geográfica. 


2. Que los programas se basen en una lista mínima de tópicos y en 


otra más exte nsa, opcional . 


3. Que los programas sean de tal manera concebidos que la infor- 
mación que de su cumplimiento se obtenga (a) satisfaga las necesidades 
de los productores, distribuidores y consumidores en sus decisiones rela- 
cionadas con la siembra, recolección y mercadeo; y (b) refleje los cambios 
que ocurran en los ciclos de la producción agropecuaria. 


4. Que los programas se ajusten (a) a los tondos y al personal de 
que se pueda disponer, dejando margen de actividad para ampliaciones 
adicionales; y (b) a las necesidades de los productores y los consumidores 
en cuanto al alcance, frecuencia y oportunidad de la investigación. 


APÉNDICE 
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UTILIZACION DEL CENSO AGROPECUARIO* 


Por CONRAD TTAEUBER, E.U.A.** 


SUMMARY 


This paper discusses the particular role which the agri- 
cultural census plays in a national system of agricultural statis- 
tics, and the diversified uses served by the data in the conduct 
of the nation's economic life. The census, which is in effect an 
inventory of the country's agricultural resources as of a given 
time, furnishes a starting point from which estimates can be 
carried forward into the future and against which available 
current estimates can be checked. It provides a background 
against which to interpret statistics showing year-by-year or 
season-by-season developments, and also provides an indispen- 
sable source of information which, while essential to an under- 
standing of a nation's agriculture, may not be needed monthly, 
quarterly, or even annually. 

International recommendations with respect to the scope 
and coverage of the agricultural census are mentioned. The 
author points out that while the needs of the individual coun- 
tries will vary with respect to the kind and number of ques- 
tions on the census schedule, in the majority of the American 
countries agriculture is the dominant industry in the sense that 
no other economic activity occupies so large a proportion of all 
workers. Hence adequate facts concerning the condition and 
development of the nation's agriculture are of primary concern 
to farmers, businessmen, and government, alike. 


Los agricultores, comerciantes, funcionarios del gobierno y todos 
aquellos a quienes concierne el bienestar nacional tienen profundo inte- 
rés en conocer la condición y el desarrollo de la agricultura. Los artículos 
limenticios y las fibras que una nación utiliza son en alto grado el pro- 
ducto de su agricultura, así como en muchos países los productos agrope- 
cuarios también constituyen una fuente importante de ingresos como 
resultado del comercio que se efectúa con otros países. En la mayoría 
de los países americanos la agricultura constituye la industria más 
importante en el sentido de que ninguna otra actividad económica 
emplea una proporción tan grande de todos los trabajadores. Para 
ocuparse de las diversas cuestiones relativas a la agricultura del país es 
necesario tener conocimiento de los hechos. Con el transcurso del tiempo 
aumenta la demanda de hechos que puedan expresarse en números y que 
puedan ser verificados. Estos hechos no sólo deben proveer una informa- 
ción exacta de la situación durante un tiempo determinado sino que 
también deben proporcionar medios que permitan observar los cambios 
que están llevándose a efecto. 
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El censo agropecuario constituye una parte integrante de un sistema 
de estadísticas agropecuarias. Ofrece un punto de partida del cual puc 
den proyectarse los cálculos hacia el futuro y con el que pueden cotejars: 
las estimaciones continuas de que se dispone. Además, este censo provee 
información qu áreas pequeñas y por subgrupos dentro de la población, 
mientras que las estimaciones continuas generalmente sólo dan informa- 

ción por áreas mayores o por grupos más grandes. Ofrece también una 
oportunidad de compilar información que muestre las relaciones mutuas 
entre los diversos aspectos de la agricultura y la ganadería de la nación 
y también las condiciones de las diversas clases de explotaciones agrícolas. 
Además, el censo ofrece una oportunidad de conseguir información que 
al tiempo que es fundamental para comprender lo relativo a la agricul- 
tura y ganadería de la nación, posiblemente no sea necesaria mensual, tri 
mestral o anualmente. 

Un censo de esta naturaleza contribuye a encontrar la respuesta a las 
siguientes preguntas: Cuál es la contribución de la agricultura y la gana 
dería a la economía nacional? Qué parte de los recursos nacionales y « 
la fuerza trabajadora se dedica a la agricultura y la ganadaría, y qué part 
del total de la renta nacional proviene de la agricultura y de la ganad: 
ría? Cuántas explotaciones y familias agrícolas hay? Cómo se encuentran 
distribuidas en el país? Qué clase de artículos producen las explotacio 
nes? Qué cantidad de algodón, café, arroz, trigo, carne, etc., producen: 
Cuál es el promedio de rendimiento por hectárea o por animal? Cuánto 
produce el trabajador medio? Cómo varía la productividad de una part 
del país a otra? Cómo puede compararse la producción de un país con la 
de otros países? Qué clase y qué cantidad de tierra, ganado, equipo, ma- 
quinaria y capital están a disposición de los agricultores de la nación 
y cómo están ellos usando estos elementos indispe nsables de la producción: 
Qué cantidad y qué artículos se producen primordialmente para el consu- 
mo en la explotación agrícola y qué artículos se producen para venderlos 
en el país así como en el exterior? Cuál es el papel que en la agricultura 
de la nación desempeñan las explotaciones grandes y las pequeñas, las 
especializadas y las no especializadas, las explotaciones de cuyo funciona- 
miento está encargado el propio dueño, los latifundios y los otros tipos 
de explotación que puedan encontrarse en el país? Bajo qué condiciones 
mantienen el uso de la tierra los agricultores; son ellos proprietarios, arren- 
datarios o simples peones? Cuál es la contribución de los propietarios, 
arrendatarios y peones al proceso de producción y cómo éstas y otras 
personas participan en la producción total? Cuál es el papel relativo que 
desempeñan la fuerza de trabajo contratada, y la fuerza de trabajo sumi- 
nistrada por la familia campesina, la fuerza de trabajo residente y la 
que emigra, la fuerza trabajadora permanente y la fuerza trabajadora 
estacional? Quiénes integran la población agrícola? Cuáles son sus caracte- 
rísticas? Viven ellos en fincas esparcidas por todo el territorio o están 
agrupados en aldeas, en fincas comunales, etc.? Cuál es la situación de 
sus ingresos y de su nivel de vida si se les compara con el de personas 
que desempeñan otras ocupaciones? Hasta qué punto participan de las 
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facilidades educativas y de otra índole que la comunidad ofrece? Cuál 
es el estado de sus viviendas si se les compara con las de otros obreros 
en el país? 

El alcance y la naturaleza de las respuestas que un censo puede pro- 
porcionar a dichas preguntas varía de país a país, debido a que el radio 
del censo agropecuario en cada país depende en alto grado del trabajo 
estadístico ya en marcha y de las estadísticas disponibles. "Dnile ha venido 
empleándose un sistema específico de información de las cosechas, el 
énfasis es un tanto diferente de aquel que es necesario hacer en un país 
en donde no existe dicho sistema. En donde un censo agropecuario no 

: ha levantado por muchos años y en donde hubo escasez de información 
conta relativa a la agricultura y la ganadería del país, ha habido 
nás presión a fin de que se incluyeran muchos tópicos o renglones en el 
cuestionario a fin de alcanzar, por lo menos, una parte de la información 
que se consideró esencial. Pero, aun en los Estados Unidos en donde existe 
in sistema de estadísticas agropecuarias continuas bien desarrollado, la 
presión para que se incluyeran renglones en el cuestionario fué tan gran- 

que el que finalmente se utilizó en el Censo Agropecuario de 1950 con- 
tenía 334 preguntas. 

Las recomendaciones de la FAO para el Censo Agropecuario Mundial 
sientan unas categorías amplias, así: 

1. El número y tamaño de la unidad particular de explotación, así como el ré- 

gimen de explotación del operador. 

2. Tierras dedicadas a la agricultura y su utilización, clasificadas como: 


(a) Tierras para cultivos (áreas cultivadas de granos, frutas, legumbres, 
etc., importantes);  (b) pastizales;  (c) bosques. 

3. La cantidad de ganados de la explotación, incluyendo aves de corral, clasifi- 

cados por clases y propósitos. 

4. Equipo y maquinaria agrícola, incluyendo edificios de la finca y sus mejoras 
permanentes, equipo y maquinaria de la finca por clases y si ésta usa o no 
fuerza motriz, fuerza animal o solamente fuerza humana. 

Total de la producción cosechada de los artículos agrícolas más importantes du- 
rante el año del censo. 

6. Población agrícola, incluyendo la familia del cultivador y las otras personas 

empleadas en la explotación agrícola. 


Gu 


Basándose en las recomendaciones adoptadas por la FAO, la III Se- 
sión de la Comisión del Censo de las Américas de 1950 recomendó que 
los Gobiernos americanos que participaron en el Censo Agropecuario 
tabularan sus resultados en forma tal que mostraran:! 


1. Totales de cada uno de los conceptos contenidos en las cédulas relativas a: 
(a) Superficie; (b) régimen de explotación; (c) aprovechamiento de la 
tierra. 

o 


2. Con respecto a los cultivos anuales o de rotación: (a) Número de explota- 
ciones informantes de cada cultivo; (b) superficie; (c) producción. 

3. Con respecto a pastos y plantas forrajeras: (a) Número de explotaciones in- 

formantes de cada tipo; (b) superficie. 









1 Resolución 33 de la III Sesión de la Comisión del Censo de las Américas de 1950, cele- 


' en Bogotá en enero de 1950. 
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Con respecto a árboles, matas y arbustos: (a) Número de explotaciones in- 
formantes de cada variedad; (b) superficie (o número de árboles en edad 
de producción); (c) producción. 


Con respecto a ganados y aves: (a) Número de explotaciones informantes 
de cada especie; (b) número de animales por edad y sexo, según enume- 
ración. 


También se recomendó que, siempre que fuese posible, los países pre- 
pararan tabulaciones que mostraran las características de sus explotacio- 
nes por grupos de tamaño, de suerte que indicaran las diferencias entre 
las explotaciones pequeñas, medianas y grandes. Los cuadros recomen- 
dados especialmente incluyen: 


1. Número y superficie de las explotaciones según su extensión. 

2. Número de explotaciones clasificadas según la cantidad específica de cabe- 
zas de ganado vacuno. A los países que no les sea posible incluir los datos 
anteriormente citados por tamaño de la explotación en sus tabulaciones re 
gulares pueden tratar de hacerlo por medio de tabulaciones de muestras. 

Régimen de tenencia por tamaño de las unidades de explotación. 

Superficie total de las explotaciones, según la extensión y régimen de explo 
tación . 

Aprovechamiento de la tierra según la extensión de las explotaciones. 

Uso de la fuerza motriz según la extensión de las explotaciones. 

Número de explotaciones clasificadas según la superficie de labranza y exten- 
sión de las explotaciones. 

Número de unidades de explotaciones y superficie específica de un cultivo 


principal, según la extensión de las explotaciones. 


La información que se acumula en un censo ordinariamente se tabula 
y publica de tal manera que sea útil a cualquiera persona o entidad inte- 
resada en los problemas agropecuarios. Además, con marcada frecuencia 
resulta posible reunir los datos del censo agropecuario con los de los cen- 
sos de población y vivienda, con lo cual se asegura una descripción más 
amplia que cualquiera otra que fuese posible presentar utilizando sola- 
mente una de dichas fuentes. El gobierno emplea de diversa manera los 
datos acumulados en los censos agropecuarios. Escasamente existe un 
departamento gubernamental que en algún momento no desee tener in- 
formación acerca de los agricultores en su condición de productores de 
artículos importantes para la nación; de los agricultores como consumi- 
dores de maquinaria, abonos, insecticidas y otros elementos necesarios 
en la producción; de las explotaciones agrícolas como fuentes de un alto 
porcentaje del potencial humano de la nación; de los agricultores como 
los elementos que se valen de los medios de transportación, de los merca- 
dos y de otras facilidades similares; de los agricultores como contribuyen- 
tes de impuestos; de los agricultores en su condición de consumidores de 
artículos alimenticios, vestidos y albergue; de los agricultores como grupos 
que presentan problemas especiales en relación con ingresos, empleo, edu- 
cación y otros servicios comunales, etc. Las mismas organizaciones de agri- 
cultores tienen interés primordial en la información que puedan lograr 
sobre sus componentes y respecto de sus problemas. En realidad, las or- 
ganizaciones de agricultores, en ausencia de información estadística ade- 
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cuada, se han visto con regularidad en la necesidad de compilar sus pro- 
pios datos estadísticos. Las instituciones bancarias y de crédito miran los 
censos como una guía importantísima en la determinación de su política. 
Muchos establecimientos comerciales se entienden directamente con los 
agricultores, en su condición de abastecedores o como compradores de sus 
productos, y, a su vez, necesitan los censos y otras informaciones para la 
inteligente orientación de sus operaciones. Durante los últimos años, en 
atención al crecimiento del trabajo de las organizaciones internacionales, 
los gobiernos han encontrado que es muy útil estar en condiciones de com- 
parar sus cifras con las de otros países, y en posición de tener la informa- 
ción necesaria en lo relativo a varios países cuando se están considerando 
medidas de carácter internacional. 


Generalmente, los gobiernos son los mayores consumidores de los 
resultados de un censo agropecuario. Los programas relativos a la distri- 
bución de los artículos alimenticios o al desarrollo de la agricultura, re- 
quieren el conocimiento de los resultados de dicho censo. Felizmente, 
existen pocos casos como el de la Bengala Occidental en donde se constató 
que la ausencia de información básica había agravado la carestía de los 
primeros años de la década de 1940 al impedir el envío de alimentos de las 
regiones en donde los abastecimientos eran adecuados a las áreas necesita- 
das, y, por tal razón, se levantó un censo agropecuario para ayudar a 
prevenir la repetición de un desastre de tales dimensiones. Con posterio- 
ridad, ha habido casos en que se desarrollaron sistemas de estadísticas 
agropecuarias para contribuir a hacerle frente a los problemas creados por 
la amenaza del hambre. Estas dramáticas situaciones no son comunes. 
Sin embargo, cada esfuerzo en la distribución de alimentos requiere in- 
formación sobre las regiones en donde la producción tiene lugar y el volu- 
men de ésta en los períodos de normalidad así como en el presente. Las 
condiciones en que se producen los frutos agropecuarios, el grado en que 
éstos proceden de explotaciones pequeñas o grandes y los requisitos pro- 
bables que es necesario satisfacer en lo concerniente al forraje de los ani- 
males y a la alimentación de la población, son cuestiones respecto de las 
cuales se necesita información, si es que el gobierno va a hacer un es- 
fuerzo para orientar el movimiento de los artículos de las manos de los 
productores a las del consumidor final. 


Si después de las cosechas los productos agrícolas han de transportarse 
inmediatamente a los mercados, o si es necesario someterlos a un proceso 
de elaboración antes de venderlos, o si se necesitan servicios de almacenaje, 
la información que arrojan los censos agropecuarios es imprescindible. 
Esta es especialmente importante en aquellos casos en que se están ha- 
ciendo esfuerzos para modificar los patrones de producción, sea por me- 
dio de un aumento general en la producción o por medio del incremento 
en el rendimiento de unos productos estratégicos. Aun en las regiones en 
que ciertos sistemas agrícolas se han establecido desde hace tiempo, los 
estudios revelan con frecuencia que unos planes mejores para la distribu- 
ción a los mercados, transportación o sometimiento a procesos de elabo- 
ración, pueden traer como resultado un aumento substancial en la pro- 
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porción de los artículos agropecuarios que en realidad llega hasta las 
manos de los consumidores. De igual manera, si la política agropecuaria 
establece la necesidad de aumentar la producción, con la intervención de 
los pequeños agricultores, de un producto que anteriormente crecía sola- 
mente en las explotaciones grandes, o viceversa, la información relativa 
a la ubicación, tamaño y características de las explotaciones respectivas 
es de imponderable valor en los planes para una distribución- ordenada 
de los productos cuando la nueva política agropecuaria entre en vigencia. 

Muchos gobiernos están haciendo planes sobre proyectos de coloni- 
zación, sometiendo a cultivo tierras que con anterioridad no habían sido 
dedicadas a la agricultura o en las cuales el uso a que se destinaron, como 
por ejemplo el de pastos, se reemplaza por otro y por un método más 
intensivo de usufructo del suelo. En algunos casos esto significa que se 
establece la nueva colonia en medio de comunidades ya desarrolladas; 
mas, con frecuencia lo que significa es que hay que salir fuera del área 
poblada y allí establecer el nuevo método. Es obvio que es esencial el 
conocimiento del área en donde va a llevarse a efecto la transformación, 
sea que la reterida empresa se lleve a cabo por medio de sistemas de riego, 
avenamientos, derriba de bosques, arada de la tierra o siembra de nuevas 
especies vegetales. En este caso el conocimiento de lo viejo es esencial 
para el desarrollo de lo nuevo, aunque es cierto que el conocimiento de 
las condiciones anteriores será anticuado cuando se adopten las nuévas 
medidas. En tales circunstancias, la contribución del censo puede ser mu- 
cho más significativa debido a la información que suministra respecto a 
las condiciones en un área ya establecida previamente en la cual las con- 
diciones son similares a las que se espera que prevalezcan en la nueva 
comunidad. A través de un análisis de dicha información es posible pro- 
bar la posibilidad de que el desarrollo será conforme a los planes, toda 
vez que es posible observar lo que la experiencia realmente muestra en 
otro lugar. “Tal análisis puede contribuir a evitar que se cometan errores 
costosos al llamar la atención sobre aspectos importantes del plan que 
pueden contribuir al fracaso o al buen éxito del programa. 

Algunos gobiernos fijan los precios a que deben venderse ciertos pro- 
ductos agrícolas y en algunos pocos artículos toda la cantidad que entra 
al mercado se le vende al propio gobierno. El gobierno asume entonces 
la responsabilidad relativa al almacenaje, proceso de elaboración y venta, 
sea en el mercado nacional o en el extranjero. Indiscutiblemente, la fija- 
ción de precios influirá en la producción futura y, si tales actividades 
han de ser coronadas por el buen éxito, es necesario tener información 
sobre la relación de los precios al volumen de la producción, el grado en 
que las fluctuaciones en los precios contribuen a que la producción au- 
mente o disminuya, así como el grado en que la agricultura del país está 
tan bien organizada que las fluctuaciones normales en los precios tendrían 
un efecto muy limitado o ningún efecto, en el volumen de la producción 
o en las transacciones de los artículos. En cuanto el ajuste de los precios 
se emplea para modificar una discrepancia en los ingresos de los traba- 
jadores agrícolas y otras categorías de obreros, también es fundamental 
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tener la índole de información que suministra el censo, la cual muestra 
el volumen de la producción de las diversas clases de agricultores, así 
como los potenciales para aumentar la producción. Esta información es 
particularmente importante en lo que se refiere a la tierra disponible 
para el cultivo, animales de tiro, mano de obra y equipo. 

Los gobiernos en todo el mundo y particularmente los de los países 
menos desarrollados económicamente, se encuentran ocupados en progra- 
mas que tienen como finalidad aumentar la producción de artículos agrí- 
colas y el consumo de alimentos. En algunos casos la confianza principal 

la promoción de estos programas se otorga a los esfuerzos del gobier- 
no; en otros, esta confianza se concede a los esfuerzos privados. Si la 
producción agrícola ha de aumentar con suficiente rapidez como para 
hacerle frente al crecimiento de la población en muchas de estas áreas, 
es esencial que tales programas procedan con mayor rapidez y eficacia de 
lo que ha sido el caso hasta el presente. Los informes de la FAO indican 
que aún en el evento de que los planes actuales para la expansión de la 
producción agrícola fueran coronados por el buen éxito, el volumen de 
artículos alimenticios disponibles por persona en grandes zonas del mun- 
do en los años de 1952-1953 será todavía menor de lo que fué antes de 
la guerra, y que, tomando en consideración la tasa de expansión en pers- 
pectiva, llegará el año de 1960 antes de que los niveles de la producción 
por persona en la América Latina igualen aquéllos que prevalecían du- 
rante los últimos años de la década 1930-1940. Es obvio que si se deseara 
aumentar la producción en forma más rápida que la prevista en los actua- 
les programas, sería necesario cambiar éstos en sentido ascendente. De 
nuevo en este caso las autoridades responsables dependen de la informa- 
ción que muestre cuál es la situación actual y los puntos en el sistema 
agricola presente de un país, respecto de los cuales puede aseguararse 
cierto aumento, así como la información que suministra ayuda a anticipar 
las dificultades que pueden encontrarse, tales como la falta de ganado u 
otras fuentes de fuerza, falta de tierras o ausencia del equipo necesario. 
Las reformas agrarias y el mejoramiento de la condición de los 
agricultores en la tierra, son elementos cardinales en la política agrope- 
cuaria de muchos países. Normalmente, el censo es la fuente principal 
de información sobre el número de arrendatarios y propietarios, así como 
del número de personas que tienen tierras bajo otros regímenes de te- 
nencia vigentes en los países. Además, esta información está a disposición 
por pequeñas unidades administrativas dentro del país. Si las tabulacio- 
nes se arreglan adecuadamente, se puede presentar información que 
muestre la distribución por tamaño de las explotaciones de los diversos 
grupos de tenencias y de las contribuciones que los grupos de tenencias 
y tamaño hacen al total de la producción de ciertos artículos. La infor- 
mación también puede referirse a las condiciones de vida que prevalecen 
entre los respectivos grupos de tenencias y así se cuenta con lo necesario 
para un análisis más intensivo de los problemas de las áreas, así como 
para la formulación de medidas de solución de los mismos. 
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Los agricultores mismos constituyen un grupo importante de los 
que utilizan los datos censales. El agricultor individualmente considerado 
puede encontrar en los datos censales sobre una localidad, información por 
medio de la cual puede comparar su propia obra con la del promedio de 
los de su región y con la del promedio calculado para los grupos apropia- 
dos de explotaciones. “También puede obtener el grado en que los pro- 
ductos en que está interesado se cultivan y el grado en que la 00 ión 
es probable que haga frente a sus propios cálculos sobre la demanda. Las 
organizaciones de agricultores de carácter local, regional y nacional han 
encontrado dichos datos de gran importancia práctica no sólo al tratar los 
problemas de los mercados relacionados con ciertos productos en parti- 
cular, sino también al dar sus agricultores miembros, consejo sobre la 
inestabilidad de las situaciones y ayudar así al ajuste de los métodos de 
producción. De igual manera, las organizaciones de agricultores utilizan 
gran cantidad de datos de las estadísticas agropecuarias al presentar sus 
casos ante los departamentos del gobierno o en negociaciones con repre: 
sentantes de otros grupos del país. En ausencia de datos oficiales relati- 
vos a la agricultura de un país, las organizaciones de agricultores han en- 
contrado necesario desarrollar sus propios servicios estadísticos de suerte 
que puedan estar informados de los problemas y las necesidades de sus 
miembros. 

A medida que la agricultura se transforma cada día más y más en una 
empresa comercial, por lo menos en lo que se relaciona con ciertos pro- 
ductos, existe una creciente necesidad de parte de los hombres de negocios 
de obtener información precisa, por cuanto ellos suministran los servi- 
cios necesarios para transformar las materias primas agrícolas de las ex- 
plotaciones en donde se producen en artículos elaborados que pasan a las 
manos de los consumidores finales. Los compradores de productos nece- 
sitan mantenerse informados sobre las fuentes de abastecimiento. Los que 
llevan a cabo el proceso de elaboración necesitan información sobre el 
cambio de volumen de la producción en las áreas locales de suerte que les 
sea posible planear las modificaciones necesarias en sus programas. Las 
agencias de transporte necesitan mantenerse enteradas de los cambios 
ocurridos en el volumen y tipo de producción de las áreas pequeñas de 
manera que se puedan efectuar los arreglos necesarios para la transporta- 
ción de los productos y reducir a un mínimo las pérdidas debidas a los 
medios inadecuados de almacenaje. Los que abastecen a las fincas de lo 
que necesitan, tales como herramientas y maquinarias, abonos, forrajes y 
semillas, también requieren información que les permita conocer antici- 
padamente las demandas que se harán de sus productos. Cada quien que 
posea artículos para vender a las explotaciones está interesado en la ubi- 
cación y las características del mercado para sus productos y en la cuestión 
de si él está o no concentrando sus esfuerzos de vendedor en las áreas 
que más probablemente le darán los resultados esperados. En los Estados 
Unidos, la propaganda y las publicaciones dirigidas a los agricultores han 
estado particularmente activas en lo relativo a la utilización de los datos 
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censales para mostrarles el grado en que sus esfuerzos actuales están al- 
canzando los mercados más prometedores en el campo de la agricultura. 

En los últimos años la mayoría de los gobiernos han aceptado el prin- 
cipio de que las medidas de carácter internacional pueden ayudar no sólo 
a la solución de los problemas de naturaleza internacional sino que tam- 
bién pueden contribuir a la adecuada solución de problemas internos. Ello 
explica que se hayan agrupado en varios organismos internacionales y, que 
para adelantar las medidas de caracter internacional, hayan estado de 
acuerdo en mantenerse informados sobre los avances en el campo en que 
cada organismo está interesado. Si bien las necesidades y el empleo de 
un censo agropecuario son ante todo las de los ciud: danos del país que 
levanta el censo, la disponibilidad de los datos censales hace posible 
satisfacer algunas de las obligaciones internacionales sobre información 
agropecuaria. 

Los gobiernos miembros de la FAO han estado interesados en los 
problemas de escasez y abundancia de productos internacionales y han 
solicitado a su comisión sobre artículos alimenticios, así como al personal 
de la Organización, que mantengan una continua vigilancia sobre las 
fuentes de abastecimientos, sobre los precios y sobre las posibles ofertas y 
demanda de ciertos productos básicos. Ellos han estado estudiando el es- 
tablecimiento de programas de acción para hacerle frente a algunos de 
estos problemas y, aunque no se han establecido organismos especiales 
para este propósito, se reconoce en general la necesidad de revisar conti- 
nuamente la situación. Si las medidas en estos campos han de ser eficaces, 
deben basarse en información completa al respecto. Los datos censales 
constituyen una importante parte de la información que se requiere. 

Al principio se manifestó que el censo agropecuario es una parte in- 
tegrante de un sistema de estadísticas agropecuarias. Las estadísticas agro- 
pecuarias continuas son indispensables para el manejo de los asuntos 
de gobierno. El censo desempeña un papel importante al proveer los ante- 
cedentes que sirven para interpretar las estadísticas que presentan año 
por año o estación por estación, el desarrollado alcanzado. “También cons- 
tituye el censo una fuente indispensable de datos relacionados con la 
agricultura del país, los cuales ordinariamente se necesitan menos fre- 
cuentemente que los relativos a la producción anual. Las necesidades de 
los países son diferentes entre sí. El reto a los directores del censo con- 
siste en inclinarlos a preparar su información en forma tal que pueda 
hacerle frente a las necesidades del país que provee lo necesario para que 
el censo se levante. Si el material del censo es presentado en forma tal 
que contribuya directamente a solucionar las necesidades de un país, 
la inversión del país para los efectos del censo se habría justificado y nc 
debería haber dificultades en lo relativo a la autorización de fondos para 
otros censos en fechas posteriores cuando sea deseable que el país tome 
otro inventario de su haber agrícola. 


*k 
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HOJAS DE BALANCE DE ALIMENTOS* 


SUMMARY 


This paper explains the concept of food balance sheets, 
describes important national and international uses of them, 
discusses problems of construction, and stresses the need for such 
balance sheets on a broader international scale than is now 
available. Latin America constitutes the region of greatest 
“gaps” in supplying information. 

The food balance sheet provides a means of arriving, step 
by step and commodity by commodity, at the estimated quan- 
tity of food supplies available at the retail level, for human 
consumption. From the data collected, per capita supplies of 
the various commodities are computed, which in turn are con- 
verted into per capita common nutritional units (i. e., calories, 
proteins, and fats). 

The data assembled in the successive steps of construction 
of the balance sheet give a single concentrated picture of many 
important aspects of the food and agriculture situation of a 
given country, providing a statistical background for planning 
national development programs. Aside from this they are an 
indispensable tool for analyzing the food situation in different 
regions of the world and in the world as a whole. 


Qué es una hoja de balance de alimentos 


El fin principal de una hoja de balance de alimentos es el de estimar 
la cantidad de alimentos de que se dispone para el consumo dentro de 
un país determinado. Si existen estadísticas razonablemente satisfactorias 
sobre cosechas y producción ganadera, comercio y utilización de alimentos, 
las hojas de balance de alimentos permiten determinar a bajo costo la 
cantidad de alimentos disponibles. Las investigaciones dietéticas propor- 
cionan comúnmente información importante relacionada con el consumo 
de alimentos de grupos ocupacionales o geográficos pequeños. Pero, de- 
bido a su elevado costo, no pueden realizarse en escala suficientemente 
amplia para que den una representación adecuada del consumo total de 
alimentos de un país. La cantidad estimada de productos alimenticios 
disponibles al por menor para el consumo humano, que constituye el fin 
de las hojas de balance de alimentos, se obtiene mediante la aplicación 
de una técnica estadística que consiste en considerar para cada artículo 
los datos existentes sobre producción, mercadeo y movimiento de existen- 
cias, y deducir de ellos las cantidades apropiadas empleadas para la ali- 
mentación de animales, como semilla, con fines no alimenticios y por 
pérdidas ocasionadas en el proceso de distribución o por otras causas. 
El promedio nacional por cabeza se obtiene luego dividiendo esa cantidad 
por el total de población. La etapa final consiste en convertir en unidades 
nutritivas comunes, 1.€e., calorías, proteínas y grasas, los resultados corres- 
pondientes a cada mercadería. Los factores nutritivos de conversión cal- 
culados para muchos productos alimenticios permite nhacer tales conver- 


Preparado por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimen- 
tación, como un documento de referencia (IASI doc. 1230b) de la 11 Sesión de la Comisión de Mejo- 
ramiento de las Estadísticas Nacionales, celebrada en Ottawa, Canadá, septiembre 29 — octubre 10, 1952. 
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siones. (Véase “Tablas de Composición de Alimentos para Uso Interna- 
cional,” FAO, diciembre de 1949.) 


Usos nacionales de las hojas de balance de alimentos 


Las hojas de balance de alimentos, al reunir todos los datos sobre 
alimentos y una gran cantidad de otros datos agropecuarios, concentran 
en una sola descripción muchos aspectos importantes de la situación de 
la alimentación y la agricultura de un país. Se indican a continuación 
algunos de los beneficios principales de las hojas de alimentos nacionales: 


1. El conocimiento de la cantidad de alimentos por cabeza, en tér- 
minos de calorías, proteínas y grasas, permite comparar en forma conve- 
niente y significativa los niveles nacionales de consumo de un período a 
otro. 


2. Permiten conocer las deficiencias de las dietas nacionales en rela- 


ción con las necesidades nutritivas. 

3. Los datos contenidos en las hojas de balance de alimentos, com- 
pilados a través de un período de años, permiten la elaboración de núme- 
ros índices de og jes y consumo de alimentos. Los países de la 
Organización para la Cooperación Económica Europea (OEEC) están 
usando actualmente las hojas de balance de alimentos con este fin. 


4. Las cifras correspondientes a los cultivos de alimentos destinados 
al engorde de ganado, tal como se anotan en las hojas de balance de ali- 
mentos, pueden indicar el grado en que se están usando los recursos ali- 
menticios primarios para producir alimentso animales, e igualmente ser- 
vir como base para analizar la política ganadera o la agrícola en general. 

5. La comparación de las cantidades de alimentos disponibles para 
el consumo humano con las que se importan o exportan permiten co- 
nocer la medida en que el país depende de las importaciones para satis- 
facer sus necesidades de alimentación, o, inversamente, la proporción de 
la producción de alimentos utilizada para la obtención de divisas extran- 
jeras (esto es, dedicada a la exportación). 

6. En los países de menor desarrollo estadístico, la compilación de 
las hojas de balance de alimentos frecuentemente revelará insuficiencias 
en las estadísticas macionales y puntualizará algunas de las principales 
deficiencias que deben ser corregidas. Por ejemplo, la comparación entre 
los resultados de las hojas de balance de alimentos y los de investigacio- 
nes dietéticas llevará algunas veces a la conclusión de que la producción 
de ciertos artículos alimenticios tales como granos, raices feculentas, o 
productos ganaderos, ha sido subestimada en las estadísticas oficiales. Se 


provee de esta manera un incentivo importante para el mejoramiento de 
las estadísticas nacionales. 


Debido a que las estimaciones de consumo contenidas en las hojas de 
balance de alimentos están relacionadas únicamente con el promedio na- 
cional, no indican las dietas alimenticias comunes de personas que viven 


( 


las diferentes regiones del país, o se dedican a ocupaciones distintas, 
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o poseen otras ingresos. Dicha información suplementaria puede obtenerse 
solamente por medio de investigaciones dietéticas o investigaciones rela- 
cionadas con estudios sobre condiciones de vida familiar, y otros similares. 

Sin embargo, de acuerdo con lo dicho anteriormente, es evidente que 
la información suministrada por las hojas de balance de alimentos puede 
ser extremadamente útil para los gobiernos en la preparación de programas 
de producción, comercio y nutrición, y para estimular el interés por esta- 
dísticas nacionales de mejor calidad. 


Usos internacionales de las hojas de balance de alimentos 


Además de su utilidad para los gobiernos, las hojas de balance de 
alimentos constituyen una herramienta de trabajo indispensable para ana- 
lizar la situación de la alimentación de las diferentes regiones del mundo 
y de éste, como un todo. Debido a que el alcance y exactitud de las 
estadísticas nacionales varían grandemente, la comparación de las hojas 
de balance de alimentos de un país con las de otro tiene una validez más 
limitada que la comparación de esas hojas de un período a otro en un 
mismo país. Sin embargo, aún con tales limitaciones, es posible, por ejem- 
plo, evaluar las tendencias de la situación alimentaria en las diferentes 
partes de la tierra si se conocen los niveles de consumo de calorías, proteí- 
nas y grasas tal como se evidencian en las hojas de balance de alimentos. 
La FAO desde su iniciación ha hecho uso regular de las hojas de balance 
de alimentos en el cálculo de sus apreciaciones periódicas sobre la situa- 
ción de la alimentación mundial. Las estimaciones establecidas por la 
FAO para el período anterior a la guerra (que generalmente hacen refe- 
rencia al promedio para 1934-38) han servido como base para la compara- 
ción. Las hojas de balance de alimentos, para los años posteriores, actuali- 
zadas tanto como ha sido posible, han permitido a la FAO y a otros orga- 
nismos tales como la OEEC evaluar las nuevas tendencias. 

Las hojas de balance de alimentos constituyeron la herramienta prin- 
cipal de trabajo en la primera Encuesta Mundial sobre la Alimentación 
realizada por la FAO, cuyos resultados fueron publicados en 1946. En 
dicha investigación se compararon las necesidades alimentarias de la po- 
blación mundial y de las diferentes partes de la tierra con los niveles 
reales de consumo anteriores a la guerra, tal como aparecen en las hojas 
de balance. En esta forma fué posible indicar la naturaleza y extensión 
de las deficiencias alimentarias y sugerir algunas indicaciones que hacen 
relación a los esfuerzos requeridos para subsanar esas deficiencias. Actual- 
mente se adelanta una nueva Encuesta Mundial sobre la Alimentación 
también bajo los auspicios de la FAO, en la que se miden los progresos 
de postguerra en relación con objetivos fijados previamente y los vacíos 
que aún deben salvarse. Esta investigación será publicada en breve. La 
importancia de estos estudios reside en el hecho de que proporcionan un 
antecedente estadístico para el planeamiento internacional y para la 
coordinación de los programas nacionales de fomento. 
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La FAO está estudiando además la posibilidad de desarrollar números 
indices internacionales de producción agropecuaria para comparar la pro- 
ducción de este tipo entre los distintos países. "También en este campo 
gran parte del material que va a emplearse provendrá de las hojas de 
balance de alimentos. 


Problemas referentes a la construcción de las hojas de balance de alimentos 


La utilidad de una hoja de balance de alimentos depende del alcan- 
ce y veracidad de las estadísticas nacionales. Estas pueden no considerar 
los totales nacionales de la producción de artículos alimenticios. Aún 
cuando estén basadas en censos agropecuarios correctos, pueden haberse 
omitido las fincas pequeñas, que constituyen un apreciable renglón de 
la producción total. En el caso de las frutas y verduras, y de raíces fecu- 
lentas tales como papas, batatas, ñame y yuca, se presentan dificultades 
para obtener estimaciones de la producción nacional. Es especialmente 
difícil estimar la producción no comercial, 1.e., la de artículos alimenti- 
cios cultivados por las familias para su Pa consumo. 

Las estadísticas nacionales sobre existencias de ganado y sobre pro- 
ductos ganaderos son por lo común inapropiadas para estimar la produc- 
ción de leche, carne y grasa animal. Las estimaciones oficiales sobre exis- 
tencias de ganado son en muchos casos bajas, y por lo común los animales 
sacrificados en los mataderos representan sólo una parte del total de ani- 
males sacrificados en el país. En forma similar, las estadísticas de la can- 
tidad de leche distribuida por las lecherías representan sólo un segmento 
de la producción de ese producto. La producción total de leche puede 
ser estimada en otra forma; por ejemplo, tomando en consideración el 


número total de animales ordeñados y el rendimiento promedio de leche 
por animal. 


En relación con la utilización de artículos alimenticios surgen pro- 
blemas más difíciles aún. La cantidad de semilla que se emplea para los 
diferentes cultivos está generalmente bien establecida; pero las cantidades 
usadas para la alimentación de animales deben ser comúnmente derivadas 
teniendo en cuenta muchas consideraciones. Las prácticas de alimentación 
de animales varían de un país a otro de acuerdo con la cantidad y calidad 
de los pastos, el grado a que los animales van a ser engordados, los precios 


de los alimentos para ganado, etc. La cantidad real de granos y otros ali- 


mentos consumidos por el ganado variará de un año a otro dependiendo 
de las circunstancias particulares en cada país. 


En forma similar, es probable que no se pueda disponer de datos 
oliciales para determinar la cantidad de granos y azúcar usados para fa- 
bricar bebidas alcohólicas, la de leche empleada en la fabricación de man- 
tequilla y queso, y la de aceites y grasas empleados para fines puramente 
industriales, tales como la fabricación de jabones, pinturas y varnices 
En muchos países el consumo de alimentos es a menudo regulado me- 
diante la utilización, en épocas de escasez, de reservas domésticas acumula- 
das en años anteriores e incrementando tales reservas cuando se presentan 
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buenas cosechas. Esto ocurre principalmente en el caso de los cereales, 
pero puede suceder igualmente en aquéllos de la carne, la mantequilla, 
el queso y algunos otros productos alimenticios, si existen facilidades de 
almacenamiento. Las reservas de granos en silos y molinos pueden deter- 
minarse, algunas veces, de las estadísticas oficiales o de otro tipo de esta- 
dísticas veraces, pero en cambio son difíciles de estimar las reservas exis 
tentes en las fincas. 

Lo expuesto anteriormente constituye un breve esbozo de los princi- 
pales problemas que se presentan en la confección de las hojas de balance 
de alimentos, y frecuentemente existen otros detalles que deben tenerse 
en cuenta. No se pueden dar soluciones a esos problemas sin llevar a cabo 
un severo análisis de todas las estadísticas disponibles y sin conocer de- 
talladamente las prácticas de cultivo, de distribución y de elaboración de 
los productos, así como muchos otros aspectos de las actividades agro- 
pecuarias y de alimentación propias de cada país. El intento de construir 
una hoja de balance de alimentos, especialmente en países en los que las 
estadísticas oficiales son incompletas, representa un ejercicio que exige 
información de una variedad innumerable de fuentes. En el “Manual 
para la Preparación de Hojas de Balance de Alimentos,” publicado por 
la FAO en abril de 1949, se dan algunas indicaciones sobre los problemas 
encontrados y sus posibilidades de solución. 


Necesidad de mayor número de hojas de balance de alimentos 


El IV y V Período de Sesiones de la Conferencia Anual de la FAO, 
reconociendo el valor de las hojas de balance de alimentos como una 
herramienta básica en el análisis de los programas llevados a cabo para 
mejorar la posición de la alimentación de todos los países, recomendaron 
que los Gobiernos Miembros presentaran a la FAO sus hojas de balance de 
alimentos y que las mantuvieran al día, haciendo de lo último una práctica 
regular. Si bien se recibieron a este pedido de FAO respuestas satisfacto- 
rias de parte de los países de Europa, América del Norte y Oceanía, así 
como de los países más extensos del Lejano y Cercano Oriente, aún falta 
mucho para cubrir el panorama mundial. La FAO no puede cumplir 
apropiadamente una de sus principales tareas, 1.e., la de mantener una 
revisión constante de la situación de la alimentación mundial, debido a 
la carencia de un número grande de hojas de balance de alimentos corres- 
pondientes a importantes áreas geográficas. En la América Latina existe 
el vacío más grande. De los 22 países que la integran, no más de 36 4 
han respondido al pedido de la FAO. Esta situación afecta seriamente al 
total, no sólo debido a que dicha región ocupa una posición destacada 
como exportadora de artículos alimenticios, sino también porque la si- 
tuación de la alimentación en la región ha estado sufriendo cambios signi- 
ficativos en las últimas décadas. La preparación de las hojas de balance 
de alimentos debería constituir una empresa de gran importancia, no 
sólo en vista de los intereses de la FAO, sino también de los mismos países 
miembros. Se reconoce que, a menos que las estadísticas de alimentación 
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y agropecuarias estén mejor organizadas, algunos países pueden no estar 
en condiciones de obtener estimaciones razonablemente válidas de su 
consumo de alimentos empleando las hojas de balance de alimentos. En 
tales casos no puede recomendarse la preparación anual de estas hojas, 
porque los cambios anuales revelados tenderían a ser arbitrarios y con- 
ducirían a conclusiones erróneas. Los países que emprenden por primera 
vez la preparación de hojas de balance de alimentos deberían, por lo 
tanto, prepararlas para un período promedio no menor de tres años. Esto 
reduciría enormemente el error proveniente de la falta de estadísticas 
sobre cambios en las existencias y ofrecería un cuadro más real sobre la 
disponibilidad de productos alimenticios. La FAO está dispuesta a co- 
operar en esta labor. 





CONSIDERACIONES BASICAS PARA EL 
ESTABLECIMIENTO O MEJORAMIENTO DE 
UN SERVICIO DE ESTADISTICAS 
AGROPECUARIAS CONTINUAS* 


SUMMARY 


This paper treats the factors which are of fundamental 
importance in the establishment and progressive development 
of a service of current agricultural statistics. The contents are 
organized under the following headings: Introduction; what is 
desired, when, and why; what factors are available and what still 
needed, subdivided according to factors of an administrative and 
operational nature, those of a technical and enabling nature, 
and those of a cultural, economic, and social nature; what 
measures should be taken 

The following steps are summarized as being desirable in 
planning a nation-wide current agricultural statistics program, 
whether to improve the existing program or to start a new one: 
(a) Preparation of an inventory of existing data; (b) objective 
evaluation of existing facilities and services for the collection of 
data; (c) formulation of a progressive program for the estab 
lishment or improvement of an agricultural statistics system; 
and (d) presentation of the plan to the competent government 
authorities. 


INTRODUCCIÓN 


El establecimiento y el desarrollo progresivo de cualquier programa, 
sea cual fuere su naturaleza, exige tener presentes, y reevaluar continua- 
mente, una serie de consideraciones básicas al mismo, sobre las cuales 
descansa. Aquéllas relacionadas con la disponibilidad de una serie de ele- 
mentos que se estiman fundamentales al mejor suceso de un servicio de 
estadísticas agropecuarias continuas son el objeto del presente documento, 
y se las destaca por cuanto el olvidarlas o evaluarlas en forma ligera pue- 
de ser una de las causas principales del escaso desarrollo de estas esta- 
dísticas, que son básicas para la adecuada planificación de los programas 
económico-agricolas. 


QuÉ Sr Desea, CuánDO Y Por QuÉ? 


La conclusión más importante que se deduce del documento “Obje- 
tivos y Alcance de un Sistema de Estadísticas Agropecuárias,” que apa- 
rece en otro lugar de esta edición, es la de que, al considerarse el estableci- 
miento o mejoramiento de un programa estadístico de esta naturaleza, 
debe establecerse claramente qué series estadísticas se desean, la periodi- 
cidad con que se quiera producirlas, y los motivos que justifican su ela- 
boración. El proceder sin prestar la debida atención a estos puntos puede 


* 


Preparado por la Secretaría del Instituto Interamericano de Estadística, como documento 
de trabajo (IASI doc. 1205b) de la 11 Sesión de la Comisión de Mejoramiento de las Estadísticas 
Nacionales, celebrada en Ottawa, Canadá, septiembre 29 — octubre 10, 1952. Algunas correcciones 
editoriales han sido introducidas en el presente texto. 
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conducir a complicaciones imprevisibles en el desarrollo del programa, 
inclusive a su desaparición por falta de interés público. Si la información 
producida por el programa no corresponde a las necesidades de sus con- 
sumidores, esto es, si las personas o agencias que de ella harían uso no 
le encuentran utilización concreta, el servicio no gozará del apoyo nece- 
sario para su fortalecimiento y expansión, no importa lo exacta que esa 
información pueda ser.Consecuencias semejantes pueden esperarse de 
informaciones incompletas o inexactas, así como de informaciones que, 
aun cuando correctas, se ponen a disposición del público con gran retraso. 


De ahí que, la definición clara, de qué se desea, cuándo y por qué es 
de la mayor importancia para el éxito de un servicio de estadísticas agro- 
pecuarias continuas, de la misma manera que lo es la disponibilidad de 
una serie de elementos básicos sobre los cuales se apoyará dicho programa. 


De QuÉ ELEMENTOS SE DisPONE Y CÚALES SE NECESITAN AÚN? 


La disponibilidad de un cierto número de medios, servicios, mate- 
riales e información básica es fundamental para el establecimiento o me- 
joramiento de un programa de estadísticas agropecuarias, no sólo por 
cuanto ello afecta el logro de los objetivos asignados al mismo, sino por 
cuanto determina los varios métodos y procedimientos que deben ser usa- 
dos en la recolección de la información deseada. Esto, a su turno, afecta 
la selección de procesos de enumeración; tipos de instrucciones para los 
enumeradores si se llevan a cabo investigaciones enumerativas; métodos 
de crítica, revisión y codificación de los cuestionarios; métodos de estima- 
ción de los datos y de determinación y reducción del error de las estima- 
ciones; así como los períodos de publicación de los resultados. En una 
palabra, la planificación anticipada y adecuada de los trabajos y su eje- 
cución depende de la disponibilidad de elementos básicos apropiados. 
Si se carece de ellos, se considera que es más aconsejable dedicarse durante 
el tiempo necesario a obtenerlos antes de emprender un programa de esta 
naturaleza, si él ha de tener suficiente seriedad. 


Elementos de orden administrativo y operacional 


Localización del servicio (o servicios) de estadística agropecuaria den- 

tro de la estructura gubernamental, y sus relaciones con ésta. Cualquier “a 
que sea el desarrollo de la estadística agrícola de una nación, casi siem- 
pre existe un conocimiento, por lo menos parcial y aproximado, de su 
producción agropecuaria, hecho posible, generalmente, a través del esfuer- 
y de una o más dependencias gubernamentales que, por serles necesarias 
ara sus operaciones, se interesan en producir ciertas informaciones esta- 

ira Corresponde averiguar, entonces, si (a) se trata de una oficina 
ubernamental única o de varias de ellas; (b) qué clase de datos se ob- 

ienen en uno y otro caso, y cuál es su calidad; y (c) de existir varias ofi- 
cinas empeñadas en la obtención de esos datos, qué duplicación de fun- 
ciones, esfuerzos y gastos se produce. Es importante precisar estos puntos 
para determinar qué puede ser aprovechado de lo existente, y si, en la 


t 
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nueva organización, la labor a desarrollar será función de una sola oficina 
o lo será de varias, y, en este último caso, qué coordinación deberá asegu- 
rarse entre éstas. Si todas las labores quedan incorporadas en una sola 
oficina, debe precisarse el grado de cooperación que podrán prestarle las 
restantes u otras dependencias del gobierno. 

La experiencia de los países en donde el servicio de estimaciones y 
pronósticos agropecuarios está bien organizado aconseja que él se halle 
a cargo de una sola depedencia oficial que goce del apoyo y respeto 
de los funcionarios oficiales y del público en general. Esa dependencia 
puede ser parte integrante del organismo estadístico central o de un 
departamento del gobierno especializado en la agricultura, trabajando 
en coordinación con el sistema estadístico. Esto es, puede formar parte 
de un sistema centralizado o descentralizado de estadística, asunto éste 
de cuya bondad sólo puede juzgarse a la luz de las peculiaridades propias 
de cada país. Pero el punto importante que cabe destacar es que debe 
existir sólo una oficina gubernamental productora de las principales es- 
tadísticas agropecuarias, ampliamente respaldada por todas las demás de- 
pendencias del gobierno. Sólo de esta manera habrá verdadera unificación 
de objetivos y métodos y se evitará duplicación innecesaria de gastos, fun- 
ciones e información producida. 


Si el servicio de estadística agropecuaria está comprendido dentro del 
organismo estadístico central, se tiene, entre otras menores, la ventaja de 


que su proximidad a las demás estadísticas facilita mucho su integración 
en el sistema general, hace más sencillo el uso de conceptos y definiciones 
comunes y permite la utilización de equipo y facilidades existentes en el 
sistema estadístico central. Esto por cuanto existe un contacto íntimo 
y constante entre los productores de estadísticas agropecuarias y los pro- 
ductores de otras estadísticas. Pero por otra parte, se corre el riesgo de 
que haya un distanciamiento excesivo entre los productores y los consu- 
midores de estadísticas agropecuarias. 

Si el servicio de estadística agropecuaria es parte integrante de un 
departamento del gobierno especializado en agricultura, y en particular 
de uno de economía agrícola, los programas de estadísticas agropecuarias 
podrían estar íntimamente relacionados con los programas de investiga 
ción económica y social que exigen el uso de estas estadísticas. Una de 
las grandes ventajas de esa relación se deriva de la asociación estrecha que 
así se facilita entre los consumidores de estadísticas y las personas respon- 
sables de la producción de los datos regulares y otra información básica. 
El uso de información estadística en trabajos de predicción de tendencias, 
de análisis económico-agrícola, de divulgación agrícola, y trabajos simila- 
res, promueve un agudo y saludable interés en la calidad y cantidad de la 
información. De estas actividades surgen sugerencias de mejoramiento 
sobre la oportunidad, alcance y grado de aceptabilidad de las series esta- 
dísticas, y sobre la adición de nuevas series. Igualmente, proporcionan in- 
formación que obliga al estadístico a alejarse menos de la realidad, por 
cuanto su trabajo necesariamente estará sujeto a comprobación y crítica 
permanente. Un sistema semejante, sin embargo, puede correr el riesgo 
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de caer a menudo en apreciaciones de un alto grado de subjetividad. El 
estadístico agrícola puede estar influenciado por el consumidor estadísti- 
co en extensión mayor de la que fuera de desear desde el punto de vista 
de una buena práctica estadística. Pero la desventaja anterior cabe que 
se contrarreste por los beneficios que se alcanzan—el distanciamiento entre 
el productor y el consumidor de las estadísticas es menor que en un sistema 
estadístico centralizado. 

La clase de coordinación a que la actividad debe estar sujeta, depen- 
de entonces de si el servicio de estadística agropecuaria forma parte de 
un sistema centralizado o descentralizado. En el primer caso, se logra 
una identificación directa con las otras estadísticas del país, y el énfasis 
de la coordinación debe concentrarse en reconciliar la producción de 
datos agropecuarios con las necesidades de quienes los han de usar. En 
el segundo caso, el de la descentralización, estas necesidades se contemplan 
en forma directa, y la coordinación debe dirigirse a lograr una integración 
de las estadísticas agropecuarias dentro del sistema estadístico nacional. 
Las condiciones peculiares de cada país indicarán cuál camino es más 
aconsejable. 

Organización administrativa del servicio de estadística agropecuaria, 
Independiente de si el servicio de estadística agropecuaria es o no parte 
integrante de un sistema centralizado o descentralizado de estadística— 
aunque tal vez ello es especialmente importante en este último caso—debe 
prestarse la mayor atención a su organización administrativa interna. 
su eficiente funcionamiento dependerá en gran parte de que esa organi- 
zación sea apropiada a las necesidades particulares de cada país y de que 
continuamente se mejoren aquellos aspectos que lo exijan. 

Si el país donde el servicio opera es pequeño, posiblemente no se 
requerirá más que del funcionamiento de una oficina central, a cuyo 
cargo estará el desarrollo de todo el programa. Pero si el país es de gran 
extensión, la existencia de oficinas regionales, directamente dependien- 
tes de la central, se hará necesaria para garantizar la obtención de infor- 
mación adecuada y para facilitar el trabajo de campo. En uno y otro 
caso, la oficina central habrá de contar con un número de secciones sufi- 
ciente para garantizar una mejor división del trabajo. Por lo menos es 
aconsejable que existan secciones de administración, de cultivos, de gana- 
dería y productos derivados, de metodología estadística, y de análisis eco- 
nómico, o que haya suficiente personal que atienda específicamente a las 
ltunciones. El número de secciones, naturalmente, estará en función de las 
actividades agropecuarias del país y de las necesidades del servicio. En 
caso de existir oficinas regionales, puede encontrarse que en muchas oca- 
siones se justifica que éstas se hallen organizadas en forma similar a la 
olicina central. También es conveniente que las estimaciones hechas por 
la oficina central de estadística agropecuaria sean revisadas por una junta 


de estimaciones agropecuarias, sobre la cual debe descansar toda respon- 
sabilidad de las informaciones publicadas. 
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En relación con la organización administrativa de un servicio de es- 
tadísticas agropecuarias deben tenerse, además, muy presentes estos otros 
punots esenciales que se exponen a continuación, y que si bien son ele- 
mentales en su enunciación pueden constituir barreras apreciables en 
muchos casos. Toda autoridad gubernamental superior que propugne 
por un buen sistema de estadísticas agropecuarias debe ser convencida 
sobre la transcendencia de estos elementos simples. 


Personal. La disponibilidad de personal suficiente, debidamente en- 
trenado y estable, es de la mayor importancia. Poco o ninguno será 
el progreso logrado en una oficina dotada de personal escaso y carente 
de los conocimientos y de la experiencia necesarios para ejecutar la labor 
que se le encomienda. El personal de una oficina de estadística agrícola, 
especialmente aquél que es responsable de su orientación técnica, debe 
poseer conocimientos claros (teóricos y prácticos) tanto de agricultura 
en general como de estadística, y advertir interés en la información numé- 
rica y en lo que ella muestra. Cada empleado, además de las anteriores 
características en mayor o menor grado, debe poseer: Capacidad mental 
para visualizar el trabajo global de la oficina y para entender y ejecuta: 
aquél que se le asigna; sentido común e integridad mental, que le permi- 
tan pesar adecuadamente sus decisiones y técnicas a seguir y quedar sa- 
tisftecho sólo con resultados de alta calidad, no importa la cantidad de de- 
talles a que deba prestar atención; entusiasmo y devoción por su trabajo; 
y habilidad para entenderse con el resto del personal de su oficina y con 
el público, de quienes debe ganarse su confianza y respeto. La remunera- 
ción adecuada de las distintas posiciones permitirá atraer y sostener per- 
sonal calificado e interesado en su trabajo. 


Peró aún asumiendo que una oficina disponga de personal de alta 
calidad, el problema de entrenamiento lo es de naturaleza permanente, 
especialmente cuando miembros de ese personal inician sus labores, o 
cuando en el futuro se los destina a ocupar posiciones más elevadas dentro 
del servicio. La discusión periódica de los objetivos de la oficina y los 
méotdos y procedimientos operativos generales, es de gran ayuda en 
estos casos, así como para mantener latente en el personal un espíritu de 
entusiasmo e interés en el trabajo. Cuando se trate del caso de dar entre- 
namiento a un solo individuo, éste debe recibir una explicación general 
del trabajo y asignársele tareas específicas bajo supervisión inteligente y 
adecuada hasta cuando, dentro de un período prudencial, dé muestras de 
que puede ejecutarlas apropiadamente. 


El que cada empleado conozca a cabalidad cuáles son sus funciones y 
responsabilidades específicas, y tenga noción de cuáles son las de sus com- 
pañeros de trabajo, es de gran utilidad. La asignación apropiada de fun- 


ciones, por otra parte, es fundamental para el buen funcionamiento de 
cualquier oficina. 


La supervisión continua y adecuada del trabajo a todos los niveles 
es, también, factor que debe tenerse presente en todo momento y, €n 
especial, en programas de reciente iniciación. Quienes la ejerzan deben 
ser personas de integridad y laboriosidad, y, sobre todo, estar en capacidad 
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de poder hacer ellas mismas el trabajo que supervisan. Además, deben 
ser personas de buen tacto y sensibilidad social para que, en forma amiga- 
ble, si bien con firmeza, hagan las recomendaciones y sugieran los cam- 
bios que estimen convenientes. 


Espacio de oficina. La disponibilidad de suficiente espacio de ofi- 
cina es un factor importante. La excesiva aglomeración de personal no es 
conducente a la producción de una buena jornada de trabajo. Tampoco 
lo es, en muchas ocasiones, el tener personal disperso por muchas oficinas. 
El local debe gozar de luz, ventilación y temperatura apropiadas. Se favo- 
recerá el trabajo ordenado si los escritorios, archivos, mesas, y demás ma- 
teriales, están arreglados y distribuidos adecuadamente en el espacio de 
oficina de que se disponga. Estas observaciones sobre espacio de oficina 
hacen relación a las facilidades que deben existir tanto para la oficina 
central como para las regionales, en caso de existir éstas últimas. 


Equipo. Este es un factor a que no siempre se le presta la atención 
del caso. Para que el rendimiento de trabajo de una oficina sea normal, 
ésta debe estar provista de equipo apropiado y suficiente, el cual debe 
mantenerse en buen estado. El que la oficina de estadística agrícola dis- 
ponga de equipo de transporte o de fondos para atender gastos de movi- 
lización es importante, pues parte del personal debe estar saliendo frecuen- 
temente al campo para familiarizarse con el estado de los cultivos, los 
agricultores y sus problemas, y disponer así de mayor objetividad en su 


trabajo. Tal equipo y fondos para movilización, por otra parte, son 
básicos en los períodos de trabajo de campo cuando se llevan a cabo in- 
vestigaciones por enumeración directa. 


Archivos. El correcto mantenimiento de una serie de registros de 
diversa índole es básica al buen funcionamiento de una oficina de esta- 
dística agropecuaria. Continuamente deben consultarse y revisarse regis- 
tros de series estadísticas, tabulaciones, metodología y procedimientos 
operativos usados, listas de agricultores, cuestionarios, etc. Que este ma- 
terial pueda estar archivado en lugares y forma apropiados será de impor- 
tancia, pues ello facilitará el trabajo de quienes lo consultan. 


Presupuestación. En gran parte, el escaso desarrollo de la estadís- 
tica agropecuaria en muchos países es debido a carencia de fondos, lo 
cual ha impedido la obtención de personal calificado y el atender a gas- 
tos operativos y de otra naturaleza esenciales al programa. Que el servicio 
disponga, entonces, de fondos apropiados y oportunos es, posiblemente, 
uno de los aspectos más importantes para el éxito del mismo. En efecto, 
el programa en su totalidad estará condicionado en buena parte por la 
cantidad de fondos disponibles. 


La consecución de asignaciones adecuadas, que permitan cumplir las 
distintas etapas y los objetivos del programa, debe constituir una de las 
tareas primordiales de los administradores del servicio. El presupuesto 
debe ser presentado a las autoridades competentes con claridad y suficiente 
justificación para asegurar su aprobación. 
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Contribución de organizaciones semioficiales y privadas. Se ha 
anotado anteriormente que cabe la existencia de un cierto número de 
dependencias gubernamentales que pueden proporcionar algún tipo de 
información estadística sobre la agricultura y la ganadería. Esta labor 
también suele ser llevada a efecto por organizaciones semioficiales y pri- 
vadas. Muchas asociaciones de productores (de café, azúcar, algodón, tri 
go, ganadería, etc.), los bancos y cooperativas agrícolas, etc., se han im- 
puesto la tarea de producir una serie de informaciones que, en muchos 
casos, son de gran valor. Precisar cuáles son estas informaciones y cuál 
será el papel que las organizaciones que las producen están dispuestas 
a continuar asumiendo, es de sumo interés. Conviene que estos organis- 
mos continúen la producción de información? Desean continuar traba- 
jando independientemente, o están dispuestas a cooperar con una depen- 
dencia oficial de estadísticas agropecuaria? De continuar trabajando sepa- 
radamente, qué entidad tendrá mayor autoridad sobre la información que 
se haga disponible al público? Se justificará la duplicación de información, 
esfuerzos y gastos? Será aconsejable la adopción de disposiciones legales 
que impidan esa duplicación? La utilidad, por otra parte, que la informa- 
ción de buena calidad, producida por una organización de esta índole, 
puede prestar en la planificación y desarrollo de los trabajos de la depen- 
dencia oficial de estadística agropecuaria, no debe descartarse. 


Facilidades de comunicaciones y transportes. Uno de los factores 
que más costo demanda en el funcionamiento de un programa de esta- 
dísticas agropecuarias está íntimamente ligado con los sistemas de comu- 
nicaciones y tramsportes, como lo están también la eficiencia y rapidez 
de la tarea enumerativa. Se requerirán, por tanto, respuestas a preguntas 
como las que se formulan a continuación. Tiene el país un sistema rápido 
y eficiente de comunicaciones? Existe un servicio de correo rural? Cubre 
el sistema de transportes todo el país? Cuál es el estado de las vías disponi- 
bles en las diferentes épocas del año? El que se disponga o no de sistemas 
adecuados de comunicaciones y transportes es esencial, sobre todo en 
países de gran extensión territorial. Los métodos de investigación a em- 
plear y, consecuentemente, los procedimientos operativos de campo, de- 
penden considerablemente de ellos. En un país donde existe un servicio 
rápido y eficiente de correo rural, el método de muestreo voluntario por 
correo puede ser usado con éxito. Si las encuestas, por otra parte, han 
de hacerse mediante enumeración directa, la extensión de éstas puede 
verse apreciablemente reducida por altos costos de transporte o por defi- 
ciencias de este servicio. Cómo llegar a las zonas donde no hay carreteras 
y ferrocarriles? Qué gastos demandaría esta operación? Se justifica llegar 
a esas zonas? Con qué rapidez es posible llevar a cabo la tarea de enume- 
ración en condiciones de transporte desventajosas? Qué periodicidad po- 
drán tener debido a ello, las encuestas? Por buenos que sean el sistema 
de transportes y el de comunicaciones de un país, raras veces dejará de te- 
ner importancia el indagar sobre las facilidades que ofrezcan. 
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De la misma manera que es fundamental conocer la disponibilidad 
y calidad de los medios y servicios físicos esenciales al funcionamiento de 
un servicio de estadísticas agropecuarias, lo es también con respecto a 
una serie de materiales e informaciones diversos. Unos y otros pueden 
obtenerse de varias fuentes. Se discuten brevemente a continuación aqué- 
llos que se consideran más importantes. 


Datos censales. Un censo agropecuario suministra información muy 
valiosa para la planificación general de un sistema de estadística agrope- 
cuarias continuas. Presenta un censo de esta naturaleza una especie de 
lotografía de conjunto de la agricultura del país en una fecha dada— 
número de fincas, sus cultivos, existencia de ganados, distribución de unos 
y otros, etc. El poder referir las estimaciones continuas a un período 
básico, para establecer comparaciones y hacer rectificaciones necesarias, es 
un instrumento de trabajo valioso. El censo agropecuario proporciona, 
además, una de las fuentes principales para la confección de listas de 
agricultores, que son indispensables en el proceso de selección de las 
posibles muestras en que se basarán las estimaciones y los pronósticos. 
El hecho afortunado de que 14 países del continente han levantado un 
censo agropecuario durante los últimos 2-3 años es motivo que induce a 
creer que los esfuerzos de estos países para mejorar sus estadísticas agro- 
pecuarias pueden descansar sobre una base de bastante solidez. Por otra 
parte, sin un censo de este tipo, se tropezará con un mayor número de 
problemas difíciles de resolver. 


































Cartografía. Aun cuando generalmente se reconoce la importancia 
que juega el material geográfico y cartográfico en el trabajo estadístico, la 
carencia de recursos económicos ha impedido en muchos casos hacer uso 
de él en programas de estadística agropecuaria. Afortunadamente, el ma- 
terial cartográfico de los países del continente aumentó apreciablemente 
y su calidad mejoró con motivo del levantamiento de los censos agrope- 
cuarios de o alrededor de 1950, para los cuales fué básico. Este material 
cartográfico puede constituir una buena base de partida para trabajos 
luturos, pero deberá estudiarse si requiere revisiones fundamentales, y, 
sobre todo, si hay que terminarlo. En cualquier técnica de muestreo enu- 
merativo que se aplique para la obtención de estimaciones agropecuarias 
es esencial conocer, en mapas, la demarcación precisa de las distintas divi- 
siones político-administrativas. En muestreo por áreas no puede siquiera 
msiderarse sin la existencia de cartografía apropiada, que señale no sólo 
s más pequeñas divisiones político-administrativas, sino también seg- 
entos de enumeración dentro de éstas. Los mapas, sean en pequeña o 
e:ande escala, deben mostrar la localización de los principales rasgos de 
s regiones que representan. 

De las observaciones anteriores se deduce, entonces, que no debe 
aorrarse esfuerzo por parte de los servicios cartográficos de los gobiernos 
a dotar sus respectivos países de cartografía adecuada. 


No sólo podrá 
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ser utilizada para trabajos de estadística agrícola, sino para otros diversos 
fines, obteniéndose con ello inmensos ahorros de tiempo y dinero. 


Información de fuentes subsidiarias. En una sección anterior de 
este documento se destacó el hecho de que en algunos casos hay oficinas 
gubernamentales y privadas que, como parte de sus programas de trabajo, 
producen un cierto número de informaciones estadístico-agropecuarias. 
Pero existen, además, algunas entidades oficiales que, como subproducto 
de sus operaciones administrativas regulares, derivan una serie de infor- 
maciones relacionadas con la agricultura, cuya utilidad no debe menos- 
preciarse. Muchas de estas informaciones pueden servir de base de com- 
probación de las estimaciones hechas mediante la aplicación de técnicas 
de muestreo, en la determinación de movimientos estacionales y, en más 
de una ocasión, incluso como base de las estimaciones cuando sólo se dis- 
pone de esa fuente de información. Las estadísticas de transporte, de 
transformación de productos agrícolas, de mercados agrícolas, de comercio 
exterior, de sacrificio de ganado, y otras, frecuentemente ofrecen referen- 
cias valiosas. Debe, por tanto, conocérselas y saberlas manejar con destreza. 


Conocimiento de los procesos agrícolas y de sus técnicas de ejecución. 
Para que las informaciones producidas por un servicio de estadísticas agro- 
pecuarias gocen de objetividad se requiere una noción clara de los pro- 
cesos agrícolas (e.g., preparación de terrenos, siembras, desyerbas, reco- 
lección, etc.) propios de cada cultivo. Estos procesos y los procedimientos 


de ejecución de los mismos suelen variar de país a país, y aun dentro de 
un mismo país, por causa de una-serie de factores físicos, socio-económicos 
y técnicos. El cultivo del maíz, por ejemplo, en un país de la zona tropi- 
cal es una operación bastante diferente del cultivo de este mismo producto 
en un país de la zona templada. En la zona templada, con alto desarrollo 
tecnológico-agrícola, comúnmente se emplea maquinaria agrícola en todas 
las fases del cultivo, la siembra y la recolección de la cosecha están limita- 
das a un corto número de meses, y la producción se hace principalmente 
con fines comerciales. En cambio, en una zona tropical, donde la tecno- 
logía agrícola está poco desarrollada, generalmente es escaso el empleo de 
maquinaria agrícola (predominan el cultivo con barretón y el sistema 
de quemas), las épocas de siembra y de recolección se extienden durante 
todo el año, el período vegetativo varía según la altitud en donde el 
cultivo ocurra, y la producción en buena proporción está destinada al con- 
sumo local y familiar. 


Cuáles son los cultivos cuyos procesos agrícolas deben conocerse? In- 
dudablemente, primero debe prestarse atención a aquellos cultivos a los 
que van a referirse las estimaciones y los pronósticos; y después, a los 
restantes. Pero un conocimiento general sobre todos los cultivos del país 
—variedades cultivadas, rotaciones, lugares predominantes de cultivo y 
procedimientos usados, épocas de siembra y de recolección, etc.—constitui- 
rá ayuda muy valiosa. La preparación de un calendario de labores agri- 
colas para los distintos cultivos es esencial. Contribuirá a fijar las fechas 
más convenientes en que deba llevarse a cabo la recolección de los datos 
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básicos, bien cuando se trate de un cultivo individual como cuando se 
refiera a una serie de ellos. Si lo que se intenta hacer es una estimación 
de intenciones de cultivo, la época más apropiada para hacer la investi- 
gación es la anterior a aquélla en que las siembras tienen lugar; y si de 
la producción obtenida, los días inmediatamente siguientes a la reco- 
lección de las cosechas son los más aconsejables, pues los agricultores ten- 
drán más fresca en su memoria las cantidades que han cosechado y el 
área en donde las obtuvieron. El investigar el área y la producción de 
una serie de cultivos después de un largo período de su ocurrencia pro- 
ducirá, en la mayoría de los casos, errores apreciables en las estimaciones, 
por el natural olvido de las personas para recordar cantidades específicas. 
Igual que en el caso de los cultivos, es necesario conocer las prácticas 
ganaderas, la finalidad de la actividad pecuaria (para producción de le- 
che, carne, o ambos productos, en el caso de bovinos, por ejemplo), y las 
zonas donde esa actividad tiene lugar. La combinación de investigaciones 
sobre cultivos y ganados hace aún más necesario este conocimiento. 


Listas de unidades de explotación y de otras clases. La disponibili- 
dad de listas de operadores, empresas agrícolas y fincas es de gran utilidad, 
y en muchos casos indispensable, para la conducción de investigaciones 
estadístico-agrícolas en las que se empleen técnicas de muestreo. No pue- 
den seleccionarse, para ser enumeradas, una serie de fincas o empresas, 
si se carece de una lista apropiada de unas u otras. Estas listas pueden 
confeccionarse con base en diferentes fuentes. La principal, generalmen- 

la constituye un censo general agropecuario. Los registros de pro- 
piedad de las oficinas de catastro pueden ser un auxiliar valioso. Las 
asociaciones de productores, comerciantes de determinados productos agro- 
pecuarios y otras fuentes pueden proporcionar información útil para la 
confección de listas especiales. Bien se trate de listas generales o especia- 
les de agricultores, es aconsejable que ellas hagan referencia a divisiones 
geográficas específicas, y que éstas sean lo más pequeñas posibles. Las 
listas especiales tienen gran utilidad cuando se quiere limitar el alcance 
de una investigación a un solo producto o a un número limitado de pro- 
ductos. Estas listas deben revisarse continuamente debido a la consolida- 
ción o subdivisión de fincas y otras causas. 


Listas de cooperativas agrícolas, bancos, funcionarios oficiales y pri- 
vados dedicados a trabajos agrícolas, inspectores de distintas actividades 
agrícolas, etc., son también útiles. La consulta apropiada con ellos y el 
ductos. Estas listas deben revisarse continuamente debido a la consolida- 
avuda valiosa en casos concretos. 


Demarcación de regiones agrícolas y clasificación de tierras. La divi- 
sión político-administrativa puede no coincidir en muchos casos con las 
regiones agrícolas que, en virtud de una serie de características especiales, 
be definir en un país. Es a éstas últimas, y no a las primeras, a las 
tes se desea, en muchas ocasiones, referir las estimaciones agropecuarias, 
por considerarse que los datos tendrán un mayor significado económico. 
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las estimaciones deben o no hacerse para las divisiones político- 
administrativas o para regiones agrícolas ya demarcadas o por demarcar, 
es cosa que sólo puede juzgarse en cada situación particular. Ambas po- 
sibilidades presentan ventajas y desventajas. En el primer caso existe, 
por ejemplo, la ventaja de que el público está familiarizado con esas 
divisiones. No es el caso de las regiones agrícolas, especialmente cuando 
éstas son de reciente demarcación, que tiene a veces sólo carácter transi- 
torio. La anotación ya hecha de que las estimaciones por regiones agri- 
colas pueden tener mayor significado económico parece compensar esta 
dificultad. Es importante en uno y otro caso que los datos obtenidos pue- 
dan relacionarse con estadísticas de transportes, de afluencia de productos 
a los mercados, meteorológicas, y otras. 

Si las estimaciones han de hacerse para regiones agrícolas, es preciso 
contar con mapas apropiados que muestren la demarcación clara de esas 
regiones y las características principales que les son inherentes. Para hacer 
una buena demarcación de estas regiones y la confección de los mapas co- 
rrespondientes es esencial disponer de: Datos censales, cartografía general 
del país, la clasificación de sus tierras, fotografías aéreas, y un conoci- 
miento detallado de la topografía, el clima, y la calidad de los suelos. Es- 
tas informaciones son necesarias también en el caso de producirse las esti- 
maciones para las divisiones administrativas. De ellas dependerán muchas 
de las modalidades que puedan darse a los trabajos a desarrollar. 


Fijación de conceptos y definiciones adecuadas. En labores de esta- 
dística agrícola se trabaja continuamente con una serie de conceptos que 
deben definirse claramente para evitar equívocos innecesarios. Los prin- 
cipales de estos conceptos son: Unidad de explotación, operación agrícola, 
productor, propietario, arrendatario, administrador, mayordomo, media- 
nero, agregado, segmento de enumeración, región agrícola, distrito esta- 
dístico-agrícola, año agrícola, producción agrícola. “Todos ellos no sólo 
envuelven problemas de índole conceptual, sino que también dan origen 
a consideraciones de tipo procedimental. Hay evidencia de que la falta 
de una interpretación precisa de estos conceptos es debida a definiciones 
inadecuadas y ambiguas. El resultado es que las informaciones estadísti- 
cas producidas sobre tales bases, se resienten en su exactitud. Una serie 
apreciable de estos conceptos ha sido precisada con bastante claridad en 
años recientes como resultado de los programas para los censos agropecua- 
rios de 1950. Pero en muchos casos hay lugar para mejoras importantes 
que la evolución pueda aconsejar, y que tiendan, sobre todo, a favorecer 
una mejor comparabilidad internacional. 


Elementos de orden cultural, económico y social 


Forma de organización de las actividades agropecuarias. Una serie 
de factores económico-sociales ejerce también gran influencia en la plani- 
ficación y desarrollo de un sistema de estadísticas agropecuarias. Aparte 
del conocimiento general de las características principales de la economía 
nacional, posiblemente uno de los factores más importantes es el relacio- 















CONSIDERACIONES PARA EL ESTABLECIMIENTO DEL SERVICIO 


nado con la organización de la agricultura de los distintos países. Qué 
sistema de explotación predomina? La grande o la pequeña unidad de ex- 
plotación, o acaso un tipo intermedio? La importancia de esto es obvia 
en la recolección de información estadística. Si en un país existiera una 
sola finca que lo abarcara todo, el problema sería muy sencillo; la infor- 
mación se obtendría de una fuente única. Pero en un país hay muchas 
fincas, en ocasiones millones. El problema, en estas condiciones, cambia 
de aspecto, se agiganta. La tarea de solicitar datos de muchos agricultores 
puede llegar a adquirir grandes proporciones. Hay que optar, entonces, 
por la alternativa del muestreo, esto es, por generalizar para todo el uni- 
verso con base en el estudio de un número relativamente reducido de 
casos. 

El régimen de tenencia de la tierra tiene mucho que ver con la orga- 
nización de la agricultura, constituyendo uno de los determinantes prin- 
cipales del tamaño de la unidad de explotación y del uso que se hace de la 
tierra. Qué tipos de tenencia predominan y qué arreglos hacen posible 
cada uno de ellos? Se trata de productores-propietarios, de productores- 
arrendatarios, o de otros tipos de productores? 

Cuál es, como resultado del tamaño de la unidad de explotación y 
de otras causas, el grado de comercialización que ha alcanzado la actividad 
agrícola? Es obvio que un sistema de estadísticas agrícolas continuas se 
hará más necesario en un país donde la agricultura se lleve a cabo en 
escala comercial que en uno donde ésta tenga carácter de autosuficiencia 
familiar y local. 

Existe en la agricultura del país un tipo cooperativo de proceso pro- 
ductivo? Existen fincas de beneficio proporcional, o comunidades o uni- 
dades agrarias? 


Nivel cultural, económico y social del productor agrícola: Su actitud 
hacia la recolección de información estadística. Cuáles son, en virtud 
de la organización de la agricultura del país, las condiciones culturales 
y económico-sociales de la población campesina? Se trata de una población 
campesina analfabeta o de una con un nivel cultural realtivamente de- 
sarrollado? Son amplias las costumbres de las gentes o son de tipo cerrado 
y con prejuicios de distinta índole? Cuál es el nivel de vida? Lo anterior 
es importante, pues de ello depende la actitud de los informantes hacia 
la recolección de datos sobre sus actividades económicas. Un nivel de 
pobreza, ignorancia, suspicacia, será un campo bastante difícil para la 
recolección de información útil. En unos casos habrá resistencias a su- 
ministrar los datos por temor; en otros, porque en realidad quienes ha- 
brían de darla no saben lo que se les pide, y en otros aún, porque no 
quieren darla por no ver su utilidad. 

El éxito de un programa de estadísticas agrícolas depende, en alto 
erado, de la actitud favorable hacia el mismo de los informantes de los 
Catos primarios. Esta actitud favorable la facilita grandemente la exis- 
tencia de una población informada de las cosas públicas, ajena a prejuicios, 
y dispuesta a cooperar sin limitaciones. De no existir estas condiciones, 
bien se justifica enderezar esfuerzos hacia una campaña educacional en 
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gran escala, que ilustre a los agricultores sobre las ventajas del programa 
de estadísticas agropecuarias que se intenta iniciar o mejorar. 


QuÉ MEDIDAS CONVENDRÍA "TOMAR ? 


En virtud de las consideraciones anteriores, resulta claro que las si- 
guientes etapas, en general, puedan ser aconsejables en la planificación 
de un programa nacional de estadísticas agropecuarias continuas, bien se 
trate de mejorar lo existente o de iniciar un nuevo programa. 

a. Preparación de un inventario y análisis metodológico de la in- 
formación existente y emprender un estudio concreto de las informaciones 
estadísticas que se requiere iniciar o de las mejoras que deban introducirse 
en aquéllas existentes, prestando atención a las necesidades de los con- 
sumidores. 

b. Evaluación objetiva de las facilidades de medios y servicios, dis- 
ponibilidad de información y materiales básicos, y de otros factores que 
pueden afectar la iniciación y el desarrollo de un programa de estadísticas 
agropecuarias, tales como datos censales, cartografía, información de fuen- 
tes subsidiarias, conocimiento de los procesos agrícolas y de sus técnicas 
de ejecución, listas de unidades de explotación y de otras clases, demarca- 
ción de regiones agrícolas y clasificación de tierras, conceptos y definicio- 
nes adecuadas, etc. 


c. Elaboración de un programa progresivo para el establecimiento 


o mejoramiento de un sistema de estadísticas agropecuarias teniendo en 
cuenta los requisitos anteriores, ilonde ellos se advierta necesario, en con- 
sulta con técnicos especializados de agencias nacionales o internacionales 
que ofrezcan servicios de asistencia técnica en esta rama estadística. 

d. Presentación del programa a las autoridades gubernamentales 
competentes, reforzando su justificación con evidencia documental rela- 
cionada con las necesidades que tienen las organizaciones nacionales e in- 
ternacionales de la información que se busca. 
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SUMMAR Y 





The present paper focuses on the practical bases and im- 
plications of linking the agricultural census to the system of 
current agricultural statistics, from the standpoints both of 
utilizing the census in  initiating a system of current 
statistics or in improving an existing system, and of the oppor- 
tunity for mutual development and improvement in concepts 
and procedures which the one activity exercises on the other. 
Differences as well as similarities in concepts and topics treated 
in the census and in a system of current statistics, and the pro- 
blems posed by some of the differences, are discussed. 

A full appraisal cannot yet be made of the extent to which 
advantage is being taken of the agricultural censuses recently 
carried out in the Western Hemisphere under the Program of 
the 1950 Census of the Americas, to establish or improve per- 
manent systems of agricultural statistics. It is certain, however, 
that conditions have never been more favorable in these coun- 
tries to capitalize on the experience and resources afforded by 
these recent agricultural censuses, for further development — 
particularly in respect to the pathway opened for the applica- 
tion of sampling methods to obtain current agricultural statis- 
tics on a continuing basis. 


Introducción 


















El presente trabajo propone a enfocar las bases de la vinculación 
de los censos agropecuarios a las estadísticas agropecuarias continuas en 
sus implicaciones prácticas, sin aspirar a aportar mayor contribución en 
lo que concierne a los principios de orden teórico que rigen dicha vin- 
culación. No se contempla, por tanto, el desarrollo de discusiones de 
contenido general y abstracto. El objetivo es proporcionar, mediante 
referencias apropiadas al Programa del Censo de las Américas de 1950, 
¡ilustraciones de alcance y objetivo específicos sobre la observación de al- 
gunos requisitos y el aprovechamiento de ciertas circunstancias que se 
considera resumen las ideas centrales del tema. 

Como aclaración preliminar, debe notarse que el vocablo “censo” 
ticne, en el presente texto, el significado tradicional de investigación esta- 
distica completa realizada a intervalos más o menos largos de tiempo, 
bajo un programa de cierta amplitud en relación a los objetivos usuales 
de las estadísticas continuas y mediante una organización técnico-adminis- 
rtativa, en general de carácter transitorio, especialmente establecida para 

caso O resultante de una expansión de los servicios existentes. 
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A pesar de que las siguientes ilustraciones puntualizan principal. 
mente contribuciones de los censos a la implantación o mejoramiento 
de las estadísticas continuas, la vinculación de las respectivas actividades 
no se produce sólo en un sentido, sino que tiende más bien a promover 
un intercambio de beneficios que será tanto más amplio cuanto más es- 
trecha sea la coordinación que se logre entre los dos programas. Las 
estadísticas continuas, en efecto, al operar regularmente durante un pe- 
ríodo relativamente largo entre dos levantamientos censales consecutivos, 
ofrecen medios para aclarar conceptos y revisar procedimientos que se 
hayan revelado precarios en el censo levantado, permitiendo así mejorar 
la preparación del censo subsecuente, en lo que podrá además contarse 
con la experiencia de los propios técnicos del sistema permanente. 


Una indicación de la forma práctica como se ha conseguido en Ca- 
nadá promover el intercambio de beneficios a que se acaba de aludir se 
encuentra en el texto que sigue, traducido de un documento presentado 
por la Dirección de Estadística del mencionado país a la Conferencia de 
Estadísticos de la Comunidad Británica en 1951: “Existe una cooperación 
estrecha entre la División de Agricultura y la del Censo. Funcionarios 
de la División de Agricultura fueron miembros de un comité que esta- 
bleció la boleta censal de 1951. Miembros del cuerpo de funcionarios del 
censo asistieron a las reuniones del comité interministerial y federal-pro- 
vincial de estadística agrícola. “Tal ligación es de gran importancia. Por 
ejemplo, la formulación de las preguntas de las varias investigaciones y 
del censo ha sido unificada. Se ha reunido un conjunto de materiales 
básicos de referencia (bench marks) necesarios para las estimaciones agro- 
pecuarias, y se derivarán del censo de 1951 tabulaciones especiales desti- 
nadas a proporcionar una descripción más adecuada del universo agrí- 
cola” (ref. 1, p. 4). 


Bases de la vinculación 


Como modalidades de aplicación de un mismo método general de 
observación, los censos y las estadísticas continuas proceden de manera 
similar en sus operaciones de recolección y elaboración de informaciones 
originales, diferenciándose, en general, apenas por las condiciones de 
extensión y las circunstancias de tiempo dentro de las cuales buscan 
cumplir con los propósitos que respectivamente se les asignan. De ahí 
que, cuando están convenientemente coordinados en sus programas, los 
dos tipos de investigación se complementan y se pueden ayudar recípro- 
camente en la tarea común de producir datos adecuados y oportunos, 
sobre la estructura y el desarrollo de las actividades agropecuarias de 
un país. 

Para establecer, desde el punto de vista de su contenido, la coor- 
dinación de programas indispensable a una efectiva y útil vinculación 
de los censos agropecuarios a las estadísticas agropecuarias continuas, hia- 
brá que determinar con antipación qué conceptos o tópicos serán comunes 
a los dos programas y qué conceptos o tópicos serán exclusivos de uno 0 
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de otro de ellos. A este respecto, si se confronta la lista mínima de con- 
ceptos recomendados bajo el Programa del Censo de las Américas de 1950 
con los datos que corrientemente proporcionan, o se ha sugerido que 
proporcionen las estadísticas continuas, se podría adoptar, como punto 
de partida para ilustraciones, la siguiente distribución: 


a. Conceptos comunes a los dos programas: (1) Unidad básica de 
investigación, la cual se llamó en los censos de 1950 unidad de explota- 


ción; (2) producción de los cultivos; (3) existencias de ganado y aves 
de corral. 


b. Conceptos exclusivos del programa censal: (1) Régimen de ex- 
plotación; (2) aprovechamiento de la tierra; (3) fuerza motriz; (4) pro- 
ducción de origen animal. 


c. Conceptos exclusivos del programa de estadísticas continuas: “To- 
dos aquéllos que se decida incluir con base e nla resolución 23 del II 
Congreso Interamericano de Estadística (ref. 10) o nuevas decisiones de 
COINS y que no estén contemplados en los dos párrafos anteriores. 


Una característica que parece inherente a los conceptos a incluir 
exclusivamente en los programas censales es la relativa estabilidad en el 
tiempo de su expresión numérica. No se justificaría, en efecto, sobre- 
cargar los programas de las estadísticas continuas con la obtención de 
datos generalmente susceptibles de variación lenta, por implicar ello un 
aumento de gastos que la información obtenida no compensaría y un 
retraso en las tabulaciones que no correspondería al interés inmediato 
de los respectivos utilizadores. De ahí que su investigación censal, por 
intervalos decenales o quinquenales, si se considera deseable y posible esta 
última periodicidad, sea suficiente para satisfacer a las necesidades tanto 
de la estadística continua en el desarrollo de sus operaciones, como a 
las de la administración pública y otras entidades o individuos en la 
orientación de las actividades económicas o científicas a que se dedican. 
Cuando se llegue a verificar, de otro lado, que una aceleración en la 
variación usualmente lenta de ciertos datos impone un conocimiento más 
actualizado de los mismos, puede su investigación pasar a constituir, oca- 
sionalmente, parte del programa de las estadísticas continuas ante la falta 
de proximidad de un levantamiento censal. 


Determinada la precedente distribución del contenido de los progra- 
mas, su coordinación en la parte conceptual se completaría con la consi- 
deración de los siguientes requisitos: 


a. Uniformidad en las definiciones de los conceptos o tópicos. 
b. Conciliación entre las definiciones de los conceptos o tópicos ex- 
clusivos. 


Cc. Correspondencia entre las fechas calendarias de las informaciones. 


En cuanto a lo que se podría llamar la parte operacional de los pro- 
gramas, la coordinación de éstos no debe perder de vista, principalmente, 
el aprovechamiento de ciertas circunstancias especiales, generalmente 
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creadas por la realización de un censo, tales como: (a) Oportunidad de 
perfeccionamientos técnicos; (b) disponibilidad de datos básicos de refe- 
rencia; (c) posibilidad de utilización de recursos más amplios. 


Uniformidad en las definiciones de los conceptos comunes 


La uniformidad en las definiciones de los conceptos comunes a los 
programas a coordinar es de obvia importancia no sólo como condición 
general de comparabilidad entre los resultados obtenidos bajo cada uno 
de ellos, sino también para introducir una mayor eficiencia en las ope- 
raciones de las estadísticas continuas. 


Entre los conceptos comunes a los dos programas se encuentra el 
de la propia unidad básica de la investigación, o sea la unidad censal 
o estadística. La definición que para ella recomendó la Organización de 
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), y que 
fué en gran parte seguida por los países americanos, adopta el criterio de 
integrar en una única unidad de explotación parcelas de tierra locali- 
zadas a cualquiera distancia unas de las otras, siempre que formen parte 
de una misma unidad técnica y económica. Como consecuencia de esta 
última condición, por otro lado, constituyen unidades distintas, para fi- 
nes censales, ciertas parcelas de tierra que, dentro de los límites de gran- 
des propiedades rurales, son explotadas bajo regímenes especiales, como 
la medianería y. la aparcería. 

Es posible que la unidad - de investigación, definida mediante los 
criterios precedentes, resulte satisfactoria en la ejecución del empadro- 
namiento censal, porque en éste se dispone de recursos y medios para 
identificar en el campo las unidades de observación de un modo más 
directo y completo, lo cual reduce al mínimo los riesgos de omisión o 
duplicación. Puede acontecer, sin embargo, que las bases operacionales 
de las estadísticas continuas no les permitan sacar de una definición idén- 
tica un éxito equivalente. Además, convendría examinar hasta qué punto 

presentaría compatible con la aplicación de la técnica del muestreo 
por áreas el criterio de integrar en una única unidad de explotación par- 
celas de tierra localizadas a grandes distancias unas de las otras, aunque 
disponiendo de la facultad de asignar a unidades separadas las parcelas 
ubicadas en más de un distrito (ref. 11, resolución 33, 1 (l)a) 

A pesar de afectar a uno de los conceptos más fundamentales para 
cada uno de los programas, la no observación, en las circunstancias se- 
ñaladas, del criterio de la uniformidad en las definiciones, podría justi- 
ficarse por cualquiera de los motivos precendentes y hasta cierto punto 
ser secundaria en relación a la propia inestabilidad observada, aún en 
períodos relativamente cortos, en la composición territorial de las uni- 
dades de explotación . De ahí que la preocupación de disponer de defi- 
niciones más adecuadas a las bases operacionales de cada caso llegue a 
predominar sobre la de adopción de definiciones uniformes. Si ello 
ocurriera, la falta de uniformidad en las definiciones determinaría en- 
tonces que se trataran las unidades básicas de la investigación como con- 
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ceptos exclusivos en cada uno de dos programas, aclarando el hecho a 
los posibles utilizadores de los datos correspondientes. 


El concepto común de producción de los cultivos ya no presenta 
semejante flexibilidad, si se desea disponer de resultados censales utili- 
zables para fines de estimación o comprobación de datos sobre cosechas 
anuales compilados por las estadísticas continuas. Esta estimación, ba- 
sándose generalmente en las áreas de producción y los respectivos ren- 
dimientos, requiere que tales áreas sean definidas en ambos programas 
mediante una sola de las dos modalidades adoptadas en los varios censos 
agropecuarios americanos levantados en 1950: El área sembrada y el área 
cosechada. Aun cuando, como en algunos de dichos censos, se hayan 
obtenido informaciones sobre ambas áreas para fines de control, conviene 
que las estimaciones de cosechas se refieran siempre a un mismo tipo de 
área para evitar que los resultados sean afectados por variaciones debidas 
al empleo de uno u otro tipo. 

Además, la uniformidad en las definiciones del concepto común de 
producción de los cultivos transitorios debe contemplar que se aplique el 
mismo tratamiento tanto a los asociados o sucesivos en una misma área, 
como a los interplantados en áreas ocupadas por cultivos permanentes, 
y asimismo que, según adelante se puntualiza, haya correspondencia en 
las fechas calendarias en que se recogen las informaciones referentes a 
los sucesivos años agrícolas. 


Conciliación entre las definiciones de los conceptos exclusivos 





La misma conciliación que se impone entre las definiciones de to- 
dos los conceptos relacionados de un único programa, debe existir con 
respecto a los conceptos distintos que, en condiciones análogas, hagan 
parte de programas diferentes a desarrollar en forma coordinada. Me- 
diante ello, no sólo se establecen bases para, directa o indirectamente, 
comprobar informaciones recogidas, sino también se posibilita la reve- 
lación de correlaciones que, de otro modo, se perderían completamente 
tanto para los productores como para los consumidores de datos estadís- 
ticos y censales. 

Con respecto al aprovechamiento o utilización de la tierra, como 

» concepto exclusivo de los censos, consideremos la definición de las tierras 
le labranza, que tienen relaciones estrechas con las áreas de producción 
de los cultivos transitorios consideradas en las estadísticas permanentes. 
Entre los puntos específicos que a propósito suscitan algunos criterios 
¡)servados en el Censo de las Américas de 1950, está el tratamiento a 
Car, para fines de conciliación de definiciones, a las superficies de terre- 

que, en la fecha censal, estén: (a) Apenas en preparación para la siem- 

ti; (b) en descanso, no obstante su utilización efectiva, reciente, o 
tencial, en futuro próximo, para cultivos transitorios; (c) con la co- 

ha terminada, pero sin aplicación subsecuente determinada. Obsérvese 

C- otro lado, que la conciliación quedaría incompleta si, como lo han 
l.-cho unos pocos de los mencionados censos, se incluyera en una única 
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categoría de aprovechamiento de la tierra las superficies separadas, ocupa- 
das respectivamente por cultivos transitorios y frutales. 


Correspondencia entre las fechas calendarias de las informaciones 


Para una primera ilustración del sentido de este requisito, consi- 
dérese la determinación de la producción de las cosechas. Esta determi- 
nación se hace frecuentemente mediante la información sobre el área que 
efectivamente se ha cosechado hasta la fecha en que se recoge la infor- 
mación, y el área que probablemente se cosechará desde dicha fecha has- 
ta la fecha de terminación del llamado año agrícola. Es evidente que el 
dato estimado en tales circunstancias puede ser afectado de forma más 
o menos acentuada por la variación de la fecha de observación dentro del 
ciclo vegetativo de cada producto. De ahí la necesidad, aún mayor, de 
establecer, para la recolección de informaciones sobre áreas cosechadas y 
por cosechar, referentes a años agrícolas distintos, una corespondencia 
de fechas calendarias que tienda a minimizar los efectos de las causas de 
divergencia en una extensión que permita utilizar válidamente las rela- 
ciones entre los resultados obtenidos bajo cada programa. 

La importancia de la correspondencia entre las fechas calendarias de 
las informaciones se puede ilustrar también con respecto a la investiga- 
ción de la existencia de ganados, como concepto común a los programas 
censales y de las estadísticas continuas. Su investigación, según las bases 
de empadronamiento de los censos agropecuarios americanos de 1950, 
abarca no sólo a los animales estacionados en las fincas y fuera de ellas 
(en terrenos de pastoreo, en corrales de mataderos, etc.), sino también 
a aquellos que se encuentren en tránsito en la fecha censal. Como las 
variaciones que se pueden ocurrir en la distribución de los ganados tie- 
nem un carácter estacional, por resultar principalmente de circunstancias 
propias de cada época del año, la correspondencia entre las fechas calen- 
darias de las informaciones destinadas a suministrar las tabulaciones de- 
seadas, constituye, como en el caso de los cultivos, requisito a observar 


para que las relaciones entre los datos obtenidos en cada caso sean 
válidamente utilizables. 


Contribuciones especiales de los censos a las estadísticas continuas 


La realización de censos agropecuarios ofrece siempre oportunidad 
especial para, según el caso, implantar nuevas técnicas o revisar las téc- 
nicas ya en uso en el sistema de las estadísticas continuas. La manera di- 
recta como se procesa el empadronamiento censal suscita variados proble- 
mas conceptuales y operacionales cuyo estudio proporciona bases para 
una evaluación tanto de la propiedad y precisión de las definiciones 
como de la eficiencia y adecuación de los procedimientos que se consideren 
aplicables o se estén aplicando en las estadísticas continuas. Una presen: 
tación preliminar de tales problemas, según lo revelan las boletas e ins- 
trucciones usadas por los países americanos en sus censos agropecuarios 
más recientes, constituye materia de un estudio de la Secretaría del IASI 
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destinado a servir de orientación a la preparación de futuros censos del 
mismo tipo (ref. 3). La discusión desarrollada en dicho estudio, completada 
y ampli: ida por cada país sobre la base de sus propias observaciones y ex- 
periencias, puede conducir las estadísticas agropecuarias del continente 
a efectivos progresos. 

A tales progresos contribuirán también los propios resultados que 
se tabulen con motivo de los censos agropecuarios de 1950, en su cono- 
cida función de datos básicos de referencia (bench mark) para el empleo 
adecuado, en la compilación de las estadísticas agropecuarias continuas, 
de las técnicas del muestreo. Lo que se viene realizando en Costa Rica 
(ref. 5) es sin duda una buena ilustración del asunto. 


De la realización de un censo, principalmente en países donde 
existe para ello una organización permanente, el sistema de estadísticas con- 
tinuas se beneficia con la incorporación posterior a sus medios operacio- 
nales de materiales, equipo y servicios que amplían su capacidad de pro- 
ducir las informaciones de sus programas en mayor cantidad, de mejor 
calidad y de modo más rápido. Con referencia a las investigaciones agro- 
pecuarias realizadas bajo el Programa del Censo de las Américas de 1950, 
va hay oficinas que están sacando provecho del material cartográfico uti- 
lizado en las operaciones censales y de los elementos que el empadrona- 
miento censal les proporcionó sobre la ubicación y la identificación de las 
posibles fuentes de información primaria. Por otro lado, constituyendo 
los censos una escuela de las más eficientes para entrenamiento y capacita- 
ción en las técnicas del método estadístico, los servicios del numeroso 
personal movilizado para su ejecución quedan, al terminar los trabajos 
censales, a la disposición de las oficinas de estadísticas continuas, ayudando 
a los respectivos responsables en la solución de uno de sus problemas 
posiblemente más apremiantes. 


Conclusión 


Todavía no se puede apreciar toda la extensión en que, hasta el mo- 
mento, se han aprovechado las posibilidades de utilizar las experiencias 
y recursos que, como los se acaban de ilustrar, crearon los últimos censos 
levantados en los países americanos. Es de insistir, sin embargo, que se 
continúen las iniciativas, en este sentido, de varios países, tales como: 
Creación de oficinas de estadísticas agropecuarias donde no existían; trans- 
tormación de los servicios censales en parte integrante de la organización 
estadística permanente; ensayos de aplicación de la técnica del muestreo 
para estimación de las cosechas. 


En lo que respecta, particularmente, a las posibles aplicaciones de 
la técnica del muestreo (véase referencias 2 y 4-9), no es necesario recalcar 
la prudencia con que se debe proceder, no tanto en lo que concierne a 
los fundamentos teórico-matemáticos del método, sino principalmente 

sde los puntos de vista de la adecuación del material destinado a servir 
de base al diseño y selección de la muestra, de la capacitación del personal 
encargado de recolectar las informaciones referentes a las unidades que 
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la componen, y, finalmente, de las condiciones en que se consigue ejecutar 
tal recolección. El estudio que en el período intercensal pueda hacerse 
de estos temas contribuirá a completar el trabajo desarrollado bajo el 
Programa del Censo de las Américas de 1950, vinculando de una manera 
efectiva y amplia, en el Hemisferio Occidental, los censos agropecuarios 
de 1950 a las estadísticas agropecuarias continuas. 
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SUMMAR Y 





This paper is concerned with the physical requirements 

which should be met in setting up an efficient agency for 

; collecting agricultural statistics. It discusses the need for staff 
trained and competent to do the particular job, and the need 

for specialization of function within the organization; the desir- 

ability of continual review of types of users and uses made 

of the data collected; and the importance of frequent confer- 

ences between representatives of the statistical agency and other 

public and private agencies and individuals in order to maintain 

a sound program that merits and receives popular support. A 

section is devoted to the types of detailed information (princi- 

pally lists, directories, maps, and related compilations) which 

should be maintained up to date by the agricultural statistics 

office as essential aids to statistical sampling. While an ideal 

agency cannot be constructed overnight, a sound program can 

evolve gradually if a pattern is set and some progress on it 

made each year. 


Introducción 


















El presente documento se limita a examinar algunos aspectos que 
deben considerarse en el planeamiento de un programa de recolección de 
información estadístico-agropecuaria. No se dirá nada sobre la utiliza- 
ción de los datos para los análisis económicos y para otros cómputos, ni 
se sugerirá la clase de organización que se necesita para tales actividades. 
La adopción de este punto de vista aparentemente poco amplio, no signi- 
fica que la recolección de estadísticas agropecuarias sea un fin en sí mis- 
mo, sino que es lo suficientemente importante y difícil como para que se 
la trate como un problema separado. Algunas veces los consumidores de 
estadísticas tienen el concepto erróneo de que la recolección de los datos 
primarios es una labor simple y que la mayoría de las dificultades sólo 
se presentan en el momento de la utilización de los datos ya elaborados. 
A nadie se oculta la importancia de la utilización de información esta- 
distica ya elaborada, pues de lo contrario no se justificaría su recolección. 
Pero hay que reconocer que la recolección de datos es en sí misma una 
ciencia exacta cuando se la efectúa en forma apropiada. Es un trabajo 
que implica una alta especialización y que exige la presencia de perso- 
n=l competente dedicado específicamente a ese propósito; debe haber 
una buena organización dentro de ese personal y dotarlo del equipo ne- 
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cesario para desempeñar su trabajo. Debe dedicar toda su atención a la 
recolección de los datos primarios y mo apartarlo de esa función exigién- 
dole el cumplimiento de otras labores distintas. 

Esta función única está dirigida al cumplimiento de varios propó- 
sitos. En primer lugar, el personal necesita concentrarse en su trabajo si 
se quiere que el mismo sea satisfactorio. En segundo lugar, se debe pro 
teger al personal de cualquier sospecha en el sentido de que el informante 
pueda pensar que los datos por él suministrados puedan ser usados algu- 
na vez en su contra. Los datos suministrados por cada informante deben 
ser confidenciales y nunca divulgados a terceros; tan sólo los totales y 
promedios deben publicarse o facilitarse para su inspección por individuos 
de fuera de la organización. Esto tiene importancia, ya que no puede 
esperarse por parte de los informantes el suministro de informes 
exactos a los organismos estadísticos a menos que se les asegure que estos 
informes particulares serán absolutamente confidenciales. Uno de los sis- 
temas usados para asegurar este propósito consiste en mantener los or- 
ganismos estadísticos de recolección completamente independientes de 
aquéllos que utilizan las estadísticas; el informante podrá así observar 
fácilmente que esto ofrece una prueba concreta de buena fe. Hay otro 
motivo por el cual debe hacerse esta separación. Este es proteger a los 
organismos de recolección de las presiones que algunas veces crean bias 
en las estimaciones o los informes en beneficio de organismos o individuos 
interesados. Este tipo de bias puede producirse cuando se publican datos 
falsos Oo inadecuadamente interpretados, se suprimen datos, o se entrega 
anticipadamente la información para favorecer organismos que podrían 
beneficiarse mediante tal procedimiento. 


Es absolutamente cierto que si no se separaran los organismos de reco- 
lección de los encargados de utilizar los datos, se producirían inmediata- 
mente estas prácticas indeseables, aunque esto no quiere decir que se evi- 
tarían indefectiblemente si se los mantuviera separados. Pero la experie- 
ncia ha demostrado que mucha de la tentación de preparar informes 
viciados desaparece cuando el organismo de recolección es independiente 
de todos aquéllos que podrían ejercer tales presiones. 


El alcance de las estadísticas 


Aunque el organismo que recolecta las estadísticas debe ser comple- 
tamente independiente de aquéllos que las utilizan, los últimos desem- 
peñan un papel de gran importancia al decidir cuáles son los datos que 
deben recogerse. El organismo de recolección existe con el único pro- 
pósito de suministrar a los consumidores de estadísticas los datos necesa- 
rios. La naturaleza de los datos que se recogen puede ser fácilmente de- 
terminada por los organismos que van a utilizar las informaciones y no 
por aquéllos que efectúan la recolección. 

El decidir cuáles son los datos que se necesitan y en qué forma es 
conveniente obtenerlos es un asunto en el cual muchos organismos pú- 
blicos y privados tienen un interés directo. No nos disponemos a discutir 
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— 


aquí el alcance del contenido de un programa estadístico para un país 
determinado. Las necesidades de lugar y de tiempo varían individual- 
mente. No sería posible hacer recomendaciones acerca de los aspectos 
que deben incluirse en un programa sin tener un conocimiento específico 
respecto de los propósitos que pretende desarrollar. Pero sí puede decirse 
algo acerca de los principios generales que deben considerarse al planear 
el contenido del programa que se intenta realizar. Como primera medida 
debe hacerse un avalúo de las necesidades por datos estadísticos. En re- 
lación con esto es preciso que cada sugerencia para la recolección de 
datos sobre determinada materia, venga acompañada por una exposición 
que especifique las razones por las cuales se necesitan los datos y la ma- 
nera como deben utilizarse. Nada es más fácil que obtener sugerencias 
de innumerables fuentes sobre recolección de datos que podrían ser “de 
interés” o “de gran valor.” Pero cuando se examinan las mismas en de- 
talle, se observa que la gran mayoría de los que solicitan datos sobre una 
materia en particular no tienen la menor idea sobre la manera de usarlos 
en caso de que fueran recolectados. Además, las solicitudes de datos son 
ordinariamente tan numerosas que no podría esperarse que los organismos 
las incluyeran todas en el programa. 


Las solicitudes de datos deben ser cuidadosamente seleccionadas de 
manera que el programa que se decida adoptar abarque las necesidades 
más esenciales en orden adecuado. El contenido del programa debe so- 
meterse a revisiones continuas a fin de que se hagan los cambios corres- 
pondientes a medida que surjan las necesidades. El programa est: idístico 
debe ser susceptible de modificaciones de acuerdo a los requerimientos de 
datos; es preferible interrumpir las series absolutas antes que conservarlas 
en forma extemporánea, y debe agregarse nuevo material que satisfaga 

is necesidades corrientes 

Al determinar los aspectos que deben incluirse, debe hacerse un 
inventario de las necesidades del gobierno de obtener información para 

planeamiento de sus programas regulatorios, de impuestos y bienestar 
general; pero requieren también una consideración especial las necesida- 
des que tengan los particulares de datos que los habiliten para conducir 
sus negocios con una mayor eficiencia. Un organismo estadístico guber- 
namental se sostiene con dineros obtenidos por concepto de impuestos; 
s1 ha de sobrevivir en un país democrático debe ser útil al público en 


vgeneral en muchas formas directas, así como de manera indirecta, me- 


lante sus servicios, debe ser útil a otros organismos gubernamentales. 
y que convencer al público de que la inversión de su dinero en el 
programa le está reportando algún beneficio. No puede esperarse interés 

iyvuda de parte del público si éste tiene la impresión de que el programa 
Existe principalmente para beneficio de “los burócratas.” Es importante 
que se realicen conferencias entre los representantes de los organismos 
estadísticos y el público, lo mismo que entre organismos privados e indivi- 
duos, ya que ello ayuda a mantener un buen programa que merezca y 
Icciba el apoyo popular. 


— 


R.FE. — 4 
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El personal estadístico 


El éxito de un programa de recolección de datos depende de un 
personal que esté entrenado para realizar su labor. En una organización 
grande el trabajo se puede dividir en secciones de manera que puedan 
asignarse varias tareas a los trabajadores que tienen especialidades en 
diferentes campos. En una organización pequeña, los mismos individuos 
están llamados a ejercer funciones múltiples, cada una de las cuales 
debe ser desempeñada eficientemente. En este documento se considera 
las labores que deben realizar y los requisitos que deben reunir las per- 
sonas que van a ejecutarlas. No se intenta tratar el problema en función 
del número de personas; debe entenderse que el mismo individuo en 
algunos organismos puede realizar el trabajo que se asigna a varios espe- 
cialistas en otras organizaciones más grandes. 


En primer lugar, un organismo estadístico al igual que cualquiera 
otra organización debe estar dirigido por un administrador competent: 
Sus funciones deben ser las de mantener contacto con otros organismos, 
hacer recomendaciones específicas a los funcionarios superiores del gobier- 
no sobre asuntos tales como el alcance y contenido del programa, prepa 
rar personal para su dependencia, ejercer supervisión general sobre los 
trabajos, y asumir la responsabilidad de todos los asuntos comerciales y 
actividades técnicas de su dependencia. Debe ser un individuo que se hall: 
enteramente familiarizado con los apectos que cubre el programa. Del 
ser perito en la labor de las relaciones públicas, tener un buen conocimien- 
to general del funcionamiento técnico de su oficina, de manera que pueda 
conseguir personal con el entrenamiento necesario, y, finalmente, posee 
cualidades de dirigente que permitan que la organización marche sin 
tropiezos. 

Entre los miembros del personal debe contarse por lo menos con 
una persona que esté familiarizada con los principios matemáticos sobre 
planeamiento de muestras y su análisis. Este es un campo de alta espe- 
cialización, pero la ciencia de recolectar datos exige actualmente una per 
sona que posea estos conocimientos para que proyecte los métodos de rc 
colección de todos los datos incluidos en el programa. Los principios mo- 
dernos sobre muestreo permiten que el grado de exactitud requerido se 
obtenga a un costo mínimo; pero estos principios tan sólo pueden sel 
desarrollados por quien conozca los aspectos prácticos y matemáticos del 
problema. Es posible que se pierda mucho tiempo en el planeamiento 
deficiente de muestras y métodos de estimación defectuosos, a menos que 
esa persona forme parte del personal. 


Además deberá incluirse alguien que se halle familiarizado con la 
preparación de cuestionarios y con los conocimientos de los errores que 
afectan a los datos informados. Deberá poseer algún conocimiento sobre 
la psicología de los informantes con quienes habrá de mantenerse en 
contacto durante las investigaciones, y estar capacitado para determinar 
las diversas causas que pueden producir inexactitud en los datos sumi- 
nistrados en condiciones especiales. Debe tener habilidad para diseñar 
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sistemas de comprobación y medición objetivos que sirvan para estimar 
el tamaño de los errores de la información y para eliminarlos de los resul- 
tados finales. 

Entre los miembros del personal debe haber un individuo que se 
encargue de los trabajos que implica la recolección de los datos uma vez 
que se han elaborado los planes e impartido las instrucciones. Sus ser- 
vicios son necesarios especialmente cuando los datos se recolectan por 
medio de entrevistas directas objetivas, pero le corresponde igualmente 
una gran tarea cuando dicha operación se realiza por correo. Su labor 
consiste en observar que todos los materiales estén preparados para el 
momento en que se necesiten, planear cada paso de las operaciones de 
acuerdo con un calendario especial, de manera que no haya confusiones 
o retrasos, entrenar a todo el cuerpo de enumeradores, y ejercer sobre 
ellos una supervigilancia lo suficientemente estrecha para asegurar que 
todos los asuntos relacionados con el trabajo se ejecuten con eficiencia 
y exactitud. 

Todo el personal subalterno de la oficina debe estar bajo el control de 
un jefe competente, quien tendrá a su cargo la responsabilidad de super- 
visar el proceso de elaboración de los datos, según planes diseñados para 
el efecto por el personal profesional, y mantener apropiadamente orde- 
nados los registros en los archivos. Un jefe bien entrenado es un empleado 
llave en una oficina y se le debe dar el reconocimiento que merece. Al 
inspeccionar los trabajos desarrollados por el personal que integra la ofi- 
cina, este individuo releva de una gran responsabilidad a los estadísticos 
profesionales, con lo cual les permite emplear más tiempo en los traba- 
jos que están llamados a desempeñar. 

La importancia de la mantención adecuada de los registros en los 
archivos no será nunca destacada suficientemente. Los archivos deben 
permanecer en forma tal que en ellos pueda hallarse en cualquier mo- 
mento la historia completa de cualquier estudio hecho anteriormente, 
así como todas las actividades relacionadas con el mismo. Nada es más 
desagradable que tratar de hallar los procedimientos empleados en una 
investigación similar llevada a cabo en años anteriores cuando los ar- 
chivos no están en orden. La correspondencia referente a las causas que 
originaron la investigación puede hallarse dispersa en distintos lugares; 
es posible que resulte difícil encontrar una descripción del diseño de las 
muestras y que no se pueda disponer oportunamente de los registros 
para demostrar las razones que indiquen el porqué se hicieron los dise- 
nos de esa manera; si los documentos de trabajo que indican las diversas 
etapas de los cálculos no se hallan apropiadamente clasificados, no será 
posible lograr una idea bien clara del procedimiento seguido en la reco- 
lección de los datos, o de la manera cómo se obtuvieron los resultados 
le los cómputos que aparecen en las hojas de resumen. Tal situación 

mede evitarse cuando un buen jefe inspecciona los trabajos que se llevan 
a cabo y sistemáticamente se archiva y conserva un registro de cada etapa 
concerniente al planeamiento de una investigación. Todos los documen- 
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datos estén bien determinadas, y todos los cálculos registrados de modo 
que cada paso pueda ser seguido en cualquier momento sin esfuerzo o 
mal entendimiento. Los cálculos deben registrarse de manera uniforme 
cuando así sea posible; cuando son de tal naturaleza que no puede uti- 
zarse convenientemente una forma estándar, deben registrarse de manera 
sistemática en un documento de trabajo hecho a mano para: ese propó- 
sito; todas las entradas deben clasificarse claramente. Estas formas de- 
ben conservarse como registro permanente y archivarse en forma tal que 
sea posible hallarlas sin esfuerzo alguno. 

El personal así dirigido debe estar integrado por individuos familia- 
rizados con la aritmética y con el manejo de máquinas de calcular. De- 
berán poseer buena letra y tener habilidad suficiente para anotar los 
números con rapidez y claridad . 


Cuando se recolectan los datos por el sistema de entrevista debe 
disponerse de un cuerpo de enumeradores. Cuando éstos forman parte 
permanente del personal de trabajo pueden esperarse mejores resultados; 
preparar un grupo para una nueva actividad cuando quiera que va a 
hacerse una investigación resulta poco práctico por varias razones. Este 
tipo de trabajador debe poseer un trato agradable, de manera que cause 
buena impresión en sus relaciones con los informantes. Debe conocer 
los aspectos de la investigación en forma tal que pueda discernir con 
claridad sobre cada uno de ellos: Es natural que cuanto mayor sea el 
grado de conocimiento demostrado por los enumeradores, mayor será la 
cooperación que puede obtenerse de los informantes. Los enumeradores 
no deben ser personas que puedan exasperarse fácilmente frente a la 
primera dificultad que encuentren en el ejercicio de su labor; deben 
esperar encontrar dificultades y estar preparados para afrontarlas sin 
menoscabo de su entusiasmo y moral. Deben ser escruplosos en el 
cumplimiento de las instrucciones que se les impartan, con lo cual evita- 
rán bias en las respuestas que los informantes suministrarán así como 
errores que podrían producirse por no obrar de acuerdo con el diseño de 
las muestras. Esto quiere decir que deben poseer buena memoria y pres- 
tar atención a muchos detalles pequeños. 


Requisitos para el empleo de técnicas de muestreo 


Como orientación de las operaciones corrientes de una organización 
estadística es de gran importancia la disponibilidad de información pre- 
via. Tal información debe constar de datos descriptivos acerca de los 
universos que deben cubrir las diversas investigaciones—de datos que 
puedan utilizarse para diseñar las muestras eficientemente. Su cantidad 
y exactitud varían de un país a otro. El tipo de información a que se hace 
referencia aquí cubre aspectos tales como listas de nombres y direcciones 
de todos los agricultores en el universo, de las cuales peude seleccionarse 
una muestra de explotaciones agrícolas; un buen número de mapas deta- 
llados, que puedan utilizarse para aplicar, como una alternativa, el mues- 
treo por áreas; y datos estadísticos asociados a unidades individuales o 
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áreas geográficas que puedan utilizarse para estratificar un universo, dis- 
tribuir una muestra más eficientemente o elaborar estimaciones más exac- 
tas basadas en los datos de la muestra por medio de la utilización de ra- 
zones de estimación y procedimientos similares. 


Las listas de explotaciones agrícolas y establecimientos comerciales, 
y los datos estadísticos asociados con los mismos, se obtienen con frecuen- 
cia de los censos anteriores o de los directorios de producción o de dis- 
tribuidores de artículos especiales, elaboradas por asociaciones de agri- 
cultores, grupos de comerciantes, organismos impositivos o de expedición 
de licencias, y fuentes similares. Pueden encontrarse datos estadísticos 
para pequeñas regiones geográficas en fuentes similares. Los organismos 
estadísticos deben formar un archivo que incluya la información corres- 
pondiente y mantenerlo de tal manera que resulte práctico para su uso 
corriente. En algunos casos sería más conveniente registrarlo en tarjetas 
perforadas, si se dispone del equipo necesario. Cuando se hace esto, los 
datos se pueden hallar rápidamente de acuerdo con los diferentes tipos 
de especificaciones. Las muestras de explotaciones agrícolas ganaderas, 
fruteras, u otras muestras especiales pueden extraerse rápidamente de una 
lista principal de todas las explotaciones agrícolas. Las muestras para 
pequeñas regiones geográficas que contengan clases de números especíticos 
de explotaciones agrícolas pueden también seleccionarse rápidamente 


cuando los datos descriptivos básicos se encuentran en las tarjetas 
perforadas. 


En algunos países ya se puede disponer de este tipo de ayuda para 
el muestreo; en otros es aún necesario iniciar la labor en todos sus as- 
pectos. A fin de determinar qué es necesario, tan sólo se necesita exa- 
minar las diversas clases de muestras que debe diseñar el organismo 
estadístico. No es posible sacar 1na muestra de nombres de una lista 
que no se posee. Una lista principal de nombres y direcciones es un 
requisito mínimo cuando quiere obtenerse dicha muestra. Si no se dis- 
pone de esa lista, es necesario obtenerla mediante el levantamiento de 
algún censo. Pero una muestra tomada a ciegas de una lista general con 
el propósito de calcular alguna partida que está asociada únicamente 
con una fracción de todos los nombres de la lista no producirá resultados 
elicientes; semejante muestra dejaría muchos vacios. Por esa razón es 
preferible mantener la lista de nombres dispuesta en forma tal que pueda 
indicarse la clase de actividad relacionada con cada nombre. Cuando 
eso se hace, puede considerarse la lista como la de un conjunto de sub- 
universos, cada uno de los cuales puede muestrearse por separado según 
surjan las necesidades. Este concepto de un número de sub-universos es 
además útil cuando va a seleccionarse una muestra general; el proceso 
del muestreo puede controlarse en forma tal que cada sub-universo sea 
muestreado a una razón de muestreo apropiada, en lugar de una determi- 
nada al azar. Es conveniente registrar la descripción de la actividad 
relacionada con cada nombre en la lista en términos cuantitativos. Esto 
tiene varias finalidades. Esos datos pueden utilizarse para pronosticar 
errores de muestreo en las investigaciones que se desean hacer, ya que 
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los datos que se adquieren en las investigaciones conservan una tenden- 
cia de similitud con los datos históricos para las mismas personas en cuan- 
to hace referencia a la variabilidad entre los individuos. Los datos his- 
tóricos pueden también utilizarse como controles para estratificar el uni- 
verso en grupos de personas de ac uerdo con el tamaño de las explotacio- 
nes; esto tiene importancia por cuanto las muestras son más eficaces 
cuando los individuos que se incluyen en ellas lo son sobre la base del 
tamaño de sus empresas que cuando se los selecciona con probabilidades 
iguales. 

Todo cuanto se ha dicho aquí acerca de la utilización de los datos 
históricos en relación con listas de nombres y direcciones se aplica con 
igual fuerza a las regiones geográficas señaladas en los mapas. Las regio- 
nes geográficas se usan como estratos en muchos diseños de muestra, y 
se utilizan a menudo, como unidades de muestreo, pequeñas áreas geo 
gráficas. Además de poseer mapas detallados de un país, es conveniente 
disponer de tanto información estadística detallada como sea posibl. 
tanto para las áreas geográficas pequeñas como para las grandes que se 
registran en esos mapas. La situación ideal sería, desde luego, el poseer 
datos detallados para las pequeñas regiones que puedan servir como uni- 
dades de muestreo en trabajos prácticos, y que dichos datos existan para 
todas esas unidades en el universo. A fin de obtener los registros nece- 
sarios, los datos del censo deben tabularse separadamente por pequeñas 
regiones geográficas, en vez de hacerlo por subdivisiones políticas más 
o menos grandes como es la .costumbre. Cuando se utilizan pequeñas 
áreas geográficas como unidades de muestreo, pueden utilizarse tales 
datos en la misma forma como se hace con los aplicados a explotaciones 
o empresas agrícolas individuales en el muestreo por listas. Cuando por 
lo demasiado extenso no se puede organizar un archivo con registros 
de este tipo, deberemos conformarnos con menos. Un procedimiento que 
tiene ciertas posibilidades es el de seleccionar una muestra más o menos 
grande de pequeños segmentos de área de un mapa y registrar los datos 
del censo por separado para aquellos segmentos seleccionados cuando 
se verifica un censo. Esos segmentos podrían constituir una “muestra 
principal,” de la cual podrían seleccionarse para posteriores finalidades 
muestras especiales más pequeñas. Los datos históricos podrían usarse 
para realizar tales selecciones y para computar estimaciones basadas en 
datos de investigaciones corrientes. La utilización de información histó- 
rica resultaría en muestras más eficientes de lo que serían en otras cir- 
cunstancias y permitiría que se hiciera uso de procedimientos de cálculo 
más exactos. 


Conclusión 


Las observaciones anteriores dan una idea de las demandas físicas 
que habría que satisfacer para establecer un organismo eficaz de reco- 
lección estadística. Deliberadamente se ha hecho un esfuerzo para des 
tacar los principios generales antes que establecer reglas dogmáticas. De- 
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be tenerse en cuenta que estamos pensando en un ideal que puede no 
encajar perfectamente dentro de la práctica, pero consideramos oportuna 
la conveniencia de pensar de esta manera cuando se empieza a crear una 
organización, aunque finalmente tengamos que conformarnos con me- 
nos. Aún no ha sido creado el organismo estadístico perfecto; así no hay 
razón para desalentarse si es que no fuera posible obtener desde el prin- 
cipio del programa todos los propósitos aquí enunciados. Un buen pro- 
grama ordinariamente es el producto de un proceso evolutivo y no de crea- 
ción repentina; no es posible para cualquiera que pretenda establecer un 
nuevo programa, esperar que podría disponer conforme a su deseo de todo 
cuanto necesite para su cumplimiento. Pero si tiene un modelo que le 
sirva de ejemplo, es posible coordinar las labores hacia su cumplimiento, 
siendo lo más probable que su realización se logre en el futuro. 





EL SERVICIO DE ESTADISTICAS 
AGROPECUARIAS DENTRO DE LA ORGANIZACION 
NACIONAL DE ESTADISTICA * 


SUMMAR Y 


This paper treats some of the practical aspects of fitting 
agricultural statistics (and the services which produce them) 
into the over-all system of national statistics. Advantages and 
disadvantages of the two general types of systems — centralized 
and decentralized — are discussed. Basic considerations which 
should enter the determination of how best to effect the inte- 
gration of agricultural statistics into the framework of national 
statistics are listed as the following: Position of agriculture in 
the economy; size of the country; degree of existing centraliza- 
tion of the governmental structure of the country in general, 
and of the statistical system in particular; extent, kind, and 
location of available facilities (such as field collecting service 
tabulating equipment, printing services); tvpe of coordination 
existing and in prospect. 

Regardless of the system of administration for agricultural 
statistics—whether centralized or decentralized—close interrela 
tionship and coordination must be maintained among the agen 
cies and organizations, both public and private, which are con- 
cerned with these statistics either as producers or users. The 
need for centering in one agency responsibility for the over-all 
coordination and quality of the statistics is stressed. 


Este documento no tiene el propósito de considerar los aspectos teó- 
ricos o técnicos de una organización nacional de la estadística, sino sola- 
mente estudiar los aspectos prácticos que pueden ser empleados por 
cualquier nación en su empresa de organizar sus estadísticas agropecua- 
rias como parte integrante de sus estadísticas nacionales. Tiene por ob- 
jeto puntualizar algunas de las decisiones que deben tomarse y de los 
problemas que deben resolverse para determinar el papel apropiado de 
las estadísticas agrícolas en relación a las otras clases de estadísticas. 


Un campo de información tan importante como lo es el de las 
estadísticas agropecuarias justifica una posición y función destacadas en 
cualquier programa gubernamental nacional. Prueba de esto, es el he- 
cho de que en algunos países la información agropecuaria era recogida 
aún antes de que se organizara un ministerio nacional de agricultura. 


En vista de su importancia, debe tenerse el mayor cuidado de que 
las estadísticas agropecuarias no sólo sirvan bien los propósitos para los 
cuales se necesitan, sino también que se ajusten correctamente al sistema 
general de estadística del país. Este ajuste correcto las hará más útiles, 
a la larga, para los fines para los cuales fueron originalmente dedicadas. 


* 


Preparado por la Secretaría del Instituto Interamericano de Estadística, bajo la responsa: 
bilidad de Omar Dengo, consultor-técnico en administración estadística, con la colaboración de 
Frank Parker, del Servicio Federal-Estatal de Información Agropecuaria de Carolina del Norte, Ra- 
leigh, Carolina del Norte, como documento de referencia (1ASI doc. 1209b) de la II Sesión de la 
Comisión de Mejoramiento de las Estadísticas Nacionales, celebrada en Ottawa, Canadá, septiembre 
29 — octubre 10, 1952. 
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Importancia de la agricultura en la economía' nacional 


La importancia de la agricultura con respecto al resto de la economía 
diferirá de un país a otro. De una manera similar debe diferir la rela- 
ción de las estadísticas agrícolas frente al resto de las estadísticas naciona- 
les. Esta importancia relativa es la que determina en gran parte el 
conjunto de las necesidades estadísticas y, en consecuencia, los servicios 
y facilidades necesarios para satisfacer tales necesidades. Para determi- 
nar la estructura y condiciones necesarias para tener estadísticas agro- 
pecuarias nacionales eficaces, deben conocerse los problemas y delimear- 
se objetivos definidos. Este punto es considerado en el documento “Con- 
sideraciones Básicas para el Establecimiento o Mejoramiento de un 
Servicio de de Estadísticas Agropecuarias Continuas.” 


El desarrollo de la agricultura dentro de la economía del país lle- 
va al establecimiento de varias clases de organizaciones públicas y pri- 
vadas que deben usar, para alcanzar resultados efectivos, grandes can- 
tidades de datos referentes a la agricultura. Si la agr icultura tiene una 
importancia relativa muy grande en la economía, y es de naturaleza 
diversificada, habrá muchas organizaciones que trabajan en el campo 
de la agricultura. Algunas de estas organizaciones tendrán funciones de 
control (tales como los organismos reguladores de precios), otras pue- 
den tener el carácter de fomento (tales como los bancos de crédito agro- 
pecuario), algunas realizarán trabajos de investigación (por ejemplo las 
estaciones experimentales), y otras constituirán grupos comerciales (aso- 
ciaciones de productores) que promueven los intereses de los agricultores. 
Algunos organismos no serán totalmente de índole agropecuaria, pero 
tendrán alguna relación con la producción de ese carácter (tal el caso 
de un organismo de salubridad y nutrición), o guardarán alguna relación 
con la población agropecuaria (por ejemplo, un plan de seguridad social). 

Todas estas entidades y organizaciones necesitarán en una u otra for- 
ma información estadística sobre asuntos agropecuarios para ayudarse en 
sus decisiones administrativas, o producirán datos estadísticos como sub- 
producto de sus operaciones. En todo caso, todos los organismos que 
estén interesados en la agricultura deberían participar en el diseño de 
programa estadístico que asegure la coordinación de esfuerzos y resul- 
tados. 

Existen otros tipos de organismos que producen estadísticas suma- 
mente útiles para el adecuado funcionamiento de las empresas agrope- 
cuarias, tales como aquéllas referentes a las condiciones climáticas, a las 
lacilidades de transporte, a los precios y al abastecimiento de mano de 
obra. Esos organismos deben ser también tenidos en cuenta cuando se 
planean el programa de estadísticas agropecuarias y la estructura para 
llevarlo a cabo. 

No sólo debe tenerse en cuenta la clase de los organismos. La esfera 
en que funcionan y las relaciones existentes entre ellos determinarán en 
gran parte el sistema que debe establecerse. Probablemente la mayoría 
de estos organismos estarán dentro del ministerio de agricultura, o de 


JASI, EstrabístiCa, MARZO 1953 


un departamento diferente, en la rama ejecutiva del gobierno nacional. 
Otros, en cambio, serán establecimientos autónomos y algunos pertene- 
cerán a las subdivisiones locales o regionales del país. Finalmente, otras 
serán de carácter semioficial o privado. 


El sistema estadístico 


Para que las estadísticas agropecuarias sean realmente útiles deben 
estar coordinadas y presentar un cuadro completo de la situación agro- 
pecuaria del país. Esto significa que las estadísticas producidas por el 
organismo encargado de las estimaciones de cosechas, las estadísticas 
referentes a precios agropecuarios, los datos sobre empleo en las explo- 
taciones agropecuarias, los referentes a sacrificio de ganado, los de cré- 
dito agropecuario, etc., deben todos estar entrelazados en una red cohe- 
rente. Y los organismos que producen dichas estadísticas agropecuarias 
o las relacionadas con ese campo, deben trabajar bajo un mismo plan. 

Sin embargo esto no es suficiente. Deben relacionarse y coordinarse 
con otros tipos de estadísticas producidas en el país. Para esto es nece- 
sario considerar el tipo de sistema estadístico con que cuenta el país. 

En un sentido general, existen dos tipos básicos de organización de 
un sistema estadístico, centralizado y descentralizado. 

En el primer tipo existe un organismo estadístico central responsable 
de toda o casi toda la producción “de estadísticas gubernamentales. Este 
organismo compila la información tomándola de las fuentes disponibles, 
la elabora y pone los datos finales a disposición de las agencias guber- 
namentales que basarán sus decisiones administrativas en tal información. 
El organismo estadístico debe poseer una clara comprensión de las ne- 
cesidades de esas otras agencias a fin de poder producir las estadísticas 
que ellas requieren. 

Por otra parte, en un sistema descentralizado, la producción de esta- 
dísticas estará, en general, en manos de estas últimas agencias, cada una 
de los cuales producirá las estadísticas que requiera para sus propias ne- 
cesidades operativas. Evidentemente, si no hay conexión entre estas di- 
versas agencias, muy probablemente se producirán duplicaciones de tra- 
bajo, las estadísticas envolverán definiciones diferentes, algunos resultados 
serán incompatibles y la precisión y fiabilidad de los datos serán muy 
desiguales. Para evitar estas deficiencias, los diversos organismos agríco- 
las deben llegar a un acuerdo sobre cuál de ellos producirá cada clase 
de estadísticas y cómo se obtendrán dichas estadísticas. 

Así pues, es necesaria la coordinación estadística tanto en el sistema 
centralizado como en el descentralizado. Pero la clase de coordinación 
necesaria es muy diferente en ambos casos. En el sistema centralizado, 
la mayor parte del esfuerzo coordinador debe dedicarse a obtener la de- 
seada inteligencia entre el productor central de estadísticas y los organis 
mos periféricos que han de usar tales estadísticas. Puede decirse que este 
tipo de coordinación es entre productores y consumidores de estadísticas. 
En el sistema descentralizado, el esfuerzo coordinador, debe, en cambio, 
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orientarse hacia la obtención de un acuerdo entre los diversos producto- 
res de estadísticas (que probablemente son también consumidores) en 
cuanto a la división de trabajo entre ellos. 

A continuación sigue una consideración de las condiciones y proble- 
mas que confrontarán con toda probabilidad las estadísticas agropecuarias 
en cada uno de los dos sistemas. 


A. Sistema centralizado. En la hipótesis de que el país tiene un 
sistema estadístico centralizado, se supone que las estadísticas agropecuz- 
rias, como la mayor parte de las restantes estadísticas, son producidas por 
el organismo estadístico central. Este organismo funciona como un esta- 
blecimiento industrial diseñado para obtener tan eficientemente como 
sea posible su producto: Información estadística para el gobierno y para 
el país en general. Pero este producto no es homogéneo — la información 
es de muchos tipos diferentes y sobre varios campos. Uno de estos cam- 
pos es el agropecuario. 

La primera pregunta que se presenta es ésta: Puede el organismo 
estadístico central recopilar toda la información agropecuaria necesariaz 
La segunda pregunta importante es: Cómo puede determinar qué infor- 
mación se necesita? Finalmente está la cuestión de la bondad y eficien- 
cia de la producción de las estadísticas. 


En cuanto a la obtención de la información, hay dos procedimientos 
para lograrla: (a) Realizando el esfuerzo deliberado de salir al terreno 
' recolectar los datos; (b) como resultado de las operaciones de los or- 
canismos que trabajan en el campo agropecuario. 

Con referencia a la recolección sobre el terreno, es de suponer que 
el organismo estadístico central ha creado un sistema para recolectar 
informaciones en el campo. O bien dispone de sus propios delegados u 
oticinas locales, recurre a los servicios de funcionarios locales de otros 
organismos, o se basa en los reportes enviados a él por corresponsales. 
Como el organismo estadístico central se ocupa de la producción de mu- 
chas clases de estadísticas, problablemente usa sus servicios de recolección 
para obtener información de varios tipos. Esto da al organismo una 
buena oportunidad, si dispone de suficientes fondos para este propósito, 
para conseguir al paso de los años un eficiente cuerpo de empadronadores. 
! | mismo personal o por lo menos el núcleo del mismo, será usado para 

| levantamiento de censos, en la realización de otros tipos de investiga- 
ciones enumerativas generales, y en la realización de varias clases de in- 
vestigaciones por muestreo. 

Este conocimiento especializado de las técnicas de recolección de los 
datos es una gran ventaja que tiene el organismo central de estadística. 

La segunda forma como pueden originarse las estadísticas agrope- 
Cuarias es a través de las actividades que sobre varios aspectos de la agri- 
cultura adelantan diversas organizaciones. En algunas ocasiones estas or- 
ganizaciones, en virtud de los reglamentos que las gobiernan, están obli- 
gadas a recolectar la información necesaria para el mejor cumplimiento 
de sus programas, mientras que en otras acumulan información como 
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resultado de sus operaciones. En el caso de un sistema centralizado, el 
organismo central tendría que hacer arreglos con estas organizaciones para 
obtener de ellas los datos, y elaborarlos luego en forma tal que sean útiles 
para el análisis estadístico. Más tarde, tendría que enviar los datos a 
las organizaciones para su utilización por éstas, y hacerlos disponibles al 
público. Con el fin de que este mecanismo funcione eficientemente, el 
organismo central debe trabajar en estrecha coordinación con las orga- 
nizaciones encargadas de los programas agrícolas; debe estar seguro «le 
que las estadísticas que produce son aquéllas necesarias a las organizacio- 
nes, y que ellas son producidas en la forma y oportunidad apropiadas 

Si se resuelve este problema con éxito, y si se llega a un sistema de 
consulta que permita que el organismo central acepte comprensivament 
las necesidades estadísticas de las organizaciones agrícolas, será ventajoso 
tener los servicios de estadística agropecuaria en el organismo estadístico 
central, el cual actuaría como oficina de servicio para las agencias agro- 
pecuarias gubernamentales (de la misma manera que para otras agen 
cias gubernamentales). 


En lo referente a la fase de producción, el organismo estadístico 
central goza de otras ventajas en relación con las agencias agrícolas: 5 
especializa en la producción de estadísticas y dispone de las técnicas y 
facilidades necesarias para operar eficientemente, y puede integrar las 
estadísticas agropecuarias con otras clases de estadísticas, haciéndolas com- 


parables mediante el uso de clasificaciones, definiciones y técnicas comu- 
nes a todas. Puede también disponer de funcionarios especializados en 
la investigación del mejoramiento de los procedimientos estadísticos. 


B. Sistema descentralizado. Consideremos ahora el funcionamiento 
de la estadística agropecuaria en un sistema descentralizado de estadística. 
Se asume en este caso que las estadísticas agropecuarias serán producidas 
por las agencias encargadas de ejecutar programas agropecuarios, en es- 
pecial, por el ministerio nacional de agricultura y por otros organismos 
en este campo o en otros afines, tal como se indicó anteriormente (de la 
misma manera, otras agencias gubernamentales producirán las estadísticas 
relacionadas con sus respectivos campos de acción). Cada una de estas 
organizaciones produce la información estadística que le es necesaria. En 
otras palabras, la producción de estadísticas es función de varios organis- 
mos que no se especializan en el campo estadístico, sino en sus respectivos 
campos de acción. 

En cuanto se refiere a la información que es obtenida directamente 
en el campo, ella puede ser recolectada por los agentes de extensión del 
ministerio de agricultura. Aun cuando este personal puede no estar 
especializado en las técnicas de recolección de información, tiene, sin em- 
bargo, la ventaja particular de estar en íntimo contacto con los agricul- 
tores, y de estar, por consiguiente, en mejores condiciones para obtenet 
información digna de confianza. Esto es muy importante, debido al he- 
cho bien conocido de que la información agropecuaria es una de las 
más difíciles de recolectar en virtud del gran número de fuentes, disemi- 
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nadas a través de todo el territorio del país, a veces en lugares inacce- 
sibles. 

En lo que respecta a las estadísticas derivadas como subproducto 
de la administración, el sistema descentralizado también ofrece ventajas 
por cuanto la información es originada y elaborada por los mismos or- 
ganismos que harán uso de ella. 


















En atención a lo anterior, el segundo aspecto a considerar, esto es, 
aquél de determinar las necesidades de los consumidores de las estadís- 
ticas, parece resolverse más facilmente en el caso de un sistema descen- 
tralizado, en virtud de que el productor y el consumidor de las estadís- 
ticas están constituidos por el mismo organismo. Para hacer el análisis 
último de los datos es necesario tener no sólo conocimientos de estadística, 
sino también de agricultura. 


Pero cuando consideramos el tercer aspecto del problema, el del pro- 
ceso de elaboración, todo parece indicar que los organismos agropecua- 
rios descentralizados no se encuentran, para elaborar las estadísticas en 
lorma eficiente y a costo reducido, en condiciones tan ventajosas como 
un organismo ce ntralizado de estadística. Esto es debido a que tales or- 
vanismos tienen como responsabilidad principal a administración y eje- 
cución de programas específicos de trabajo, y no la producción de esta- 
disticas. El incluir éstas conduce a problemas administrativos más com- 
plejos en el manejo general del organismo y a que se disponga de me- 
nores facilidades y equipo para la elaboración de la información esta- 
distica. 








Por otra parte, estos organismos no están en posición tan ventajosa 
como uno centralizado para coordinar sus diversas estadísticas agrope- 
airias con otras clases de estadísticas producidas por el gobierno, exis- 
tl endo, por lo tanto, más posibilidad de que la información no sea 
comparable y muestre incongruencias a causa del empleo de clasifica- 
ciones, definiciones y técnicas diferentes. Esto puede ser especialmente 
grave cuando las estadísticas agropecuarias continuas están a cargo de 
los organismos agropecuarios, y los censos agropecuarios periódicos bajo 
un organismo estadístico especializado en técnicas censales que dispone 
una estructura especialmente diseñada para la enumeración censal. 
este caso puede presentarse seria divergencia entre las informaciones 
de las estadísticas agropecuarias continuas y las del censo, lo cual sería 
perjudicial para su utilización. (Este problema es discutido más extensa- 
mente en el documento “Vinculación de los Censo Agropecuarios...,” 
: se publica en otra parte de esta edición de la Revista.) 













umen de consideraciones que pueden dar base a decisiones 









1. Importancia de la agricultura en la economía. Si el carácter de 
agricultura del país es de tal naturaleza que ella representa un gran 
segmento de la economía y es muy diversificada, es posible que con el 
correr de los años se hayan organizado muchos tipos diferentes de agen- 
Clas perdi cada una de las cuales tiene acceso a alguna clase de in- 
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formación estadística. Si tal es la situación, es posible que un sistema 
descentralizado de estadística sea más aconsejable. Por otra parte, si la 
agricultura está constituida por unos pocos cultivos importantes, puede 
ser más fácil hacer recaer toda la responsabilidad de la estadística agrí- 
cola en el organismo central de estadística. 


2. Tamaño del país. En un país pequeño es obviamente más fá- 


cil centralizar las estadísticas agropecuarias en la oficina estadística cen- 
tral, por cuanto le será más factible a ésta mantener estrecho contacto 
con las varias agencias agrícolas, y porque tal organismo central es pro 
bablemente el único organismo capacitado para atraer un número ade- 
cuado de técnicos estadísticos y para disponer del equipo apropiado, pues- 
to que ambos son demasiado costosos y los organismos agrícolas no po- 
drían mantenerlos. Pero en un país grande probablemente habrá más 
ventajas en favor de la descentalización, ya que los varios organismos 
agrícolas serán lo suficientemente grandes como para estar en capacidad 
de mantener el equipo y el personal especificado necesarios para el trabajo 
estadístico. Al mismo tiempo, un organismo estadístico central destinado 
a producir estadísticas para un país “grande tendría que ser una unidad 
administrativa extensa, que seguramente tropezaría con problemas adm.:- 
nistrativos más complicados que aquéllos que se presentarían en el caso 
de un país pequeño. 


9 


3. Grado de centralización. Si el sistema estadístico existente en el 
país (y en general su estructura gubernamental) se orienta más a la cen- 
tralización que a la descentralización, será más aconsejable centraliza 
también las estadísticas agropecuarias, por cuanto la oficina estadística 
central habrá desarrollado ya técnicas para la recolección y elaboración 
eficaces de varias clases de información estadística. Sin embargo, si la 
organización prevalente en el servicio estadístico se inclina hacia la des- 
centralización y su funcionamiento se considera satisfactorio, probable- 
mente será más conveniente mantener las estadísticas agrícolas bajo los 
diferentes organismos agrícolas, en lugar de iniciar una reorganización 
del sistema estadístico para centralizar las estadísticas agropecuarias ba- 
jo un solo organismo. 


4. Facilidades disponibles. Este aspecto tiene relación con el pun- 
to anterior, por cuanto la clase de estructura prevalente en el sistema 
estadístico determinará en gran parte las facilidades (tales como servicio 
de recolección de información en el campo, equipo de tabulación, servi- 
cios de reproducción) que están a disposición de los organismos. Y esto 
desde luego es factor de mucha importancia cuando se tomen decisiones 
referentes a quien debe ser responsable de las estadísticas agropecuarias. 


5. Tipo de coordinación. Los métodos de coordinación de las va- 
rias series estadísticas que pueden haberse desarrollado en el país en 
forma satisfactoria deben también tenerse en consideración al tomar una 
decisión sobre el organismo u organismos a los cuales han de adscribirse 
las estadísticas agropecuarias dentro del sistema general. Si el organismo 
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coordinador central tiene establecidos acuerdos de trabajo satisfactorios 
con organismos agropecuarios para la producción de algunas de sus es- 
tadísticas, será mejor continuar esta tradición y gradualmente centralizar 
sólo las nuevas estadísticas agropecuarias. Pero si éste no es el caso, y 
si por otra parte existen buenas relaciones entre los varios organismos 
agropecuarios que permitan llegar a un acuerdo sobre la adopción de mé- 
todos uniformes, entonces será mejor mantener descentralizada la pro- 


ducción de estadísticas agropecuarias y bajo la responsabilidad de estos 
organismos. 


Cualquiera que sea la decisión sobre la localización y procedimien- 
tos de obtención de estadísticas agropecuarias, deberá siempre satisfacer- 
se la condición de que exista una estrecha interrelación y coordinación 
entre tales estadísticas y que haya un organismo encargado de su coordi- 
nación global y responsable de su validez. Y en cualquier sistema, debe 
también hacerse perfectamente claro, tanto a los funcionarios oficiales 
como al público en general, cuál es el organismo a que deben recurrir 
cuando necesiten cualquier tipo de información estadístico-agropecuaria. 
Porque en último análisis, la efectividad de las estadísticas depende de 


su uso, y éste está estrechamente relacionado con el fácil acceso del público 
a las estadísticas. 


X Xk *k 





PLANEAMIENTO Y EJECUCION 
DE INVESTIGACIONES POR MUESTREO * 


Por EMERSON M. BRrOoOKs, E.U.A. ** 


SUMMARY 


Careful, practical, and intelligent planning is the first re- 
quirement for success of any sample survey. Consideration of 
the need for and the drafting of tentative plans is usually best 
done through a committee consisting of representatives of all 
interested agencies — including sampling technicians, subject- 
matter specialists, experts in survey operations, and budget 
officials. The present paper treats the following questions which 
need to be considered and decided upon in planning the survey: 
(1) Who wants the information; (2) what is wanted; (3) when 
is it needed; (4) what areas are to be included; (5) why are 
the data wanted; (6) from whom is the information to be 
obtained; (7) how can it be obtained; (8) when, where, and 
how are the returns to be processed; (9) who is to make the 
analysis; (10) how much money is or will be available for the 
survey. With respect to the method of obtaining the infor- 
mation, the author discusses only sample surveys, within a choice 
range of some one or combination of: (a) Subjective observa- 
tions; (b) mailed inquiry; (c) interview survey; (d) objective 
measurements; (e) objective field counts. Illustrative “check 
lists”? of item components to be considered under each question 
are given throughout the paper. 


El mayor problema que hoy afronta el mundo, y al cual deberá aten- 
der en años futuros, es el de mantener el equilibrio entre la producción 
y la distribución de alimentos de acuerdo con el crecimiento de la po- 
blación. Para lograr este equilibrio serán indispensables los esfuerzos 
combinados de los agricultores, de las personas que se ocupan de la pro- 
pagación de especies vegetales y animales, de los especialistas en suelos, 
aguas y bosques, de expertos en mercadeo y transportes, de autoridades 
en banca y crédito, de funcionarios gubernamentales y privados, de un 
público culto y de las bendiciones de una naturaleza pródiga. 

La labor del estadístico en este grave conflicto consiste en ayudar a 
suministrar información real relacionada con la economía agropecuaria, 
que sea lo suficientemente seria como para que permita tomar determi- 
naciones bien fundadas y que sirva para el planeamiento y ejecución de 
programas efectivos. Los aportes individuales pueden ser de poca o nin- 
guna significación; pero la importancia de la utilidad de estadísticas ade- 
cuadas en las determinaciones de hoy y en el planeamiento de actividades 
futuras nunca será destacada suficientemente. Esta reunión en el Cana- 
dá, * país que tiene uno de los mejores servicios estadísticos agropecuarios 


Preparado como documento de referencia (IASI doc. 1212b) de la II Sesión de la Co- 
misión de Mejoramiento de las Estadísticas Nacionales, celebrada en Ottawa, Canadá, septiembre 29 
— octubre 10, 1952. 

+* Jefe de la División de Problemas Especiales, Dirección de Economía Agrícola, Departa- 
mento de Agricultura de los Estados Unidos, Washington, D.C. 

1 Refiere a la 1I Sesión de la Comisión de Mejoramiento de las Estadísticas Nacionales, 
celebrada en Ottawa, Canadá, septiembre 29 — octubre 10, 1952. 
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del mundo, a la cual asisten representantes de todo el Hemisferio 
Occidental, es prueba concluyente de que la importancia de la estadística 
es ampliamente reconocida y de que se están tomando medidas para me- 
¡orarla. Posiblemente hace 10 años hubiera sido difícil convocar una 
reunión como ésta, y de haber ocurrido es probable que sólo hubiesen 
asisitido a ella unos pocos representantes. Pero el mundo ha avanzado 
notablemente en la última década, y la ciencia estadística ha progresado 
paralelamente. 


* * * 


Posiblemente ningún aspecto de la ciencia estadística ha progresado 
tanto en los últimos años como el que hace referencia al planeamiento 
v ejecución de investigaciones por muestreo. Quienes recuerdan el de- 
sarrollo de la estadística hace 15 ú 20 años, se hallan hoy justamente esti- 
mulados por el énfasis creciente que se está dando a los aspectos prácticos 
del planeamiento y ejecución de investigaciones por muestreo. Era apenas 
de esperar que se produjera primero el proceso evolutivo de la teoría es- 

tadística y de los métodos analíticos; pero el desarrollo posterior, como 


corolario, de los procedimientos de ejecución, no podía demorarse por 
más tiempo. 


Si se desea que los resultados de una investigación sean de un alto 
valor, cada una de sus etapas debe planearse y ejecutarse cuidadosamente. 
Sobre esto no cabe equivocarse—el primer requisito que debe llenarse 
para realizar con éxito cualquier investigación por muestreo es el de su 
planeamiento cuidadoso, práctico y bien fundamentado. 


Una vez que la idea de llevar a cabo una investigación por muestreo 
ha ganado considerable aceptación, el procedimiento acostumbrado, para 
desarrollos futuros, es el de nombrar un comité que estudie el asunto y 
elabore los planes preliminares. Este comité debe estar integrado por 
representantes de todos los organismos interesados, e incluir técnicos en 
muestreo, especialistas en la materia a ser investigada, expertos en la 
ejecución de investigaciones, y funcionarios de la oficina de presupuesto. 
El presidente debe ser un administrador de reconocida habilidad que esté 
familiarizado, particularmente en sus aspectos más amplios, con el tema 
de la materia a investigarse, con las relaciones entre los diversos organis- 
mos interesados, y con el funcionamiento de la organización que asu- 
mirá la responsabilidad de ejecutar el trabajo. El nombramiento de sub- 
comités o de individuos que estudien y se encarguen de etapas específicas 
de la investigación es una práctica generalizada una vez que se ha llegado 
a un acuerdo sobre los aspectos generales del proyecto. 


El comité debe considerar los asuntos que se indican a continua- 
ción y tomar decisiones sobre los mismos. 


1. Quién desea la información ? 
Qué es lo que se desea ? 
Cuándo se necesita ? 


Dónde, es decir, qué áreas deben ser incluidas en la investigación ? 
Por qué se desean los datos ? 


L2-i 
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6. De quién van a obtenerse ? 

7. Cómo pueden obtenerse ? 

8. Cómo, dónde y cuándo van a ser elaborados los resultados ? 
9. Quién va a hacer el análisis ? 

10. Cuánto dinero hay, o habrá disponible para la investigación ? 


Debido a su importancia, cada uno de estos temas debe ser consi- 
derado en detalle. 


E Quién ? 


La respuesta sobre quién desea que se haga la investigación ayudará 
a determinar: 

a. La atención que recibirá el proyecto. Es probable que los in- 
teresados concedan una mayor atención a la propuesta de investigación 
si ésta es patrocinada por las altas esferas administrativas, que si la mis 
ma tiene origen en niveles más bajos o fuera de los organismos adminis- 
trativos. 

b. La rapidez con que se llevará a cabo el proyecto. Algunos ot- 
ganismos necesitan un proceso de estudio largo y lento en los diversos 
niveles administrativos, con lo que retardan su curso. 


c. Las reglamentaciones bajo las cuales se ejecutará el trabajo. 
La clase de personal que puede emplearse, sus sueldos, duración del 
empleo, condiciones de trabajo, comunicaciones y otras facilidades, etc. 
Por otra parte, las reglamentaciones pueden ser de tal naturaleza que 
los informantes pueden estar obligados a contestar los cuestionarios 
de acuerdo con la ley. 


d. El número de organismos participantes. Cuanto mayor sea el 
número de organismos participantes, más complejo resultará el problema 
de coordinación. El investigador tiene la difícil tarea de mantener in- 
formadas a todas las personas en lo referente al proyecto, y conservar 
buenas relaciones entre todas ellas. 


2. Qué es lo que se desea ? 


Ordinariamente resulta difícil determinar con exactitud qué es lo 
que se desea. Es casi seguro que el primer bosquejo que se presente 
del proyecto sea incompleto en algunos aspectos y demasiado extenso 
en otros. Por regla general son más los tópicos que se proponen que los 
que razonablemente pueden incluirse en una investigación como conse: 
cuencia de su costo, tiempo disponible, o de las dificultades que deman: 
da su ejecución. El comité debe determinar la importancia de las nece- 
sidades en lo que respecta a los tópicos y decidir cuáles deben incluirse 
en la investigación. A fin de ayudar a tomar estas decisiones, el pro- 
motor de cada tópico deberá someter una declaración explicando: 


a. La necesidad de los datos propuestos: Quiénes los utilizarán y 


en qué forma; su valor para los presuntos consumidores; urgencia de 
la necesidad, etc. 
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b. La frecuencia con que se necessitarán: Solamente una vez, anual. 
mente, mensualmente, etc. 

c. Cuál es la mejor época del año para obtener la información, 
e.g., al final del año civil, inmediatamente después de la cosecha, en 
las fechas señaladas para los censos, etc. 

d. Las preguntas detalladas que deben hacerse. 

e. Los planes detallados sobre tabulación . 

El comité debe, desde luego, limitar el proyecto a aquellas cosas que 
puedan ser realizadas. Es mucho mejor ser inflexible al principio antes 
que permitir que la investigación llegue a recargarse tanto con tópicos 
o con aspectos de difícil obtención, que los resultados de la investigación 
lleguen a tener poca o ninguna utilidad. El organismo que patrocina 
económicamente la investigación esperará recibir beneficio del dinero 
que invierta y corresponde al comité, y especialmente a la persona en- 
cargada de las actividades de campo, asegurarse de que se cumplan los 
propósitos fijados. 


3. Cuándo? 


La fecha en que deberá hacerse la investigación depende de factores 
tales como: 

a. El tiempo necesario para preparar la investigación: No debe 
olvidarse que una preparación cuidadosa demanda tiempo considerable. 

b. Urgencia de la necesidad. Con qué prontitud deben hacerse 
disponibles los datos? 

c. Cuándo termina la autorización de fondos. 

d. Condiciones del tiempo. Si fuere posible, deben evitarse las 
épocas de lluvia, fuertes nevadas, o de calor excesivo. Cuando las inves- 
tigaciones se llevan a cabo bajo esas condiciones no sólo presentan una 
mayor dificultad, toman más tiempo, y su costo es mayor, sino que existe 
la posibilidad de que no se incluya a todas las fincas en la muestra, ya 
que los enumeradores (o el cartero rural) se verán imposibilitados de 
llegar a las mismas o no se esforzarán en hacerlo debido a tales condi- 
ciones. 

e. Relación con las investigaciones o censos anteriores. Son los da- 
tos que van a obtenerse iguales o similares a los recolectados anterior- 
mente? Si ello es así, es conveniente realizar la nueva investigación en 
una fecha que permita la comparación. 

f. Recargo de trabajo del personal. La mayoría de las oficinas tie- 

períodos de gran recargo de trabajo, superior a lo normal; de ser 
posible, deberían evitarse esos momentos para hacer una investigación. 

g. Conflictos con otras investigaciones. Tal vez haya una investi- 
gación o un censo ya planeado para una fecha específica, lo que haría 
inconveniente mantener a un mismo tiempo en el campo a enumeradores 
de organismos diferentes. 

h. Disponibilidad de informantes. Es posible que las personas a 
quienes se va a entrevistar no se encuentren en las regiones a donde van 
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a realizarse las investigaciones durante ciertos períodos, ya sea por ha- 
berse trasladado a otros climas mejores, o por estar de vacaciones, o 
quizás por seguir los movimientos migratorios regulares o por hallarse 
demasiado ocupados en sus propios trabajos, no siéndoles posible coope- 
rar con los enumeradores. 

i. Variaciones estacionales en la disponibilidad de la información. 
Existen ciertos tipos de información que pueden ser mejor obtenidos en 
fechas específicas o durante ciertas épocas. La mejor época, por ejem- 
plo, para obtener datos sobre la renta anual de los agricultores corres- 
pondiente el año anterior, es -la que sigue inmediatamente al 1 de enero 
del año siguiente; la rata de salarios pagados en la recolección de algo- 
dón puede obtenerse con mejores resultados durante o inmediatamente 
después de la recolección de esa cosecha; la producción de cultivos tales 
como trigo, arroz, tabaco, etc., debe investigarse tan pronto como sea po- 
sible después de la cosecha. 

j. Conflictos con días feriados, elecciones, fiestas religiosas, etc. Al 
planear una investigación, debe estudiarse el calendario de aconteci- 
mientos y fechas especiales, durante las cuales resultaría inconveniente lle- 
varla a cabo. 


Dónde ? 


Una investigación puede hacerse para uno o más pueblos, comuni- 
dades, distritos, partes de un Estado, Estados, grupos de Estados, o para 
toda una nación. Al determinar el lugar en donde se hará la investiga- 
ción los encargados del planeamiento deben revisar cuidadosamente: 

a. Las facilidades de que se dispone, tales como mapas y fotogra- 
lías aéreas. 

b. Las dificultades para actuar, tales como topografía, caminos, 
comunicaciones, nivel educacional de los habitantes de la región y la 
manera como podrían reaccionar ante la investigación, las distancias com- 
prendidas y las dificultades que pudiera ofrecer la existencia de dis- 
tintos idiomas. 

c. Número de informantes requeridos. Cualquiera que sea la ex- 
tensión del área investigada, se necesita un número mínimo de cuestio- 
narios contestados, a fin de asegurar la representación estadística. Por 
consiguiente, si se hacen estimaciones para varios niveles geográficos, el 
número de informes debe aumentar proporcionalmente. 


d. Importancia del área propuesta con respecto a los objetivos de 
la investigación. Por ejemplo, resultaría de valor dudoso una investiga- 
ción de trabajadores a horario parcial en un área que no cuenta con 
suficiente personal de esta clase. Algunas veces pueden omitirse áreas 
específicas del universo que se quiere muestrear debido a que carecen 
de suficiente importancia. 


e. Consideraciones políticas. Algunas veces existen buenas razones 
para dejar de investigar ciertas áreas debido a que la actitud o el tem: 
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peramento de la población local son tales que la investigación podría 


ser recibida sin entusiasmo o podría dar resultados de consecuencias des- 
favorables. 


5. Por qué se desea la información ? 


Todo organismo gubernamental es responsable ante un determinado 
cuerpo legislativo; por consiguiente, debe justificar el trabajo que rea- 
liza y el dinero que se gasta. Las razones por las cuales se hace la 
investigación, lo mismo que las que determinan el cuándo, dónde y có- 
mo, deben estudiarse cuidadosamente de manera que puedan presentar- 
se en forma convincente. Si el patrocinador de una investigación pro- 
puesta o de un tópico a ser considerado no puede hacer esto, entonces 
la propuesta debe ser rechazada. Las razones sobre el “por qué” son 
igualmente necesarias para obtener cooperación de los informantes, su- 
pervisores y administradores. Una narración corta publicada en un pe- 
riódico local explicando por qué se hace una investigación contribuye a 
ganar la confianza de la comunidad y facilita las labores del enumerador. 
Cuando se trata de encuestas por correo, una explicación breve del pro- 
pósito de la investigación y de la necesidad de obtener la información 
contribuirá a aumentar las respuestas. 


6. De quién va a obtenerse la información ? 


Al planear una investigación, quizás las cuatro preguntas más impor- 
tantes referentes a los presuntos informantes son: (a) Poseen ellos la in- 
lormación? (b) Pueden suministrársela? (c) Se la darán? (d) Tienen 
interés en la materia? Sobre cada una de estas preguntas deben decirse 
una o dos palabras más. 

a. Poseen ellos la información ? Estos no siempre puede darse por 
sentado. Como ejemplo podría presumirse que los agricultores saben a 
dónde se envían sus ganados para la matanza, pero en realidad muy pocos 
lo saben, ya que generalmente los venden a compradores locales, que 
disponen de ellos en varias formas y los distribuyen en muchos lugares. 

b. Pueden suministrarle la información ? Algunas veces existen res- 
tricciones legales que impiden a los informantes dar la información de- 
seada. Deben vencerse las dificultades de los idiomas y se deben resolver 
los problemas del analfabetismo. La mayoría de los agricultores en cual- 
quier país conservan registros muy deficientes de sus operaciones y con 
lrecuencia tan sólo dan simples conjeturas en vez de una información 
más segura. 

c. Suministrarán la información ? La mayoría de las personas ofre- 
rán una cooperación voluntaria, y esto es particularmente cierto en 
cuanto se refiere a los agricultores; pero existe cierta indisposición gene- 
ral cuando se trata de dar información de carácter muy personal. Siem- 
pre resulta difícil obtener información exacta de datos referentes a los 
ingresos, y aquellas preguntas relativas a la salud de los informantes 
pueden sólo ser hechas por enmeradores profesionales de gran habilidad. 


( 
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Cualquier pregunta relativa a asuntos que pueden ser de interés para 
los cobradores de impuestos y los funcionarios encargados de aplicar la 
ley, está siempre propensa a despertar dudas y sospechas en el pensa- 
miento de los informantes. Finalmente, es bien sabido que a ninguna 
mujer en el mundo le gusta revelar su edad. 


d. Están los informantes interesados en la materia? Uno de los 
factores más útiles al realizar una investigación es obtener información 
que sea de interés vital para los informantes. Si el tema de la investiga- 
ción es uno de aquéllos en los que el informante tiene un verdadero 
interés personal, es seguro que hará todo lo posible para contribuir en 
todo lo que pueda. Por ejemplo, si se cree que una fuerte tempestad ha 
causado notables pérdidas entre el ganado, los agricultores comprendidos 
en el área afectada ofrecerán la más calurosa cooperación en una inves- 
tigación destinada a estimar la extensión de las pérdidas. 


Cómo va a obtenerse la información ? 


La alternabilidad de varios métodos y las combinaciones de los mis- 
mos son posibilidades que deben tenerse en cuenta. Fundamentalmente 
existen dos métodos para obtener información, y son, mediante pregun- 
tas y mediante observación. El primero puede hacerse por comunicación 
escrita, 1.€., por correo o por telégrafo, por entrevistas personales o por 
teléfono. El segundo puede ser de medición subjetiva u objetica. Que- 
da por resolver si deben entrevistarse todos o solamente una parte de 
los informantes elegidos. Este documento sólo trata de lo referente a 
las investigaciones por muestreo y la elección del método descansa en 
uno o una combinación de éstos: (a) Observaciones subjetivas; (b) in- 
vestigaciones por correo; (c) investigaciones por enumeración directa; 
(d) mediciones objetivas; (e) recuentos de campo objetivos. 

a. Observaciones subjetivas. Viajar alrededor de una región obser- 
vando las condiciones de los cultivos es provechoso para obtener un ava- 
lúo inmediato de la situación y completar los datos estadísticos obtenidos 
por otros medios, pero en ningún caso es substituto de una información 
basada en hechos reales. Tales avalúos subjetivos no constituyen inves- 
tigaciones por muestreo en el sentido con que tal término es usado en 
este documento, y sólo se mencionan en vía de aclaración. No obstante, 
un planeamiento cuidadoso mejorará los avalúos subjetivos, es decir, que 
los viajes deben repetirse en épocas semejantes, en las mismas áreas y 
sobre rutas idénticas. 

b. Investigaciones por correo. Los problemas de planeamiento y 
ejecución de las investigaciones por correo, no están dentro del alcance 
de este documento, pero sería oportuno decir una o dos palabras al 
respecto. Parece existir una tendencia general en algunos países por 
adoptar una actitud de rechazo en el uso de las encuestas por correo de- 
bido a la alta tasa de analfabetismo entre los agricultores y a la falta 
de un servicio eficiente de correo rural. Existe, sin embargo, en cual- 
quier país, un segmento educado de la población, como funcionarios 
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del mercado y transporte agropecuarios, trabajadores de las esiaciones 
experimentales, administradores de fincas grandes, maestros de escuela 
y otras personas similares que pueden utilizarse para proveer informa- 
ción útil relativa a la economía agropecuaria de acuerdo con un cuadro 
cronológico que encaje dentro de la situación real. El comité de pla- 
neamiento debe considerar cuidadosamente la posibilidad de obtener 
datos por lo menos de una parte de la muestra por medio del correo. 


c. Investigaciones por enumeración directa. Las investigaciones por 
enumeración directa en las cuales se establece relación con una muestra 
del universo y cuya información se obtiene mediante preguntas espe- 
cificas, se han usado con frecuencia en años recientes en muchos países. 
Su utilidad se desprende del hecho de que cuando son conducidas con- 
venientemente: (1) Permiten obtener ciertos tipos de información que 
no puede ser solicitada por correo, (2) permiten obtener información 
de personas que no pue den o no responderán a una encuesta por correo, 
v (3) proporcionan estimaciones independientes de una sola encuesta, 
sin que sea necesario acudir a las series históricas en vía de referencia. 


Antes de decidir que el método que va a usarse será el de investiga- 
ción muestral por enumeración directa, debe considerarse que el costo 
es relativamente alto y que la obtención de datos satisfactorios depende 
no solamente de la voluntad que tengan los informantes de cooperar sino 
también de la habilidad que posean para dar respuestas de exactitud acep- 
table. Además, una investigación por enumeración directa exige la pre- 
sencia de estadísticos hábiles en muestreo y de especialistas en la materia 
de que se trata, de enumeradores competentes y escrupulosos, de super- 
visores entrenados, de facilidades para transporte y comunicación ade- 
cuados y de mapas convenientes de las áreas a investigar. “También se 
necesita personal y equipo para elaborar y analizar los resultados. 

Si no se proporcionan estas facilidades, el comité de planeamiento 
deberá considerar seriamente el posponer la investigación propuesta hasta 
tanto sea posible obtener dichas facilidades en un grado satisfactorio; o 
en último caso, limitar el proyecto hasta donde se crea que es posible 
hacerlo a satisfacción. 


Los puntos que deben cubrirse en una investigación por enumera- 
ción directa son: 


1, Determinación de los tópicos a ser investigados. 

2. Diseño y selección de la muestra. 

3. Preparación de un cuadro cronológico de operaciones. 

4. Diseño y elaboración de los cuestionarios. 

). Pre-ensayo del plan y de sus procedimientos sobre el terreno. 
6. Preparación de instrucciones para los enumeradores. 

7. Reproducción de los cuestionarios, instrucciones, formas de ejecución, etc. 
3. Distribución de material en el campo. 

Y. Entrenamiento de supervisores. 

). Búsqueda y contratación de los enumeradores. 

|, Entrenamiento de enumeradores. 

2, Enumeración, incluyendo la supervisión de los enumeradores. 
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Crítica y codificación de los cuestionarios. 
14, Tabulación y resumen de los datos. 


15. Análisis de los datos (incluyendo registro de las operaciones). 
16. Publicación de los resultados. 


La más difícil de estas labores se presenta al pretender consegui 
el tipo de personal adecuado para llenar las funciones de enumeradores 
y entrenarlo para que realice bien su trabajo. Las características de- 
seables en los enumeradores incluyen: Honradez intelectual, madurez de 
juicio, conocimiento de las prácticas locales, energía, buena educación, 
buena letra, interés en el proyecto, voluntad de trabajar largas horas y 


de soportar el rigor de las labores, y habilidad para relacionarse bien 
con la gente. 


El entrenamiento debería ser una combinación de explicación, de- 
mostración y práctica. Los enumeradores deberían aprender practican 
do, en vez de escuchar a un instructor simplemente. Si el tiempo y el 
dinero lo permiten, son preferibles 24 horas de entrenamiento distribui- 
das en 6 días a razón de 4 por día, a cambio de 3 sesiones de 8 horas. 
Una estrecha supervisión durante la investigación mejorará notablemen- 
te la calidad del trabajo realizado. 

d. Mediciones objetivas. Si el objetivo de la investigación es obte 
ner información sobre el rendimento por acre de uno o unos pocos cul- 
tivos, el método a usar bien podría ser el llamado de investigación po! 
mediciones objetivas. El procedimento ordinario consiste en selecciona 
una muestra de terrenos con un cultivo determinado, y hacer que per- 
sonas debidamente entrenadas visiten esos terrenos, seleccionen con cri 
terio científico áreas de tamaños especificados dentro de cada terreno 
incluido en la muestra, y cosechen el cultivo que se desarrolle dentro de 
esa área. 

Una investigación por medición objetiva es relativamente lenta y 
costosa y exige para su cumplimiento la mayor precisión y escrupulos:- 
dad en todas las fases de su ejecución. Al planear y llevar a cabo una 
investigación por medición objetiva, debe darse especial importancia a: 


Madurez del cultivo, de manera que la investigación se realice más o menos 
al empezar la cosecha. 


Selección de una muestra precisa de los terrenos. 

Escogencia y entrenamiento del personal. 

Estrecha supervisión del trabajo durante la investigación. 

Seguridad de que se logrará la cooperación de los operadores de los terrenos 
incluidos en la investigación. 

Preparación cuidadosa de los análisis de los datos recolectados. 


e. Recuentos de campo objetivos. Mucha información de valor 
puede frecuentemente obtenerse con rapidez y a bajo costo simplemen- 
te contando las PP. encina a lo largo de una ruta establecida. 


Puede hacerse un “registro” de los recuentos sencillamente deposi- 
tando un grano en una caja si es que no se dispone de un contador mecá- 
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nico de botones automáticos. Los recuentos objetivos pueden hacerse 
mientras se viaja por tren, automóvil, a caballo o a pie. Si se desean 
observar los cambios de una fecha a otra a fin de compararlos, es indis- 
pensable que se siga la misma ruta y se viaje en la misma dirección. 


























8. Cómo, dónde y cuándo se van a elaborar los cuestionarios ? 

El proceso de elaboración implica la crítica, codificación y tabula- 
ción de los cuestionarios y el resumen y análisis de los datos obtenidos. 
Para cada una de estas operaciones deben prepararse instrucciones de- 
talladas y precisas. La crítica de los cuestionarios empieza en el campo, 
donde los errores y omisiones pueden corregirse rápidamente. A esto 
debe seguir una revisión o crítica más completa en una de las oficinas 
del Estado y después nuevamente en una oficina central. 

La tabulación puede ser manual o mecánica. Si se hace a mano, 
las hojas de tabulación deben revisarse a fin de eliminar o comprobar 
las entradas poco comunes y determinar los errores de oficina. Si se 
va a utilizar la tabulación mecánica, la codificación de los cuestionarios 
debe seguir a la crítica final, o formar parte de ella. También deben 
revisarse muy cuidadosamente las hojas que contienen los resúmenes. El 
decidir sobre si la tabulación debe ser “manual” o “mecánica”  (supo- 
niendo que para este último sistema se dispone tanto de equipo como 
de operadores entrenados) depende de la cantidad de personal disponi- 
ble en las oficinas, del número de cuestionarios, del número y dificul- 
tad de las preguntas, y de lo intrincado de la tabulación y el análisis. 
9, Quién va a hacer el análisis ? 
El análisis lo hacen especialistas en la materia; pero es indispen- 
sable que trabajen estrechamente con los estadísticos que diseñaron la 
muestra para evitar la utilización defectuosa o errónea de los resultados 
de la investigación. Si en la investigación intervienen dos o más organis- 
mos, debe establecerse un acuerdo escrito que estipule quién va a parti- 
cipar en el análisis, y que especifique con claridad las funciones de cada 
uno y sus responsabilidades. 














10. De cuánto dinero se dispone para la investigación ? 


Probablemente los asuntos relativos al presupuesto deberían haber- 
se tratado primero, ya que es evidente que los fondos disponibles deter- 
minarán qué es lo que puede hacerse, el número y la calidad del per- 
sonal, el tamaño de la muestra, la cantidad de entrenamiento que puede 
darse, y muchos otros aspectos del proyecto. 

El costo total de una investigación incluye los sueldos de los miembros 
regulares del personal designados para trabajar en ella, lo mismo que los 
gastos en que se incurre por el sólo hecho de realizar la investigación. 
Como se necesitan fondos especiales para atender a los gastos en 
que se incurra, deben hacerse estimaciones cuidadosas de las cantidades 
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necesarias. Esto quiere decir qeu debe prepararse una lista detallada de 
cada una de las partidas previstas que demandan costo y hacer estima- 
ciones de cada gasto. El siguiente es un ejemplo de partidas para las 
cuales se necesitarían estimaciones de costos, si se pretendiera realizar 
una investigación muestral por enumeración derecta: 


Muestra: Salarios y materiales. 
Pre-ensayvo: Transporte, viáticos, sueldos de los empleados. 


Reproducción de materiales: Cuestionarios, instrucciones, formas especiales, in- 
forme final. 


Entrenamiento de supervisores: Transporte, viáticos, alquiler de salones para 
conferencias. 

Búsqueda y contratación de enumeradores: Transporte, viáticos, comunicacio 
nes (teléfono, telegramas, portes de correo). 

Entrenamiento de los enumeradores: Transporte, viáticos, alquiler de salones 
para conferencias, comunicaciones. 

Supervisión de la pre-investigación: Transporte, viáticos, sueldo de los enu- 
meradores. 

Enumeración: Transporte, viáticos, sueldos de los enumeradores, comuni- 
caciones. 

Elaboración de cuestionarios: Sueldos de los empleados, alquiler de máqui- 
nas, comunicaciones. 


Otros costos: Equipo especial comprado o alquilado, reparaciones. 


Xx Xk * 


































METODOS DE MUESTREO USADOS EN 
LA ELABORACION DE ESTIMACIONES Y 
PRONOSTICOS AGROPECUARIOS Y ELEMENTOS 
A SER CONSIDERADOS EN SU ADOPCION * 


SUMMAR Y 





Although this article describes the general methods of 
collecting agricultural statistical data — through censuses, sample 
surveys, and as by-products of statistical administrative programs 
— it is concerned particularly with the various types of sampling 
commonly used in making agricultural estimates and forecasts. 

Types of sampling described in detail are those carried out 
through mail surveys, through direct interviews, and through 
objective measurement. The advantages and disadvantages of 
each type are treated, as well as the different sampling designs 
most common to each, the choice and selection of the sampling 
unit in the case of probability sampling, control and reduction 
of both sampling and non-sampling errors, and in general the 
factors which affect the choice of the type of sampling most 
suitable for the particular situation. The successful application 
of any given type of sampling depends on the quality and 
adequacy of the basic elements and information available to the 
responsible agency. 


MÉTODOS GENERALES EMPLEADOS EN La RECOLECCIÓN DE 
DATOS AGROPECUARIOS 
















La recolección de datos estadísticos agropecuarios proporcionados 
por los agricultores, los comerciantes y transformadores de productos 
agrícolas, o por las varias empresas y organismos que tienen relaciones 
con los agricultores, constituye una labor de gran magnitud. Este tra- 
bajo se limita a considerar los métodos por medio de los cuales se ob- 
tienen tales datos, pero debe tenerse presente que la aplicación feliz 
de los mismos requiere la existencia de una organización que esté en 
condiciones de llevarlos a la práctica. * Además, los datos que se reco- 
jan deben constituir un cuerpo de información bien planeado para servir 
mejor las necesidades del gobierno y de los ciudadanos del país. ? Los 
datos generalmente son recolectados por medio de un censo, de una in- 
vestigación ¡por muestreo, o como subproducto de diversas actividades 
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gubernamentales y comerciales. 







Preparado por la Dirección de Economía Agrícola del Departamento de Agricultura de los 
Unidos, en colaboración con el Instituto Interamericano de Estadística, como documento de 
, (IASI doc. 1210b) de la 11 Sesión de la Comisión de Mejoramiento de las Estadísticas Na- 
, celebrada en Ottawa, Canadá, septiembre 29 — octubre 10, 1952. 


Este tema está tratado en el artículo “Consideraciones Básicas para el Establecimiento o 


] pn>.- de un Servicio de Estadísticas Agropecuarias Continuas,” publicado en otro lugar 
de esta Revista. 







h Véase “Objetivos y Alcance de un Sistema de Estadísticas Agropecuarias,” publicado en otro 
JUE esta Revista. 
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Censos 


Históricamente, un censo es el instrumento más antiguo diseñado 
especificamente para recolectar datos. Como es sabido, consiste en es 
tablecer contacto con cada individuo del universo, que por definición 
es una unidad del mismo, y solicitarle que provea los datos pertinentes 
sobre él y sus operaciones. Como se establece contacto con cada unidad 
del universo, el cómputo de totales y promedios para todo el universo 
constituye generalmente una tarea laboriosa que es costosa y dispendio- 

pero que no presenta grandes dificultades desde el punto de vista 
de la teoría estadística.  * 


Investigaciones por muestreo 


Una investigación por muestreo difere de un censo en que se es- 
tablece contacto con sólo una fracción del universo para obtener infor- 
mación; de dicha fracción se estiman totales y promedios para el uni- 
verso completo. La idea del muestreo sin duda surgió muy pronto en- 
tre los técnicos censales al observar que cuando los datos de un censo 
eran sólo parcialmente tabulados, los totales estimados sobre esa base 
no diferían mucho de aquéllos obtenidos más tarde al tabular todos los 
datos. Esta observación pronto llevó a la conclusión de que las investi- 
gaciones por muestreo podrían reemplazar a los censos; más aun, al: 
gunas personas pusieron seriamente en tela de juicio si se justificaban, 
en muchos casos, los gastos de un censo. A la luz de los actuales cono- 
cimientos puede decirse que tanto los censos como las investigaciones 
por muestreo constituyen herramientas muy útiles. Un censo es parti- 
cularmente provechoso cuando se dispone de poca información anteriol 
acerca de la estructura del universo. Aun en tales condiciones podría 
proyectarse una investigación por mustreo que rindiera resultados bas- 
tante exactos. Sin embargo, la falta de datos que se necesitan para ejer- 
cer controles eficaces sobre el proceso de muestreo, significaría, por lo 
general, que para poder mantener los errores de muestreo dentro de 
límites razonables, habría que hacer la muestra tan grande que la inves 
tigación por este método resultaría lo mismo de costosa que un censo 
completo. Un censo constituye también el método más práctico cuando 
se necesitan datos para pequeñas áreas geográficas, subdivisiones polí: 
ticas menores, u otras categorías pequeñas. En estos casos también, para 
que las muestras rindieran una exactitud aceptable, deberían ser tan 
grandes que un censo completo podría resultar lo mismo de económico. 


Subproductos de programas administrativos 


Los datos que se obtienen como subproductos de actividades desa- 
rrolladas por organismos privados y oficiales, con frecuencia forman un 
conjunto valioso de estadísticas. Aun cuando los datos no fueron ort- 
ginalmente recogidos para este fin, frecuentemente llenan necesidades 
que de otra manera tendrían que ser satisfechas por medio de censos 
o de investigaciones por muestreo planeadas específicamente para reunir 
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tales datos. Los datos de estas fuentes en algunos casos pueden com- 
pararse a los obtenidos en los cemsos cuando se cubren todas las uni- 
dades del universo considerado, o se pueden comparar a los datos obte- 
nidos en una investigación por muestreo cuando sólo una porción del 
O es abarcado. Desde el punto de vista de la oficina estadística, 
dog: ha más importante de tales datos es el de que están disponibles 

1 poco o ningún costo. Puede ser necesario investigar archivos y re- 
gistros en varios lugares y transcribir los datos precisos deseados, pero 
todo ello no representa generalmente muchos gastos. En ciertos casos 
tales datos están ya publicados por los organismos que hicieron el tra- 
bajo original y los datos se encuentran disponibles sin ningún costo. 

Sin embargo, tales datos no siempre son lo que prenteden ser. 
tun cuando aparentemente sean equivalentes a un censo, deben ser 
juzgados con precaución, por muchas razones. En primer lugar, debe 
recordarse que los datos fueron recogidos por organismos cuya princi- 
pal atención se dirigió a la administración de algún programa y cuyo 
interés en los datos como estadísticas puede haber sido insignificante. 
demás, tales organismos no siempre están entrenados para recolectar 
datos mi para preparar compilaciones exactas, aun cuando tengan, in- 
terés en hacerlo. No es raro encontrar que los datos fueron obtenidos 
y compilados sin cuidado, acumulando errores a cada paso, en el pro- 
ceso. En segundo lugar, los datos suministrados por las personas a los 
representantes de un organismo que los emplea en programas que afectan 
al informante están con frecuencia sujetos a bias. El informante puede 
desfigurar los hechos deliberadamente cuando considera que esto le es 
ventajoso. Debe mencionarse una tercera dificultad. Cuando se dispone 
de datos para sólo una fracción del universo que el estadístico tiene en 
mente, tal fracción puede no ser una muestra representativa del univer- 
so. No es difícil encontrar que el organismo que recolectó los datos es- 
taba interesado en un universo definido de manera un poco diferente 
al concebido por el estadístico. Puede haber necesidad de realizar cier- 
tos ajustes para conformar los datos al punto de vista del estadístico. 
El que esto sea o no posible depende principalmente de la existencia 
de información que pueda ser usada para tal objeto. A pesar de las 
lallas que puedan presentar ciertos datos recogidos como subproductos, 
persiste el hecho de que tales datos frecuentemente constituyen una ver- 
dadera mina de información que está disponible para que el estadístico 
la pida. Antes de planear su propia investigación en gran escala deberá 
hacer inventario de aquello con que se cuenta en tales fuentes. 
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AGROPECUARIAS—INVESTIGACIONES POR MUESTREO 


stigaciones por correo 





Las investigaciones por correo constituyen un método económico de 
ger datos, que se puede recomendar cuando existen las condiciones 
apropiadas. La primera de ellas, por supuesto, es que existan algunos 
medios para poner los cuestionarios en manos de los informantes. Se 


re( 
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debe tener una lista de los nombres y direcciones a los cuales se puedan 
enviar los cuestionarios, o idear algún otro sistema para que los cuestio 
narios puedan ser distribuidos. Una segunda condición es que un nú 
mero suficientemente grande y representativo de cuestionarios sea llena- 
do por las personas a quienes se envió, y devuelto a las oficinas de esta- 
dística. Esto requiere algo más que la existencia de un servicio postal 
adecuado y cierta ilustración de parte de los informantes—exige buena 
voluntad para cooperar de parte de los mismos. Concentraremos nues- 
tra atención en este último punto. Para ganar la cooperación de un in 
formante el cuestionario debe tratar un tema en el que él tenga algún 
interés personal; no se preocupará por nada que parezca extraño a sus 
propios asuntos. Es importante que el cuestionario que se le envía vava 
acompañado por una explicación del por qué de la petición y de la 
forma cómo se beneficiará dando la información. El cuestionario deb: 
ser corto, ya que uno largo y aparentemente complicado desanimará a 
la persona que ni siquiera comenzará a llenarlo. Varios recursos pu: 

den usarse para estimular el interés del individuo para informar, pero 
el contacto personal es el más eficaz. Visitas personales ocasionales «: 
representantes de las oficinas de estadísticas a la personas que reciben 
cuestionarios enviados por correo producen un efecto notable sobre el 
buen ánimo para informar. Cuando el tiempo lo permite, repetidas pe- 
ticiones producirán también un aumento considerable en el número de 
respuestas. Es bastante común encontrar que un segundo pedido trae 
más respuestas que el envío. original. 

El hecho de que muchas personas que recibían cuestionarios por 
correo dejaran de llenarlos y devolverlos, llevó en el pasado a que al. 
gunos estadísticos agrícolas de los Estados Unidos creyaran que era pér- 
dida de tiempo esforzarse en elaborar una lista que fuese equivalente 
a una muestra representativa del universo que se iba a cubrir. Se con- 
sideró que la selectividad en las respuestas podría anular cualquier es- 
fuerzo en esa dirección; en consecuencia, fueron preparadas muchas lis- 
tas de correo, principalmente con miras a tener en ellas los nombres de 
las personas dispuestas a colaborar. Este criterio ha cambiado considera- 
blemente en los últimos años, pero no ha sido totalmente abandonado 
hasta la fecha. Persiste aún con especial tenacidad dondequiera que las 
oficinas de estadísticas están interesadas en mantener un cuerpo perma- 
nente de corresponsales para informar periódicamente sobre ciertos items 
tales como las condiciones de los cultivos. La buena voluntad de parte 
de la persona para informar y su conocimiento de las condiciones en 
la comunidad son ciertamente tan importantes, si no más que el que 
haya sido elegido al azar o el que él y todos sus compañeros constituyan 
una muestra representativa de todos los agricultores del universo. Sin 
embargo, actualmente las muestras para las investigaciones por correo son 
seleccionadas con tanto cuidado como cuando lo son para investigaciones 
por cualquier otro método. Aun entonces, es necesario tomar medidas 
para eliminar los bias causados por la selectividad y los errores constan- 
tes en las respuestas recibidas. Datos históricos, que muestren las rela: 


















MÉropos DE MUESTREO PARA EsTIMACIONES Y PRONÓSTICOS 


ciones entre los resultados de la muestra y los valores verdaderos corres- 
pondientes a investigaciones anteriores, son con frecuencia necesarios 
para llegar a estimaciones que estén libres de los efectos de los bias en 
los datos de la muestra. Esto se realiza generalmente trazando en un 
gráfico los valores verdaderos de años anteriores, comparándolos con los 
resultados de la muestra y ajustando una línea de regresión por uno 
cualquiera de entre diversos métodos. En esta forma, un resultado pre- 
sente de la muestra se traduce en una estimación, leyendo el grálico o 
calculándolo aritméticamente de la ecuación de la línea. 









Errores de muestreo y errores no atribuibles al proceso de muestreo. 
Consideremos ahora las fuentes de errores en las estimaciones obtenidas 
de las investigaciones por correo y lo que puede hacerse para disminuitrlos 
en lo posible. Los errores aparecen con mayor probabilidad en algunos 
métodos para recolectar datos que en otros. Estos errores pueden ser de 
varios tipos y, generalmente, es deseable elegir un método que reduzca 
la probabilidad de ocurrencia del mayor número posible de ellos. En 
primer lugar existen errores debido a que la lista de personas a quienes 
se manda el cuestionario por correo no es perfectamente representativa 
del universo. Si la lista de direcciones es una muestra de probabilidad 
del total de direcciones del universo, tal es un error accidental. Si la 
lista de direcciones no es una muestra de probabilidad, el error no es 
accidental y es mucho más difícil medirlo; éste ya no se encuentra en 
el campo de lo que comúnmente se llama “error de muestreo.” Pero, 
sin considerar la forma como se seleccionó la lista, el hecho de que al- 
gunos individuos no devuelvan los cuestionarios contestados, general- 
mente introduce errores de otra clase—los cuestionarios que son devuel- 
tos vienen de las personas más cooperadoras y los datos referentes a sus 
operaciones pueden no ser típicos de las operaciones del promedio indi- 
viduo de la lista de direcciones. Los errores provenientes de esta fuente 
pueden ser bastante grandes debido a que la buena voluntad para coope- 
rar está generalmente asociada con el tamaño de los renglones sobre los 
cuales se pide información. En el pasado, los estadísticos agrícolas de los 
Estados Unidos creyeron que tales errores podrían ser reducidos pidien- 
do a los informantes que enviaran datos típicos de promedios en sus 
comunidades, en lugar de datos sobre sus propias operaciones solamente. 
Pero esto no ha dado mucho resultado debido a que los informantes con 
irecuencia no están suficientemente bien informados acerca de otras ope- 
raciones distintas de las propias; los errores en sus opiniones constituyen 
casi tanto problema como los errores que se están queriendo eliminar 
cuando se piden esas opiniones. Actualmente la tendencia se dirige a 
limitar los pedidos de datos a los que corresponden únicamente las pro- 
pias operaciones de los informantes. 


Otro recurso para tratar los errores causados por la falta de res- 
puestas consiste en preparar gráficos que muestren la relación entre los 
promedios de los datos informados y los “verdaderos” promedios o to- 
tales de años anteriores. En el supuesto de que la relación permanezca 
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constante, esto constituye un medio para pasar de un resultado presente 
de una muestra a una estimación sin bias. Por supuesto esto significa 
que se debe disponer de datos “verdaderos” sobre años anteriores para 
poder hacer las comparaciones con los resultados de la muestra. Tales 
datos generalmente provienen de censos periódicos o son subproductos 
de diversas actividades gubernamentales o comerciales. Debe hacerse no- 
tar que este método ajusta automáticamente el bias en la lista de direc- 
ciones así como la selectividad en las respuestas, cuando se usa la mis- 
ma lista todos los años. 

Un recurso adicional consiste en tabular por estratos los datos de 
las respuestas por correo, los que pueden ser áreas geográficas, subdivi- 
siones políticas, o clases arbitrarias definidas por lo datos de “control” 
que están correlacionados con los renglones a ser estimados y que tam. 
bién se conocen de cada individuo tanto de la muestra como del uni- 
verso. Los datos informados en cada estrato pueden luego ser pondera- 
dos para ajustar la representación desproporcionada de los informes que 
caen dentro de los varios estratos. Otra adaptación del mismo principio 
consiste en computar la relación entre los datos informados y los datos 
de control para cada uno de los informantes. Esta relación se usa para 
computar un promedio ajustado de los renglones que se van a estimar, 
corrigiendo la disparidad existente entre los promedios de la muestra 
y el universo del renglón de control. Para este objeto resultan general. 
mente apropiadas las razones simples y las ecuaciones de las líneas de 
regresión . 

Todos estos recursos son útiles, pero el riesgo del error causado por 
falta de respuestas no resulta completamente eliminado por ninguno de 
ellos. Cuando se dispone de suficiente dinero, y cuando la importancia 
de los datos justifica un gasto considerable para evitar tal riesgo, puede 
visitarse una muestra de los que no respondieron a la investigación por 
correo para conseguir los datos. Sólo por este método puede el estadís- 
tico estar seguro de que está realizando el ajuste apropiado por la falta 
de respuestas. “Tales entrevistas son costosas en comparación con el gas 
to de enviar por correo un cuestionario, pero el costo total no es exce- 
sivo cuando se recuerda que sólo una muestra de los que no contestaron 
necesita ser visitada. El número que es necesario visitar está determinado 
por la proporción de respuestas a la investigación por correo y por el grado 
de precisión deseado. Teniendo en cuenta el porcentaje estimado de res- 
puestas por correo y el costo por unidad, es posible especificar el tamaño 
tanto de la muestra que se iba a investigar por correo como de la que se 
va a investigar por entrevista antes de que el primer envío por correo sea 
realizado; el trabajo se puede planear entonces de manera que las po:- 
ciones por correo y por entrevista estén convenientemente equilibradas 
para dar la precisión deseada al menor costo posible. Desde luego, se 
debe recordar que todo esto se aconseja sobre la base de tener la lista 
original de direcciones elegida de tal manera que sea una muestra de 
probabilidad del universo; de otra manera habría todavía que enfren- 
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tarse al riesgo del error introducido por posible selectividad en la pro- 
pia muestra original. 


Investigaciones por enumeración directa 





Las investigaciones pueden también ser realizadas enteramente por 
el método de enumeración directa. Este es el procedimiento recomenda- 
do cuando el cuestionario es tal que sólo un porcentaje pequeño de 
respuestas se obtendría por correo, o cuando los datos deseados requie- 
ren que se den explicaciones cuidadosas a los informantes para asegurar 
que las preguntas no serán mal interpretadas. Se pueden esperar pocas 
respuestas por correo cuando el tema de la investigación es de poco in- 
terés para los informantes, cuando el cuestionario es largo y complicado, 
y cuando se requiere que el informante dedique considerable cantidad 
de tiempo a pensar o a buscar en sus archivos antes de poder responder 
las preguntas. El método de enumeración directa debe, asimismo, reem- 
plazar las investigaciones por correo cuando hay que tratar con personas 
sin ilustración, aunque en los cuestionarios no exista ninguna compli- 
cación particular y las respuestas requieran poco estudio. 






















Ventajas y desventajas. Parecería que el método de enumeración di- 
recta tuviera una clara ventaja sobre el sistema por correo al eliminar 
gran parte del problema de la falta de respuestas. Esta es una de las 
razones por las que se recomienda ese método. Pero en la práctica se 
encuentra otro tipo de falta de respuestas. Este último punto deberá 
ser considerado con más detalle posteriormente. Por ahora puede decirse 
que el método de enumeración directa da más control sobre las respuestas 
que la información voluntaria por correo. Además, las contestaciones 
deben ser más exactas ya que el entrevistador tiene oportunidad de dar 
explicaciones detalladas sobre lo que se desea y puede igualmente seña- 
lar las inexactitudes en las respuestas cuando se presentan de manera que 
cl informante pueda corregirlas. El inconveniente principal de las in- 
vestigaciones por enumeración directa reside en su mayor costo, dentro 
del cual los viajes constituyen un importante componente. Por esta razón 
las muestras deben ser diseñadas en forma diferente a las de las investi- 


gaciones por correo, si se quiere alcanzar la deseada exactitud al menor 
Costo. 




















Diseños comunes de muestreo. Los diseños de investigaciones por enu- 
meración directa generalmente usados son los del tipo de tapas múlti- 
ples; en pocas palabras, esto no consiste más que en acomodar la mues- 
tra de manera que se pueda establecer contacto con un número de in- 
tormantes en cada lugar a donde tiene que viajar el enumerador, en lu- 
gar de tener a los informantes individuales esparcidos ampliamente, co- 
mo sería el caso si fueran seleccionados individualmente por un proceso 
sistemático o al azar. Este agrupamiento de los informantes puede evi- 
dentemente ser realizado en distintas formas; el problema del diseño de 
la muestra generalmente se reduce a elegir el determinado esquema que 
tiene más ventajas de acuerdo con un conjunto dado de condiciones. El 
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principio es bastante simple. Al sacar una muestra de explotaciones agri- 
colas, por ejemplo, podría encontrarse que para alcanzar el grado de 
exactitud deseado sería necesario incluir en la muestra un mayor núme 
ro total de explotaciones cuando dichas explotaciones están agrupadas 
que cuando no lo están. Pero el tiempo y viajes requeridos para visita 
las explotaciones en la muestra agrupada pueden ser menores que los 
necesarios para las muestras pequeñas pero más diseminadas. De ahí que 
resulte menos costoso usar la muestra más grande de explotaciones agri- 
colas. 


El mejor esquema de agrupamiento para una investigación dada es 
evidentemente aquél que logra la mayor reducción en los costos al mis- 
mo tiempo que mantiene el nivel deseado de precisión. La pérdida de 
precisión que apareja el agr upamiento se debe al hecho de que las ex- 
plotaciones vecinas tienden a ser más semejantes, con respecto a la mayor 
parte de las características, que las que están más separadas unas de otras. 
En general, el mismo hecho se cumple para otras unidades de muestreo. 
Por esta razón una muestra de unidades dispersas constituye general. 
mente una mejor representación del universo que un número igual de 
unidades conglomeradas. La pérdida de precisión producida por el agru- 
pamiento depende claramente de las magnitudes relativas de las dite- 
rencias entre conglomerados y dentro de los conglomerados, con respecto 
al renglón que se está tratando de estimar. Si las diferencias entre los 
conglomerados ocasionan la mayor parte de la variabilidad total, esto 
significa que tales diferencias constituyen los mayores componentes del 
error de muestreo asociado a una muestra agrupada, y la pérdida de 
precisión introducida por el agrupamiento será bastante grande. Por 
esta razón una buena muestra debe ser diseñada de manera tal que eli- 
mine hasta donde sea posible los efectos de las diferencias entre los con- 
glomerados; de otra manera el número de conglomerados en la muestra 
sería demasiado grande para que el muestreo fuera económico. 


Cuando se dispone de datos anteriores, pueden usarse varios recur: 
sos para alcanzar este fin. Uno de ellos es el simple proceso de estratifi- 
cación. Una vez que se ha decidido la clase de agrupamiento que será 
usada, todos los conglomerados del universo se colocan en estratos deli- 
nidos de tal manera que las diferencias entre los conglomerados sean pt- 
queñas dentro de los estratos. En vista de que la variabilidad dentro del 
estrato el la única que contribuye al error de muestreo, quedan elimina- 
dos los efectos de las diferencias entre conglomerados. Otro recurso, al- 
go análogo a la estratificación, consiste en seleccionar los conglomerados 
de la muestra que tengan probabilidades fuertemente correlacionadas con 
el renglón a ser estimado en cada conglomerado. Esto equivale aprox! 
madamente a estratificar los conglomerados sobre la base de datos de 
control y a sacar una muestra estratificada. Algunas veces es posibic 
definir los conglomerados de manera que la mayor parte de la varia 
bilidad total en el universo esté dentro de los conglomerados. Por mt- 
dio de este proceso las diferencias entre conglomerados se reducen au: 
tomáticamente. 
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Hasta este momento la palabra “conglomerado” ha sido usada en 
forma algo vaga. Por lo común, los estadísticos reservan esta designación 
para los diseños de muestras en los que cada unidad de los conglome- 
rados seleccionados queda incluida en la muestra. Sin embargo, algunas 
veces no todas las unidades de cada conglomerado se incluyen en la mues- 
tra; sólo una muestra de unidades es seleccionada para ser entrevistada 
dentro de cada conglomerado seleccionado. En estos casos el conglome- 
rado se llama unidad primaria o de primera etapa del muestreo, y las 
unidades comprendidas dentro de los conglomerados reciben el nombre 
de unidades de segunda etapa. En esos diseños la variabilidad dentro de las 
unidades de la primer etapa, así como entre las mismas, contribuye al error 
de muestreo. “Tales diseños se usan generalmente cuando las unidades 
primarias son bastante grandes. Un problema que aparece en el diseño 
de muestras es el de la determinación de las tasas óptimas de muestreo 
que se deben aplicar para la selección de unidades primarias y la se- 
lección de unidades de segunda etapa dentro de las anteriores. Una vez 
más debe ser considerado el costo así como la variabilidad relativa entre 
y dentro de las unidades primarias. Generalmente resulta mucho más 
costoso incluir unidades primarias adicionales en una muestra que au- 
mentar las tasas de muestreo dentro de esas unidades. Es suficiente de- 
cir que existen métodos estadísticos para computar todas las tasas de mues- 
treo en forma tal en que una situación dada se encuentren en equi- 
librio Óptimo. 

El proceso de agrupamiento puede evidentemente llevarse hasta cual- 
quier grado: Los conglomerados grandes pueden subdividirse en otros 
más pequeños, y éstos a su vez en conglomerados menores aun. La de- 
cisión sobre si los conglomerados en cualquier etapa van a ser incluidos 
en la muestra en su totalidad o si sólo una muestra de las unidades será 


tomada en cualquier etapa, puede ser adoptada como resultado de cál- 
culos estadísticos muy precisos. 


Determinación y selección de las unidades de muestreo. El delinea- 
miento de los conglomerados en un universo está determinado por un 
conjunto de consideraciones matemáticas y operacionales. Evidentemen- 
te los conglomerados deben ser definidos de modo que sus límites (real- 
les O figurados) sean identificables. Cuando se definen en función de 
áreas geográficas o divisiones políticas de un país, es importante que 
para tales áreas o divisiones políticas existan datos anteriores que pue- 
dan usarse sin que' se requiera una cantidad prohibitiva de retabula- 
ción. Cuando existen datos anteriores ya tabulados para una cierta clase 
de unidades individuales, es más conveniente usar dichas unidades que 
definir unidades sobre otra base, lo cual requeriría que se hicieran nue- 
Vas tabulaciones muy costosas. Algunas veces, como ya se ha indicado, 

onveniente delinear las unidades primarias en tal forma que gran 
paste de la variabilidad en el universo quede dentro de esas unidades. 
to se puede hacer de varias maneras. Una consiste en usar áreas geo- 
greficas o combinaciones de divisiones políticas menores que cubran, 
po: ejemplo, áreas de diferentes tipos de explotación agrícola, de modo 
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que cada unidad contenga explotaciones de varias clases diferentes. Otro 
recurso es simplemente hacer las unidades tan grandes que cada una tien- 
da a ser bastante heterogénea en su constitución. Por supuesto, en estos 
casos es aconsejable usar ciertos refinamientos para sacar muestras 
de tales unidades; de otra manera la variabilidad dentro de las unida- 
des llevará a grandes errores de muestreo. Esto se puede hacer estratifi- 
cando dentro de las unidades primarias; por ejemplo, en Puerto Rico * 
y en Costa Rica * se usaron divisiones políticas más bien grandes como 
unidades primarias (barrios en Puerto Rico y segmentos censales en 
Costa Rica), con muestras de explotaciones agrícolas sacadas de cada 
una de esas unidades. Pero en Puerto Rico, antes de extraer la muestra 
de explotaciones de cada barrio seleccionado, todas ellas fueron clasifi- 
cadas en estratos sobre la base del tamaño de la explotación. Se sacó 
entonces una muestra estratificada, aplicando tasas de muestreo mayores 
los estratos que contenían las explotaciones más grandes. 

No siempre constituye una tarea fácil seleccionar las unidades de 
muestreo que serán incluidas en la muestra. Las unidades primarias 
pueden ser extraidas más fácilmente debido a que por lo general, se dis- 
pone de una lista de tales unidades, con datos descriptivos sobre cada 
una. En la mayoría de los casos esas unidades han sido señaladas en ma- 
pas con un número de identificación para cada una. La selección se 
puede hacer fácilmente al azar con la ayuda de una tabla de números 
aleatorios, o por un procedimiento sistemático, preferentemente con un 
comienzo al azar, lo que impone una separación uniforme entre las uni- 
dades en todo el universo. El muestreo dentro de tales unidades es al- 
gunas veces difícil debido a que pueden no existir datos anteriores sobre 
estas pequeñas subunidades. Cuando se dispone de una lista de dichas 
unidades, el muestreo se puede hacer al azar o sistemáticamente. Cuando 
existen datos anteriores para cada subunidad es también posible estra- 
tificar Oo imponer otros controles sobre el proceso de muestreo. Cuando 
no existe información por adelantado sobre esas unidades, se presenta el 
problema de tener que idear un método para seleccionar la muestra. 
Algunas veces, como se hizo en Puerto Rico, es conveniente levantar un 
censo preliminar en cada unidad primaria seleccionada para obtener una 
lista de las subunidades y algunos datos básicos sobre cada una, que se 
pueden usar para seleccionar una muestra. Otras veces es posible idear 
algunas reglas que puedan seguir los enumeradores a fin de que ellos mis 
mos seleccionen una muestra representativa de las subunidades. Así, por 
ejemplo, podría escogerse de un mapa una muestra de carreteras € ins- 
truir a los enumeradores para que se detuvieran a cada décima vivienda 
a lo largo de un determinado costado de cada corretera escogida. Estos 
recursos no son tan deseables como sacar la muestra completa en la oficina 
central. Algunos enumeradores pueden introducir bias en la muestra 
al no seguir las reglas; pero es menos probable que se aparten de las 


Véase “Estadísticas Agrícolas en Puerto Rico,” IASI doc. 1221 Sp. 


4 Véase “Informe sobre los Trabajos Efectuados para la Estructuración de las Estadísticas 
Agrícolas Continuas en Costa Rica, 1951,” IASI doc. 1217 Sp. 























MÉTODOS DE MUESTREO PARA EsTIMACIONES Y PRONÓSTICOS 285 


instrucciones cuando se han especificado con anticipación las unidades 
que deben entrevistar. 


El muestreo por áreas es un recurso para seleccionar muestras de 
subunidades cuando se dispone de muy poca información por adelantado 
sobre las mismas. En lugar de intentar desarrollar una lista de tales uni- 
dades o idear una regla para seleccionar una muestra de unidades indivi- 
duales, se divide un mapa de la región a ser investigada en un cierto nú- 
mero de segmentos pequeños y se selecciona una muestra de los mismos, 
por los general al azar o sistemáticamente con probabilidades iguales. 
La muestra de subunidades está constituida por todas las subunidades de 
la clase deseada que se encuentren en dichos segmentos de muestra. Teó- 
ricamente este procedimiento simplifica en grado sumo el problema del 
muestreo debido a que la muestra de segmentos se puede sacar en la otfi- 
cina central y no se le deja al enumerador la oportunidad de seleccionar 
a las personas con las que ha de establecer contacto. 


Errores de muestreo y errores no atribuibles al proceso de muestreo. 
Serán consideradas ahora algunas fuentes de errores en las investigaciones 
por enumeración directa. Lo mismo que en cualquier problema de mues- 
treo, se presenta un “error de muestreo” que es de carácter aleatório y 
puede atribuirse al hecho de que no todas las unidades del universo 
están en la muestra. Se manifestó anteriormente que aún en las inves- 
tigaciones por enumeración directa había algunas faltas de respuestas, 
aunque de naturaleza distinta a las encontradas en las investigaciones 
por correo. Algunas personas se niegan a contestar las preguntas, pero 
el porcentaje de las que así lo hacen es generalmente tan pequeño que 
resulta insignificante. La causa más importante de la falta de respuestas 
se encuentra en el hecho de que la persona esté ausente de la casa cuando 
el enumerador la visita. Esto podría no parecer muy grave, debido a 
que, en teoría, el enumerador podría volver tantas veces como fuera ne- 
cesario hasta encontrarla. Pero debe recordarse que cada visita es bas- 
tante costosa y que se necesitan muchas visitas suplementarias para lle- 
gar a alcanzar una cobertura del 100 por ciento. Consideremos la sigui- 
ente situación que es bastante real. Supóngase que se tiene una muestra de 
1.000 personas para entrevistar, y que en la primera visita sólo 700 se 
encuentran en sus casas. Al visitar por segunda vez a las 300 restantes, 
no más del 70 por ciento de ellas será posiblemente hallado. Suponiendo 
que cada vez sólo el 70 por ciento de las personas se encuentra en sus 
casas, tendremos: 


Visita Número de 


visitas 






Número de 
entrevistas 





a A aaa ON 1.000 700 


A do 300 210 
VE E 90 63 





E A O pa 1.390 


973 
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En otras palabras, para conseguir 973 entrevistas de los 1.000 in 
formantes en potencia fué necesario realizar 1.390 visitas, Jo que hace 
el costo cerca de un 39 por cento mayor que si no hubieran sido nece- 
sarias las visitas suplementarias. Aun así, se tendría todavía una incom 
pletabilidad de 2,7 por ciento. En la práctica, la situación es por lo co- 
mún más grave ya que el porcentaje de entrevistas resultante de visitas 
sucesivas decrece en lugar de permanecer constante. Es fácil ver que sólo 
con un desembolso considerable puede alcanzarse un alto grado de com. 
pletabilidad. Para tratar este problema son varios los métodos usados, 
pero difícilmente puede decirse que son totalmente satisfactorios. Uno 
de esos métodos consiste en seleccionar una muestra de los individuos 
que no se encontraban en sus casas en la primera visita y repetir las visitas 
a ellas tantas veces como sea necesario. Otro método consiste en hacer 
ajustes por incompletabilidad como en el caso de las investigaciones po 
correo. Afortunadamente, el bias causado por incompletabilidad por lo 
general no es tan grande como en las investigaciones por correo en lo 
que se refiere a la mayoría de los renglones agrícolas. 

De la misma manera, debe notarse que los errores en los datos in- 
formados no se eliminan necesariamente cuando los datos se suministran 
a un enumerador en lugar de en un cuestionario enviado por correo. 
Hasta donde el enumerador pueda descubrir malas interpretaciones e 
inexactitudes, y las logre corregir mediante conversaciones con el infor- 
mante, se puede esperar alguna mejora. Pero si el informante no conoce 
las respuestas exactas, los datos. obtenidos por entrevista no son mejores 
que los informados por correo. Existe además el peligro de que el enu- 
merador pueda algunas veces viciar los resultados al sugerir respuestas 
al informante, cuando este último duda acerca de una contestación; cuan- 
do esto ocurre, los datos reflejan las opiniones del enumerador en lugar 
de las del informante. Es particularmente probable que tales errores 
ocurran cuando el enumerador esté apurado por completar su trabajo 
y no dé al informante tiempo para pensar. 


En lo que se refiere a los errores de muestreo, el uso de datos an- 
teriores en el diseño de la muestra da un control efectivo. Tales datos 
se pueden usar para estratificar el universo, para fijar las tasas de mues- 
treo en tal forma que la mayor concentración de la muestra se produzca 
en donde sea más necesaria, para permitir la definición de las unidades 
de muestreo de modo que las diferencias entre ellas puedan mantenerse 
a un mínimo, y para proporcionar una base para hacer estimaciones de 
razones y regresiones de alta precisión. En los últimos años también se 
han desarrollado diseños de muestras para medir y reducir a un mínimo 
los errores no atribuibles al muestreo. Los errores en las respuestas y los 
errores atribuibles a pobreza en la técnica de enumeración, se pueden 
medir valiéndose de recursos como el de volver a enumerar muestras de 
informantes de una investigación o el de distribuir a los enumeradores 
por el universo en tal forma que los datos obtenidos independientemen- 
te por cada uno constituyan en realidad una muestra separada del uni: 
verso. El primer procedimiento da una medida de margen de error 
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causado por la incertidumbre del informante sobre la respuesta correcta. 
El segundo permite hacer una comparación de los resultados obtenidos 
por los diferentes enumeradores; esa información se puede usar tanto pa- 
ra descubrir a los enumeradores incompetentes como para conseguir una 
medida de los efectos de las diferencias que se presentan normalmente 
entre los enumeradores. Los controles de la primera clase son en particular 
importantes cuando en las investigaciones intervienen informantes que 
probablemente no proporcionan datos exactos debido a falta de educa- 
ción O porque sus operaciones son bastante primitivas y no se lleva un re- 
gistro de las mismas. Los controles de la segunda clase son útiles cuando 
los propios enumeradores no poseen buenas aptitudes y puede dudarse 
de su habilidad o buena voluntad para seguir las instrucciones. 


Mediciones objetivas 


Las investigaciones basadas en el principio de la medición objetiva 
son similares a las investigaciones por enumeración directa en que se vi- 
sitan las unidades de muestreo. Pero en lugar de pedir a las personas 
que den datos acerca de sus operaciones, esos datos son obtenidos por 
medición u observación directa en el momento de la visita. Este mé- 
todo es necesario cuando la persona no conoce las respuestas o cuando 
existen razones para creer que sus respuestas son deliberadamente falsas. 


Muestreo objetivo de los rendimientos de cosechas. El muestreo ob- 
jetivo para estimar los rendimientos de las cosechas constituye una de 
las formas más antiguas de este tipo de investigación. Cuando la cosecha 
está madura, se recolectan porciones de campos seleccionados en un área, 
se pesa la cantidad de producto de las muestras recolectadas y se compu- 
ta el rendimiento estimado por acre. En estas investigaciones no hay 
nada nuevo, pero es sólo durante los últimos 25 años que han sido or- 
ganizadas científicamente. Gran parte del trabajo preliminar se hizo en 
la India y allí fué donde surgieron las ideas de usar muestras de proba- 
bilidad de los campos y, dentro de ellas, lugares en las que se tomaban 
muestras de la cosecha y de recolectar segmentos muy pequeños de una 
cosecha dentro de los campos escogidos. Originalmente la selección de 
los campos de muestra se hacía tomando como base el criterio de la 
persona que efectuaba el muestreo, quien debía escoger campos “repre- 
sentativos.” Una vez seleccionados los campos se recolectaba una uni- 
dad de área bastante grande en cada uno de esos campos. Las ventajas 
del muestreo de probabilidad y de recolectar pequeñas unidades de área 
en los campos seleccionados, han sido demostradas en muchos países des- 
de entonces. Debe decirse una palabra de advertencia con respecto al 
uso de unidades pequeñas de recolección. Es sumamente importante que 
es unidades sean tomadas en lugares determinados por reglas estrictas, 
a tin de que el juicio personal quede completamente eliminado. En 
' forma, los trabajadores tienden a tomar muestras en los lugares en que 
cosecha está mejor que el promedio y así llegan a introducir bias en los 
Icsultados. Al formular tales reglas es más importante tener en mira la 
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eliminación del juicio que insistir en el proceso aleatorio; parece que 
un procedimiento práctico sería el de especificar un sendero a través del 
campo, por ejemplo una diagonal, sobre la cual deben tomarse las mues- 
tras a intervalos especificados sistemáticamente. Algunas veces existe la 
tendencia a recolectar demasiado alrededor de las orillas de las unida. 
des seleccionadas; con unidades pequeñas este error es relativamente más 
pronunciado que con unidades grandes. También es importante que al. 
gunos de los campos que han sido muestreados sean visitados nuevamente 
más tarde, cuando los agricultores recolectan todos los campos, a fin de 
pesar la totalidad de la cosecha de cada uno de ellos. Esto da una 
medida de los efectos combinados de los posibles bias en las muestras 
pequeñas, de las pérdidas normales en la recolección causadas por el 
método de recolectar usado por el agricultor, y de la deterioración que 
puede haber sufrido la cosecha entre la fecha del muestreo original y 
la fecha en que el agricultor la recolectó. Uno de los puntos débiles de 
las estimaciones objetivas de rendimentos que se han hecho en los Estados 
Unidos es el de que faltan dichas comparaciones, Investigaciones hechas 
en Alemania indican que las solas muestras pequeñas tienden a sobre- 
estimar los rendimientos de las cosechas de granos pequeños en cerca de 
un 10 a 12 por ciento y los de Jas cosechas de papas alrededor de un 12 por 
ciento. 

Algunas veces es posible idear procedimientes para seleccionar los 
campos de muestra del mismo modo que para las investigaciones por enu- 
meración directa. Se selecciona una muestra de explotaciones agrícolas 
como para una enumeración directa y luego se escogen, por medio de 
alguna regla, uno o más campos en cada explotación elegida. Frecuen- 
temente es conveniente usar un diseño de etapas múltiples, que permite 
que se haga el muestreo de grupos de explotaciones en cada parte del 
país a donde el individuo que hace el muestreo tiene que viajar. En 
algunos países las poblaciones rurales sirven como unidades primarias 
convenientes; en otros se pueden usar pequeñas áreas geográficas delinea- 
das en mapas. En las regiones trigueras de los Estados Unidos ha sido 
muy conveniente un procedimiento de muestreo en las rutas. Los en- 
cargados de hacer el muestreo conducen automóviles por una red de 
carreteras que atraviesa toda la región y miden la longitud de frente 
de los campos de trigo situados a lo largo de esas carreteras, con un 
instrumento conocido como medidor de cosechas (crop meter) conectado 
al cable de velocidades del automóvil. Cuando se ha acumulado un 
intervalo determinado de longitud del campo de trigo, el conductor se 
detiene, marcha dentro del sembrado un número de pasos determinados 
al azar y toma una muestra. Es éste un método práctico que tiene ade- 
más una ventaja teórica interesante. Las relaciones de probabilidad son 
tales que el número de acres de trigo en cada parte de la región atra- 
vesada es muestreado en proporción al número de acres cultivados. 


El problema de mantener la proporcionalidad entre las áreas de los 
campos individuales y los números de muestras pequeñas tomadas no CS 
siempre fácil de resolver. Si los campos se seleccionan con probabili- 
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dades iguales, cada uno de los campos seleccionados debe ser muestreado 
en proporción a su superficie. Pero si los campos son seleccionados con 
probabilidades proporcionales a sus tamaños, debería tomarse el mismo 
número de muestras de cada campo escogido. Cualquiera de los dos es- 
quemas es difícil de llevar a la práctica; generalmente es satisfactorio 
mantener la proporcionalidad sólo por regiones más bien grandes, sin 
intentar hacer lo mismo campo por campo. Como la correlación entre 
entre el tamaño del campo y su rendimiento por acre es de ordinario 
bastante baja, no pueden resultar bias muy graves. Pero naturalmente 
es mejor evitar la posibilidad de que se presenten bias cuando eso se 
puede hacer por medio de un procedimiento factible. Uno que se usó 
en las investigaciones del maíz en los Estados Unidos consistió en esta- 
blecer contacto con todas las explotaciones agrícolas en una muestra de 
pequeños segmentos de áreas. A cada agricultor se le pidió que informara 
su superficie cultivada de maíz y se registró un total acumulativo de 
todas las explotaciones visitadas. Cada vez que se habían acumulado 
10 acres de maíz se recolectaba una pequeña unidad de muestreo, con 
lo cual quedaban seleccionadas automáticamente las explotaciones en 
donde se tomarían las muestras. Una vez seleccionada la explotación, se 
acumulaba la superficie cultivada de maíz campo por campo a fin de 
escoger el campo o campos de donde deberían tomarse las muestras. Es 
fácil ver que las e ga y los campos para los que la superfice 
cultivada variaba de l a 10 acres eran escogidas con probabilidades pro- 
porcionales a la super rfice cultivada de maíz. Las explotaciones y cam- 
pos con 10 o más acres resultaban seleccionados con toda seguridad y 
así caían en la muestra con probabilidades iguales. Sin embargo, la pro- 
porcionalidad fué mantenida a todo lo largo, tomando una muestra para 
cada 10 acres de maíz. Para las explotaciones y los campos seleccionados 
que tuvieran de 1 a 10 acres se asignaba uma muestra a cada uno; las 
que tuvieran más de 10 acres eran muestreadas en proporción al número 
de acres. 





Muestreo objetivo de superficies cultivadas. Las mediciones objeti- 
vas de las superficies cultivadas son más difíciles de poner en práctica 
que las mediciones de los rendimientos de las cosechas. Durante la de- 
presión, cuando se establecieron controles de las superficies de cultivo 
para algunos productos en los Estados Unidos, se comenzó un programa 
de mediciones para verificar el cumplimiento de las regulaciones. Esto 
no fué realizado con propósitos estadísticos, pero dió un control objetivo 
de las estadísticas recogidas. Tales mediciones son costosas, ya sea que 
los campos se midan sobre el terreno o que el trabajo se realice por medio 
de la planimetría de fotografías aéreas. Cierto trabajo de este tipo ha 
sido llevado a cabo sobre bases experimentales con un propósito estadís- 
tico solamente. De fotografías aéreas se escogieron muestras de áreas, tra- 
bajadores de campo visitaron las áreas cubiertas e indentificaron los pro: 
ductos cultivados en los campos que aparecían en las fotografías y se mi- 
dió con un planímetro la superficie dedicada a cada cultivo. 
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Un esquema usado en la India está basado en el mismo principio. 
Se dividen en cuadrados los mapas de regiones agrícolas situadas alrede- 
dor de las poblaciones y se selecciona una muestra de dichos cuadrados. 
Los encargados de hacer el muestreo visitan cada uno de los cuadrados 
escogidos y estiman la fracción de cada uno dedicada a un cultivo. Aun 
cuando estas estimaciones son hechas a juicio, parece que son' exactas de- 
bido a que el observador examina sólo pequeñas unidades una por una. 
Se necesitan mapas detallados que permitan la exacta identificación de 
los cuadrados seleccionados en el campo. Hace pocos años se ensayó en 
las zonas occidentales de Alemania una modificación de esta idea. Fue- 
ron seleccionados y visitados grupos de campos vecinos según aparecían 
en los mapas de las zonas cultivadas alrededor de las poblaciones, y se 
identificaron los productos cultivados en cada campo. Como los mapas 
presentaban las áreas de los campos individuales, fué posible computar 
una estimación del total de tierra dedicada a cada cultivo. 


El medidor de cosechas ha sido usado en los Estados Unidos para 
medir las superficies de cultivos en las regiones en las que las rutas 
pueden ser trazadas de manera que atraviesen dichas regiones convenien- 
temente. La longitud total del frente de un cultivo sobre la ruta es pro- 
porcional a la superficie ocupada por ese cultivo en la región atravesada. 
Es posible hacer estimaciones bastante exactas de los cambios anuales en 
las superficies para cada cultivo, usando las mismas rutas año tras año. 


Combinación de los métodos objetivos y subjetivos. Las mediciones 
objetivas son frecuentemente útiles en combinación con las estimaciones 
subjetivas obtenidas ya sea por correo o por enumeración directa. En 
lugar de tener las estimaciones finales basadas solamente en las medicio- 
nes, se obtienen estimaciones subjetivas de una muestra muy grande, así 
como mediciones objetivas de una submuestra de la muestra entera. En 
esta forma la submuestra da el factor de corrección que es necesario apli- 
car a las estimaciones subjetivas obtenidas de la muestra entera para 
hacerlas comparables con las mediciones objetivas. Es éste un recurso 
muy útil debido a que para las mediciones objetivas por este método se 
necesitan muestras más pequeñas que cuando se usan solas. Los datos 
objetivos sobre número de acres en Alemania Occidental fueron usados 
de esta manera en unión de los datos obtenidos en el censo del uso de 
la tierra. Se compararon los resultados obtenidos objetivamente de una 
muestra de poblaciones con los informes censales para las mismas pobla- 
ciones. La razón de las estimaciones objetivas a los totales censales para 
las poblaciones de la muestra fué aplicada a los datos censales para to- 
das las poblaciones. La misma idea puede aplicarse fácilmente para ajus- 
tar las estimaciones subjetivas de rendimientos de cosechas, proporcio- 
nadas por los corresponsales agrícolas. 


PRONÓSTICOS DE COSECHAS Y GANADO 





Por pronósticos se entienden las predicciones a corto plazo de los 
rendimientos de las cosechas o de las cantidades de ganado, en lugar de 
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las predicciones que se extienden considerablemente hacia el futuro. Las 
predicciones a largo plazo tienen el carácter de proyecciones de tenden- 
cias; las a corto plazo están basadas en observaciones actuales que guar- 
dan una íntima relación con el resultado final. Así, por ejemplo, el ren- 
dimiento de una cosecha se estima de la apariencia de las plantas a co- 
mienzos de la época de cultivo, o el número de lechones que nacerán 
se estima del número de cerdas que los agricultores dicen tienen inten- 
ciones de dedicar a la cría. Esto es indudablemente un problema dife- 
rente al de predecir tendencias a largo plazo. 

Algunas de las investigaciones más útiles son las llamadas investi- 
vaciones sobre “intenciones” en las que se pide a los agricultores datos 
sobre renglones tales como el número de acres que esperan dedicar a 
los varios cultivos, el número de cerdas que esperan dedicar a la cría, 
o las fechas en que esperan comerciar sus productos. Es importante re- 
cordar que uno de los propósitos principales de publicar las estimaciones 
sobre intenciones es el de dar a cada agricultor una oportunidad para 
cambiar sus intenciones después de ver lo que existe en perspectiva. Este 
solo hecho puede determinar que el resultado final sea diferente de lo 
que indicó la investigación sobre “intenciones.” Esto plantea una pre- 
gunta interesante: Debe la oficina de estadística publicar las estimacio- 
nes de lo que los agricultores tienen intenciones de hacer en el momen- 
to de la investigación, o debe publicar las estimaciones de lo que pro- 
bablemente sea el resultado final? Ambos procedimientos serán correc- 
tos, pero es importante que la oficina de estadística manifieste explíci- 
tamente cuál es la política que se está siguiendo. 


Los pronósticos de los rendimientos de las cosechas efectuados du- 
rante la época de cultivo son útiles por muchos aspectos. Se basan prin- 
cipalmente en la apariencia de las plantas en el momento de hacer el 
pronóstico. Varios países publican sólo datos que describen el aspecto 
general de los cultivos; en los Estados Unidos los datos se convierten a 
predicciones de rendimientos reales. La apariencia o condición de la co- 
secha se expresa como porcentaje en relación a una cosecha normal en 
la que se pide a los agricultores que efectúen una estimación porcentual 
de la apariencia de las plantas en comparación con la apariencia que 
llevaría a una cosecha normal. Una condición del 80 por ciento significa 
que la apariciencia de las plantas promete una cosecha de sólo un 80 por 
ciento de lo que sería si la apariencia de las mismas fuera tan perfecta 
como podría esperarse, cuando todo era favorable. Es importante desta- 
car que “normal” no significa “perfecto”; expresa algo que puede ser 
obtenido más frecuentemente. Para transformar una condición del 80 
por ciento en una estimación de rendimiento, podría usarse una simple 
aproximación llamada par. Supóngase que la condición informada fué 
del 90 por ciento en un año anterior cuando el rendimiento de trigo 
lué de 25 bushels por acre. El rendimiento par es el rendimiento hipotetico 
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asociado a una condición del 100 por ciento o 25/0,90 = 28 bushels 
por acre. Una condición presente del 80 por ciento indica así un rendi- 
miento de 28 Xx 0,80 — 22 bushels por acre. Este método todavía se usa 
pero la tendencia ha sido la de substituirlo por los gráficos de regresión 
en los que se trazan los rendimientos de años pasados frente a las con- 
diciones informadas en los mismos años; con esto se elimina el supuesto 
restrictivo de que existe proporc ionalidad entre el rendimento y la con- 
dición informada, que no siempre se justifica. Igualmente está siendo cada 
vez más común pedir al agricultor que informe sus propias predicciones, 
sobre los rendimientos (rendimientos probables) en lugar de la “condi- 
ción.” Esto parece ser particularmente aconsejable cuando se aproxima 
a su fin la temporada de cultivo. 


Con frecuencia es necesario tener en cuenta las tendencias a través 
del tiempo cuando se transforman las primeras indicaciones en estima- 
ciones de rendimientos; la relación entre la condición informada o ren 
dimiento probable y el rendimiento final no siempre permanece constante. 
La introducción de variedades de mayor rendimiento, las mejoras en las 
prácticas agrícolas y la estación en las áreas en que se cultiva el producto, 
todas tienden a producir efecto sobre la relación. Algunas veces se pueden 
identificar y medir los factores que causan tales tendencias, pero con 
frecuencia poco más puede hacerse que tratarlos como tendencias y 
proyectarlos como tales. 


Los datos meteorológicos guardan correlación con los rendimientos 
y se han dedicado considerables esfuerzos para tratar de usar los registros 
de este tipo, durante la época de cultivo, como instrumento para pronos- 
ticar los rendimientos. Los resultados hasta el momento no han sido 
muy alentadores; los informes de los agricultores sobre la condición o 
rendimiento probable han demostrado ser mejores indicadores de los 
rendimientos finales. Sin embargo, los datos meteorológicos contribuyen 
algo cuando se los usa junto con los informes de los agricultores; aparen- 
temente estos últimos son demasiado optimistas al informar la condición 
cuando el tiempo es favorable y demasiado pesimistas cuando el tiempo 
no lo es. Usando un factor meteorológico, tal como la lluvia caída, como 
una segunda variable junto con la condición informada o rendimiento 
probable, se consigue, por lo común, mejorar el pronóstico. 

Igualmente se han realizado ensayos para usar las mediciones obje: 
tivas de las plantas como un refinamiento de método de la condición. 
Con bastante frecuencia se han usado mediciones tales como la altura de 
plantas gramíneas o el número de granos por planta, enumeración de las 
cápsulas de algodón por planta, enumeraciones de las frutas hechas en 
porciones de árboles frutales seleccionados colocando un marco a los la- 
dos de los árboles, y registros de las fechas de floración de los árboles 
frutales. En algunos casos se consigue mejorar los pronósticos usando 
tales mediciones. Aparentemente los japoneses han usado extensamente 
las mediciones y observaciones detalladas de las plantas como recursos 
para pronosticar los rendimientos de las cosechas de arroz y cereales. 


— 
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FACTORES QUE AFECTAN La ELECCIÓN DE MÉTODOS DE 
EsTIMACIÓN Y PRONÓSTICOS 


La selección de los métodos que se pueden usar en uno u otro país 
depende de un conjunto de factores. Los datos que ya existen en distintos 
lugares del país necesitan ser examinados para ver hasta qué punto pue- 
den servir sin necesidad de realizar investigaciones adicionales. General- 
mente no es ésta una empresa muy costosa y debe ser llevada a cabo antes 
de planear cualquier investigación. Aun cuando se descubra que es nece- 
sario preparar nuevas investigaciones, los datos que ya existen pueden 
representar un material de base muy útil para diseñar las muestras y 
probar la exactitud de los resultados. 

La decisión sobre si las investigaciones se deben hacer por correo 
o por enumeración directa, o por una combinación de ambos métodos, 
depende de los factores ya considerados. Parecería que en muchos países 
el método de enumeración directa es preferible al método por correo pa- 
ra establecer contacto con la mayor parte de las explotaciones agrícolas 
pequeñas; el método por correo podría ser conveniente con respecto a 
las grandes haciendas o fincas, y a los establecimientos comerciales. Des- 
de luego, en este último método debe disponerse de una lista de nombres 
y direcciones que represente el universo de tales explotaciones grandes 
o de tales establecimientos y si no existe, es necesario perpararla. El sis- 
tema por correo puede también ser útil para la predicción de cosechas, 
siempre y cuando que puedan encontrarse, en cada localidad seleccionada, 
personas cooperadoras y con la necesaria habilidad para informar regu- 
larmente sobre las condiciones de los cultivos. 

S1 parece que las investigaciones por enumeración directa sean el 
único método factible, el diseño de la muestra puede estar limitado por 
la cantidad y clase de datos anteriores de que se dispone. Igualmente 
son factores pertinentes los detalles que aparezcan en los mapas existen- 
tes y los datos estadísticos que se tengan sobre pequeñas subdivisiones 
políticas y otras áreas menores. Es necesario decidir si se debe hacer el 
muestreo dentro de las unidades primarias, con pequeños segmentos de 
areas como subunidades, o si se deben utilizar las explotaciones agrícolas 
consideradas individualmente. Si se van a utilizar las explotaciones indi- 
viduales, puede ser necesario levantar un censo de todas las explotaciones 
comprendidas en cada unidad primaria seleccionada y estratificarlas antes 
de sacar la muestra. 

lodo lo que se diga sobre la importancia de prepararse para tratar 
los errores en las respuestas, es poco. Recurrir a las mediciones objetivas 
como completo substituto para las estimaciones subjectivas es demasiado 
costoso y, por lo común, hasta prohibitivo. Sin embargo, en algunos casos 

istante factible verificar las estimaciones subjetivas con un número 
tado de mediciones objetivas. Algunas veces se dispone de estadís- 
de comercio y de mercados, o se pueden obtener a un costo bastante 

para verificar la validez de los informes presentados por los agri- 
res. Si las mediciones objetivas resultan demasiado costosas para ser 
is, y si no se dispone de otros datos de control, la única alternativa 
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consiste en medir la variabilidad en las respuestas a las mismas pregun- 
tas hechas en por lo menos dos enumeraciones sucesivas de una muestra 
de informantes. Esto no eliminará los errores en la respuestas, pero dará 
alguna indicación de su magnitud, lo cual permitirá que los mismos 
puedan ser tratados como componentes del error de muestreo. Esto no 
es completamente satisfactorio, porque implica la suposición "de que tales 
errores son aleatorios cuando, en realidad, pueden tener bias en un sen- 
tido u otro. En Puerto Rico se ha llevado a cabo cierto trabajo experi- 
mental que indica que los datos obtenidos en sucesivas enumeraciones 
tienden a dar el mismo promedio, aun cuando las respuestas individua- 
les difieran ampliamente de una enumeración a la siguiente. 

Al planear un programa de muestreo estadístico donde aun no has 
uno en existencia, se debe regir en parte por la urgencia en la necesidad 
de estimaciones. Es obvio que la disponibilidad de datos anteriores 
sobre un universo permite la formulación de diseños de muestras más 
eficaces; los refinamientos que se pueden introducir en el diseño de una 
muestra están limitados por la cantidad que se dispone de tales datos. 
Cuando se tiene a la mano muy poca información básica, sería prele- 
rible, desde el punto de vista teórico, emplear unos pocos años en reunir 
dichos datos antes de intentar realizar ningún muestreo. Se deben diri- 
gir los esfuerzos a actividades como las de levantar un censo del país 
y elaborar mapas detallados, que proporcionarán las bases para un pro- 
grama de muestreo. Con todo, cuando las estimaciones se necesitan inme- 
diatamente, no hay tiempo para hacer todo este trabajo preliminar. Es 
necesario diseñar las muestras lo mejor posible con la información que 
pueda existir a mano. Con tales circunstancias las muestras deberán ser más 
grandes para alcanzar la exactitud deseada y sería mayor el costo del 
programa de muestreo. No obstante, todavía es posible refinar el pro- 
grama en el futuro a medida que se vayan acumulando más datos sobre 
el universo. Quien haga el diseño de la muestra debe tener conocimien- 
tos de la clase de información disponible, para utilizarla en tales refina- 


mientos y para reunirla tan rápidamente como las condiciones lo per- 
mitan. 
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DISEÑOS DE MUESTRAS PARA 
INVESTIGACIONES * 


Por FarL E. HOUSEMAN, E.U.A. ** 


SUMMAR Y 

In this article the author deals with questions that fre 
quently come to him, as statistical consultant in the U.S. Bureau 
of Agricultural Economics (BAE), relative to designing samples 
for social science surveys. The material presented is in non- 
mathematical language, and recent developments in sampling 
theory are drawn upon heavily. 

The main topics discussed concern the kinds of errors in 
survey data, the total error being the crucial point; the advan- 
tages and disadvantages of probability versus judgment sam- 
pling; and the decisions to be made when designing samples, 
the most important of which are: Defining the universe and 
units of observation; size of sample; restrictions to be consid 
ered in the sampling design; the non-response problem; and 
expansion of the sample. 


Al diseñar una investigación, el técnico en muestreo generalmente 
trata de conseguir que el error mínimo de muestreo esté de acuerdo con 
un costo dado, o de obtener un error de muestreo especificado a un costo 
mínimo. Este es el principio en el cual se han basado gran parte de los 


trabajos de investigación sobre métodos de muestreo. Se restringe así 
la elección a aquellas muestras que tienen un error de muestreo mensu- 
rable; lo que en la práctica significa, generalmente, elegir alguna forma 
de muestreo al azar. Para aplicar este principio es necesario conocer los 
costos y los errores de muestreo de los diversos métodos. Pero el prin- 
cipio del error mínimo de muestreo por dólar no es completamente satis- 
factorio por cuanto considera solamente uno de los dos componentes 
principales del error en los resultados de la investigación, y no sumi- 
nistra respuestas a las preguntas sobre cuántos niveles diferentes de exac- 
titud son suficientes. 


CLASES DE ERRORES EN LOs DATOS DE LA INVESTIGACIÓN 


Para efectos de su examen, es conveniente clasificar todos los erro- 
res que se presentan en una investigación en dos grandes categorías: erro- 
res de muestreo y errores no atribuibles al muestreo. Los primeros, 
tal como aquí se observan, surgen del hecho de que se trata de una 
muestra en vez de un censo completo. Son los errores asociados con el 
proceso de selección de una muestra o de la determinación de las uni 
dades de muestreo que deben quedar incluidas en la muestra. Los erro- 
res no atribuibles al muestreo surgen de la incapacidad de conseguir 


Traducción del artículo “Designs of Samples for Surveys,” publicado en Agricultural Eco- 
nomics Research, vol. 1, No. 1, enero 1949. Dirección de Economía Agrícola, Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos. h 
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información exacta acerca de cada unidad de muestreo en la muestra. 
Entre las causas determinantes de esto pueden anotarse la falta de me- 
moria por parte de los informantes, exclusión por parte de los enume- 
radores de algunas de las especificaciones de los datos que deben incluir- 
se en las preguntas hechas, y aserciones erróneas deliberadas de los in- 
lormantes. Los errores no atribuibles al muestreo se presentan lo mismo 
en los censos que en una investigación por muestreo. Algunos escritores 
han mencionado una tercera fuente de error—fluctuaciones físicas, tales 
como las que se presentan en el caso de los pronósticos. Esta clase de 
error no es un error genuino de investigación, ya que puede ocurrir 
aun cuando la información sobre los factores incluidos se obtenga sin 
error al realizar la investigación. 

Es de conocimiento común que los errores no atribuibles al mues- 
treo, o errores en las respuestas, son con frecuencia lo suficientemente 
grandes como para causar perturbaciones serias. La estimación del nú- 
mero de explotaciones agrícolas es un buen ejemplo. Puede diseñarse 
lácilmente una muestra pequeña por áreas para estimar el número de 
explotaciones agrícolas en los Estados Unidos con un error de muestreo 
menor del 1 por ciento; pero en cambio, no se han hallado aún los 
medios para limitar el error no atribuible al muestreo a una cantidad 
insignificante, debido al problema de definir una explotación agrícola 
y de poner en práctica esa definición en el campo. Se han observado 
diferencias en recuentos de explotaciones agrícolas que ascienden hasta 
el 10 ó 15 por ciento entre investigaciones en las que los errores estánda- 
res de muestreo se sabía que eran únicamente del 2 ó 3 por ciento. 

La magnitud de los errores no atribuibles al muestreo puede aumentar 
tanbién con un aumento del tamaño de la muestra, debido a la difi- 
cultad administrativa de mantener altos estándares en la enumeración y 
conservar supervisión apropiada sobre todos los aspectos del trabajo. 
Por regla general, cuanto más pequeña es la muestra, más se pueden 
disminuir o controlar los erroes no atribuibles al muestreo. Por con- 
siguiente, se pueden obtener resultados más exactos por muestreo que 
intentando una investigación completa, especialmente cuando se trata 
de poblaciones grandes y complejas. 


Como ilustración, supóngase que existe una partida de dinero dis- 
ponible para una investigación entre los agricultores de un Estado. 
Empleando poco esfuerzo en el control de los errores en las respuestas, 
podría abarcarse una muestra de 4000 explotaciones agrícolas. Otra al- 
ternativa sería emplear esfuerzos considerables en disminuir los errores 
en las respuestas, y abarcar solamente 3000 explotaciones agrícolas en 
la muestra. Qué alternativa debe seguirse? La decisión debe basarse 
en el conocimiento de las condiciones de enumeración y de ejecución 
de investigaciones, y en el error de muestreo, reforzado esto con la mejor 
apreciación de juicio. 

El primero podría escogerse sobre la base de obtener más cuestiona- 
tios por dólar, pero afortunadamente la noción o suposición de que el 
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tamaño de la muestra es único factor importante que afecta la exacti- 
tud tiende a desaparecer gradualmente. Suponiendo que las muestras 
están igualmente bien diseñadas, el autor recomendaría ordinariament« 
la segunda alternativa. En general sigue el principio, cuando los recu: 
sos lo permiten, de diseñar una muestra que sea lo suficientemente gran- 
de como para que el error de muestreo esté en un nivel satisfactorio: 
luego, realiza todos los esfuerzos posibles tendientes a disminuir los erro- 
res no atribuibles al muestreo 

Se necesita un trabajo más intenso en el campo general de contro- 
lar los errores no atribuibles al muestreo. La Dirección del Censo ha 
ensayado las posibilidades de enumeración indirecta como medio de re- 
ducir los costos, así como la posibilidad de obtener información más 
exacta por ese medio, ya que el informante tiene la libertad de llenar 
el cuestionario cuando dispone de tiempo y de consultar cualquier re- 
gistro que posea. 
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La mayoría de las indagaciones sobre la metodología de investiga- 
ciones en los últimos 10 años han prestado especial atención a los mé- 
todos para reducir los errores de muestreo. Es mucho lo que se sabe 
ahora sobre la eficiencia estadística de los diversos esquemas de muestreo. 
Pero la falta de información. sobre los costos de las investigaciones es 
un factor importante que limita el uso extenso del principio del error 
mínimo de muestreo con un costo determinado. Se ha alcanzado algún 
progreso en el desarrollo de los métodos y principios para controlar los 
errores no atribuibles al muestreo, pero casi todos los estudios metodo- 
lógicos se han orientado a la disminución de los errores de muestreo por 
dólar antes que a la disminución de los errores totales. A medida que 
progresen los trabajos para controlar los errores no atribuibles al mues 
treo, se le debe prestar más importancia al problema de disminuir los erro- 
res totales—es decir, errores de muestreo más errores no atribuibles al 
muestreo—por dólar gastado. Sería imposible desarrollar el principio 
del error total mínimo por dólar en términos de ecuaciones matemáticas 
como en el caso del error mínimo de muestreo por dólar, no obstante 
que sería una base más práctica para tomar decisiones. Podrían citarse 
ejemplos en los cuales el diseño de muestra óptimo es el indicado bajo 
el principio del error mínimo de muestreo por dólar, en tanto que el 
diseño que conduciría a un error total mínimo es incierto y posiblemente 
diferente. 

Antes de entrar en el examen del diseño de muestras, vale la pena 
observar un desarrollo importante en la elaboración de cuestionarios. 
Los cuestionarios han sido generalmente elaborados con espacios para 
ser llenados debajo de encabezamientos, declaraciones o preguntas abre- 
viados. Estos no pueden ser leídos por un enumerador, de manera que 
él debe formular sus propias preguntas. Algunos de los encabezamientos 
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puede que no contengan todas las especificaciones requeridas. Por ejem- 
plo, un encabezamiento podría ser “acres de tierra cultivada.” La defi- 
nición acres de tierra cultivada quizás se encuentre en un manual gran- 
de cuyo contenido se espera que sea totalmente conocido por el enume- 
rador, de manera que cuando pregunte a un agricultor por el número 
de acres en cultivo en la explotación agrícola, pueda agregar todas las 
especificaciones sobre lo que significa acres de tierra cultivada. A este 
tipo de cuestionario se le llama algunas veces formulario de declara- 
ción . 

Una alternativa más reciente es la de diseñar un cuestionario que, 
hasta donde se considere aconsejable, incluya preguntas escritas que pue- 
den formularse tal como aparecen. Esto es lo que se llama un cuestio- 
nario o formulario de enumeración, a diferencia del formulario de de- 
claración. La construcción de un cuestionario de enumeración demanda 
más trabajo y necesita de un cuidadoso ensayo previo para garantizar 
éxito. A los enumeradores se les dan instrucciones de hacer las pregun- 
tas, hasta donde sea posible, tal como aparecen en el cuestionario, cosa 
de que pueda obtenerse uniformidad en las preguntas y se incluyan en 
ellas todas las especificaciones deseadas. Si el cuestionario está hecho 
con propiedad, no será difícil a los enumeradores hacer las preguntas 
tal como éstas se hallan enunciadas, ya que esto es más fácil que si tu- 
vieran que ingeniarse sus propias preguntas. 

No se han hecho comparaciones exhaustivas entre las dos aproxima- 
ciones. Pero cuando los supervisores han acompañado a los enumerado- 
res que usan los formularios de declaración, han hallado mucha varia- 
ción entre los enumeradores por la manera como hacen las preguntas, 
v han encontrado omisiones frecuentes de especificaciones, tales como 
el período de tiempo con el cual está asociado una pregunta. 


Podría sostenerse que un formulario de enumeración no es necesa- 
rio cuando la entrevista es hecha por unas pocas personas que están 
lamiliarizadas con el asunto de que se trata, y con lás especificaciones 
de los datos. Algunos críticos creen que cualquier formulario que pro- 
porcione espacios para las respuestas resulta apropiado. Pero muchos 
profesionales (no enumeradores profesionales) tienen mayor propensión 
que personas que no son profesionales, a viciar inconcientemente las 
preguntas o las respuestas. Con su conocimiento de la situación, pueden 
estar más inclinados a hablar que a escuchar. Es decir, pueden sentir 
más predilección por advinar las respuestas y arreglar las preguntas a 
su antojo, según el caso. O pueden sugerir respuestas en vez de esperar 
por ellas. No existen pruebas documentales sobre este punto, pero pue- 
de ser importante usar el formulario de enumeración y los principios 
relacionados con el mismo tanto cuando la enumeración va a ser reali- 
zada por profesionales como por personas poco familiarizadas en la ma- 
teria. 
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MUESTREO PROBABILÍSTICO VERSUS MUESTREO POR Juicio 


Cualquiera que sea la forma como se diseñe una muestra, general- 
mente intervienen, de una u otra manera, apreciaciones o juicios. En 
algunos casos, la selección de los individuos que han de formar una 
muestra es completamente un asunto de juicio; en' otros, la selección 
se hace enteramente al azar, y el juicio se limita a la elección de las 
restricciones que se van a imponer en el diseño de la muestra. 


Muestras probabilísticas 


Las muestras seleccionadas de manera tal que cada elemento en 
la población tiene una probabilidad conocida, más grande que cero en 
el sentido matemático, de quedar incluido en la muestra, son conoci- 
das con el nombre de muestras probabilísticas. Esto es lo opuesto de 
las muestras por juicio o muestras no probabilisticas, en las que las uni- 
dades de muestreo no tienen probabilidades conocidas de selección. 


Uno de los principales esfuerzos en el muestreo moderno ha consis- 
tido en establecer la elección más acertada de las restricciones a emplear 
en los esquemas de muestreo, sin perder el conocimiento de las proba- 
bilidades de selección o casualidad. Las muestras probabilísticas tienen 
ciertas ventajas, pero no puede decirse que son siempre preferibles a las 
muestras por juicio. Mucho depende del grado de precisión requerido 
y del trabajo que deba cumplirse. 


Las ventajas de las muestras probabilísticas resultan de la posibili- 
dad de utilizar la teoría de las probabilidades en el planeamiento y eva- 
luación de los diseños de muestra. Esto facilita la estimación de los 
errores de muestreo, la distribución óptima de las unidades de muestreo 
en la población, la comparación de la eficacia relativa de los distintos 
diseños de muestreo, y la determinación del tamaño de la muestra nece- 
sario para obtener un error de muestreo de magnitud predeterminada. 


Por otra parte, el resultado de los diseños de muestreo por selección 
no probabilística, pueden medirse solamente por medio de pruebas em- 
píricas y por comparaciones con datos de comprobación. 


En la práctica, generalmente no es posible abarcar completamente 
a todos los elementos seleccionados en una muestra probabilística. Una 
muestra puede ser probabilística en teoría, pero puede ser impracticable, 
o imposible la obtención de datos completos sobre cada unidad de ob- 
servación que figure en ella. El pretender llevar a cabo hasta la última 
entrevista, con el fin de alcanzar el 100 por ciento de respuestas, posi- 
blemente resultará demasiado costoso; pero si no se logra un alto grado 
de completabilidad, pueden perderse las ventajas de la muestra proba- 
bilística . 

Las muestras seleccionadas al azar se prestan a crítica sobre la base 
de que se pierde tiempo en las áreas que parecen producir poco o nin- 
gún rendimiento en función de los fines de la investigación. Esto €s 
particularmente cierto en las investigaciones que abarcan unidades de 
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observación distribuidas esporádicamente; el investigador puede encontrar 
más conveniente ir escogiendo por la carretera la clase particular de ex- 
plotaciones agrícolas o familias censales deseadas en el estudio. 


Muestras por juicio 





La importancia de apreciaciones o juicios en el diseño de muestras 
está recibiendo ahora considerable atención. Debemos distinguir cla- 
ramente entre dos usos diferentes que se hacen de los juicios o aprecia- 
ciones en muestreo: (1) El uso de juicios para determinar qué elemen- 
tos deben quedar incluidos en la muestra, y (2) el uso de juicios para 
establecer las “restricciones” que se han de imponer a la muestra. (Estas 
restricciones no tienen relación con la selección de los elementos indi- 
viduales que finalmente se escogen para integrar la muestra. El uso de 
juicios en la selección de unidades de muestreo puede extenderse desde 
ningún juicio hasta el juicio puro. Este es el uso del juicio en que se 
piensa cuando se habla de muestras probabilísticas en contraposición a 


muestras por juic io, o de muestreo de selección al azar contra muestras 
de elección deliberada.) 














Aunque las muestras por juicio han sido utilizadas con frecuencia, 
la literatura sobre los métodos de muestreo contiene poco sobre su eva- 
luación numérica. Sin embargo, se puede dar testimonio de los resul- 
tados generales de muestras por juicio. 











Uno de los mejores experimentos diseñados para hacer comparacio- 
nes entre muestras al azar y muestras por juicio fué el dirigido por 
Cochran y Watson. * Las medidas correspondieron a la altura de plan- 
tas de trigo que estaban siendo utilizadas en estudios sobre las condi- 
ciones del tiempo en relación con los cultivos. Fueron tomadas por 12 
observadores, quienes hicieron las selecciones a base de juicio. Entre 
las conclusiones importantes derivadas del estudio se obtuvieron: (1) 
Conforme se esperaba, los bias diferían significativamente de un obser- 
vador a otro, (2) el bias promedio para todos los 12 observadores fué 
positivo en cerca de un 8 por ciento, (3) el bias promedio varió de par- 
cela a parcela, y (4) aunque los observadores habían recibido instruccio- 
nes para que lograran que las muestras fueran representativas de todas 
las alturas de las plantas de trigo, la variancia dentro de las muestras 
fué menor que la variancia de la población. 


En general, la experiencia del autor está de acuerdo con los dos 
párrafos que siguen, escritos por Yates? en 1935: 













“El ideal que se persigue en el muestreo es lograr que la muestra resulte 
tan representativa como sea posible, de manera que las medidas u observaciones 
que se hagan sobre la misma, puedan tomarse como medidas virtualmente equi- 
valentes a las similares de la población total. Debido al hecho de que este ideal 
está en la mente del técnico en muestreo cuando toma la muestra, es natural que 
él ejerza una cierta influencia en la selección de la misma, si es que dispone de 


















1 Cochran, W. G. y Watson, D.J. “An Experiment on Observer's Bias in the Selection of 
Shoot Heights”. Empire Jour. Expt. Agr., 4:69-76, 1936. 
2 






Yates, F. “Some Examples of Biased Sampling.” Ann. Eugenics 6:202-213, 1935. 
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libertad para ello. La mayoría de los técnicos en muestreo, cuando selecciona 
una muestra representativa, rechazan deliberadamente el material anormal, o si 
creen que la muestra debe ser representativa de lo anormal tanto como de lo 
normal, entonces equilibran las diferentes categorías de amormalidad. 
“Desafortunadamente la afirmación del técnico en muestreo de que él está 
en condiciones de poder seleccionar “una muestra representativa? mediante juicio 
personal es bastante infundada, y su selección está en realidad sujeta a toda clase 
de bias, psicológicos y físicos. A fin de evitar estos bias y proporcionar una esti- 
mación de la representabilidad de la muestra, i.e., del “error de muestreo,” se 
han ideado procedimientos de selección más rigurosos.” 


Es razonable esperar que las muestras por juicio resulten general. 
mente selectivas en el sentido de lo que la mente considera como los 
elementos más importantes, o en la dirección de los menos obscuros. 
También es razonable esperar, en general, que la variabilidad sea menor 
en las muestras por juicio que en la población entera; si esto fuera así 
ello significaría que las distribuciones basadas en las muestras por juicio 
pueden estar seriamente deformadas. Además del experimento de Cochran 
y Watson, se hallan pruebas que apoyan estas dos posibilidades en las 
críticas a muestras autoponderadas bien diseñadas. Muchos de los comen- 
tarios sobre muestras aleatorias estratificadas se relacionan con el hecho 
de que en un determinado estudio la muestra contiene demasiadas familias 
censales pertenecientes a áreas de una ciudad con ingresos bajos, o dema- 
siados distritos agropecuarios sin importancia. En realidad, la muestra 
de la ciudad mencionada pudo haberse estratificado por áreas de ingreso, 
asegurando representación proporcional de cada una. 

Intuitivamente, y para algunos objetivos, es conveniente muestrear 
los elementos más importantes a una tasa más alta. Una investigación 
metodológica podría indicar que la eficacia de una muestra aumenta al 
variar la tasa del muestreo de acuerdo a alguna medida de importancia 
de las unidades de muestreo. Con la ayuda de la teoría del muestreo 
puede responderse a la pregunta de cuánto debe variarse la tasa de mues- 
treo. Además, mediante el conocimiento de las diferentes tasas de 
muestreo, pueden hacerse estimaciones “sin bias.” Por otra parte, las 
muestras por juicio no tienen grados conocidos de selectividad. 


Debido al hecho de que comúnmente se reconoce que las muestras 
por juicio están propensas a ser tergiversadas, no se calculan, con fre- 
cuencia, promedios simples de los datos correspondientes. Algunos da- 
tos de la muestra pueden ser comprobados, por ejemplo, con información 
del censo, y luego clasificados y ponderados con la esperanza de supri- 
mir bias apreciables. Este tratamiento de los datos debe mejorar en 
general, aunque no siempre, los resultados; pero ello puede dar tam- 
bién un falso sentido de su veracidad. 

Las muestras por juicio naturalmente aparecen buenas a la persona 
que hizo la selección; pero dado que una muestra no puede evaluarse 
con exactitud sólo por su apariencia, los técnicos en muestreo por juicio 
estan propensos a tener impresiones erróneas sobre la exactitud de sus 
muestras. 
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EXACTITUD COMPARATIVA DE Las MUESTRAS 
PROBABILÍSTICAS Y POR Juicio 


Aunque no es posible en las muestras por juicio calcular los errores 
de muestreo mediante la aplicación de una fórmula, puede diseñarse, sin 
embargo, un experimento simple para demostrar cómo, con distintos ta- 
maños de muestras, se puede comparar el error en las muestras por jul- 
cio con el correspondiente de las muestras de selección al azar. Por ejem- 
plo, consideremos una población de 100 piedras de distintos pesos, O 
una población compuesta de 100 distritos. Seleccionando muestras re- 
petidas para cada uno de los distintos tamaños de muestra dados, puede 
establecerse una relación entre el error promedio (error estándar de los 
promedios de la muestra del promedio de la población) y el tamaño de 
la muestra, tanto en el caso de las muestras de selección al azar como 
en las muestras por juicio. La relación para las muestras de selección 
al azar puede representarse gráficamente, desde luego, mediante la apli- 
cación de una fórmula, sin necesidad de seleccionar muestras repetidas. 
En el caso de las muestras por juicio, el “error” allí concebido es el error 
estándar de las medias de las muestras por juicio de un tamaño dado 
con respecto a la media de la población, implicando cada muestra por 
juicio un individuo diferente. 

Cuando se piensa usar muestras extremadamente pequeñas (mues- 
tras de dos o tres elementos más o menos) es probable que se obtengan 
mejores muestras mediante selección por juicio; pero en cuanto el ta- 
maño de la muestra aumenta, debe esperarse que la muestra seleccio- 
nada al azar produzca, en general, resultados más exactos. Existen pocas 
pruebas documentales que permitan indicar el tamaño de muestra a par- 
tir del cual la muestra seleccionada al azar comienza a ser más conve- 
niente. Es probable que esto varie considerablemente de una situación a 
otra, y de acuerdo también con la habilidad del técnico en muestreo 
Sin embargo, parece no existir duda acerca de esta comparación general 
entre la exactitud de muestras por juicio y de muestras seleccionadas 
al azar. 

Si se acepta esta comparación general, ella proporciona una base 
para interpretar y responder a ciertas críticas sobre las muestras selec- 
cionadas al azar. Consideremos, por ejemplo, una muestra al azar estra- 
tilicada de 200 distritos de los Estados Unidos. (Podría utilizarse igual- 
mente, como ejemplo, una muestra al azar sin restricciones.) Supon- 
gamos 200 estratos basados en tipos determinados de explotación agrí- 
cola, o un criterio semejante, y que se selecciona un distrito muestral 
de 0 estrato. El distrito X, seleccionado al azar del estrato A, podría 
rechazarse sobre la base de que no se parece a ningún otro distrito en 
el estrato, o que es de muy poca importancia agropecuaria. En otras pa- 
labras, el crítico considera al estrato A como un universo en sí mismo, 
consistiendo el problema en seleccionar un distrito que represente ese 
universo. No piensa en la muestra como un todo, en si representa o 
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no a los Estados Unidos, o quizás a una región, sino que, incorrecta- 
mente, lo refiere a 200 muestras individuales de tamaño 1. 

Si el propósito es seleccionar un distrito del estrato A que dé la 
representación más exacta de ese estrato, una selección deliberada se- 
ría quizás más satisfactoria que una selección al azar; pero cualquiera sea 
el distrito seleccionado, no constituirá una muestra apropiada del estrato 
en ningún sentido estadístico técnico. Una muestra debe mirarse como 
un agregado. Pero podría preguntarse: “Si una muestra deliberada de 
un distrito de cada estrato ofrece la “mejor selección” para el estrato in- 
dividualmente, aun cuando un distrito muestral puede no representar 
apropiadamente un estrato, por qué tal procedimiento no da en el con- 


junto mejores resultados que el que ofrece un procedimiento de mues- 
] 3 , 1 
treo por selección al azar? 


La pregunta puede responderse con la ayuda de un ejemplo hipo- 
tético. Consideremos una población de 10 estratos de cada uno de los 
cuales se va a seleccionar un distrito. La desviación de los distritos 
muestrales en relación con promedios de los estratos para las muestras 
seleccionadas al azar y para las muestras por juicio podría mostrarse en 
la siguiente tabulación: 


Selección Selección 
al azar por juicio 


+12 +5 
—10 
+5 
—20 
—10 
+15 
+10 
= Y 
o Mí 


= 1 


Error promedio 


En este ejemplo hipotético, la selección por juicio de estrato por 
estrato es generalmente mejor; pero al igual de lo que sucede con la 
mayoría de las selecciones por juicio, existe una tendencia a ser dema- 
siado alta (o demasiado baja), de manera que en el conjunto el error 
promedio para la muestra seleccionada al azar es más pequeño, a menos 
que las muestras sean sumamente pequeñas. La afirmación anterior €S 


hecha, desde luego, con respecto a lo que sucede en las muestras repe- 
tidas. 
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DETERMINACIONES Que DEBEN 'TOMARSE AL 
DISEÑAR LAS MUESTRAS 





Consideraremos brevemente a contiuación cinco problemas genera- 
les que deben estudiarse al diseñar muestras. 





Definición del universo y de las 
unidades de observación 






Un paso necesario al seleccionar una muestra probabilística, es el 
de definir el universo cuidadosamente. Ordinariamente esto implica (1) 
el establecimiento de sus límites geográficos, y (2) la definición de los 
elementos permitentes para el estudio dentro del área que va a cubrirse. 
Una muestra probabilística no puede seleccionarse sin la existencia de 
una lista completa, o su equivalente, de todas las unidades de muestreo. 
Por otra parte, cuando se utilizan muestras por juicio, el universo y los 
datos a recolectarse son definidos vagamente; en efecto, no puede definir- 
se completamente un universo. 


El definir el universo puede no constituir problema. “Todos los es- 
tudiantes matriculados en algún colegio podrían representar un univer- 
so fácilmente definible. Pero supongamos que se necesita hacer una in- 
vestigación especial de alimentos para ganado. Las decisiones sobre los 
límites geográficos del área a investigar y la definición de que consti- 
tuye un alimento para ganado, implacan dificultades y decisiones arbi- 
trarias. Posiblemente se debería prestar una consideración más seria a 
este aspecto cuando la investigación se realiza para estimar el número 
total de ganado que está siendo alimentado, que cuando la investigación 
no implica estimaciones de totales, como sucede en un estudio sobre 
prácticas de la producción. 

Debe recordarse que una muestra de 1000 casos podría representar 
el total tanto de dos Estados como de uno. Una muestra de 1000 agri- 
cultores en Jowa e Illinois, por ejemplo, representaría los dos Estados 
combinados con respecto a la producción de maíz, así como una muestra 
de 1000 explotaciones agrícolas er. lowa representaría la producción de 
maíz de ese Estado, ya que en la mayoría de las explotaciones agrícolas 
de ambos Estados se produce maíz. Como quiera que este punto no 
siempre es bien interpretado, algunas veces se limita innecesariamente 
una investigación a un área pequeña, debido a la creencia errónea de 
que la exactitud de una muestra está más íntimamente relacionada con 
su tamaño en términos de porcentajes que en términos de números ab- 
solutos. Con respecto a una investigación de explotaciones agrícolas de 
propósitos generales, que abarcara varios cultivos e ítems relativos al 
ganado, una muestra de un número dado de explotaciones agrícolas or- 
dinariamente no representaría dos Estados con la misma eficacia con que 
representaría uno, debido a que los varios ítems se distribuyen geográ- 
ticamente. Es difícil dar reglas generales. 

Para una investigación relacionada con la avicultura, las especifica- 
ciones pueden exigir que un productor, a fin de estar en condiciones de 
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ser incluido en la misma, debe sobrepasar un cierto tamaño, arbitraria- 
mente fijado. Cuán grande debe ser un productor para ser considerado? 
Si para determinar su ¡legibilidad para la investigación es necesario esta 
blecer contacto en el terreno, y si tan sólo toma unos pocos minutos lle 
nar un cuestionario para un productor pequeño, parecería entonces fac- 
tible utilizar un límite de inclusión muy bajo, o no utilizar ninguno. 
En tales circunstancias se ahorraría muy poco tiempo al excluir a los 
pequeños productores, y se perdería información sobre la pequeña frac- 
ción que representan del total. 

La unidad de observación es la unidad sobre la cual se obtienen, 
en cuestionarios, datos separados. Al definir una unidad de observación 
deben tenerse en cuenta dos consideraciones de importancia: La utilidad 
o significado como unidad de análisis, y la claridad de la definición 
desde el punto de vista de las operaciones de campo. La definición de 
la unidad de observación está estrechamente relacionada con la defini- 
ción de los datos a recolectar. 


Tamaño de la muestra 


El tamaño de la muestra está comúnmente determinado por los fon- 
dos disponibles. El problema consiste en utilizar los recursos de la me- 
jor manera posible. Sin embargo, examinaremos aquí el tamaño de la 
muestra bajo la premisa de que los fondos no limitan seriamente la in- 
vestigación . 

Un factor de importancia que determina el tamaño de la muestra 
es el grado de clasificación deseado en el análisis. Son adecuados los 
resúmenes por Estado? Son necesarias las tabulaciones por subáreas de 
un Estado? Son necesarias las tabulaciones por grupos de ingreso dentro 
de las subáreas? Un aumento en el número de grupos para el cual se 
desean tabulaciones separadas exige aproximadamente un aumento pro- 
porcional en el tamaño de la muestra. Es aconsejable elaborar cuadros 
esquemáticos o un bosquejo del análisis antes de la investigación, pero 
esto se hace muy rara vez. Los cuadros esquemáticos son útiles lo mis 
mo cuando se desarrola el cuestionario que cuando se diseña la mues- 
tra. Este trabajo ayuda a evitar la omisión de preguntas importantes 
o la inclusión de aquéllas que no tienen importancia alguna. Da al 
técnico en muestreo una idea clara de lo que se requiere del diseño de 
muestreo para alcanzar los objetivos de la investigación; y proporciona 
una mejor oportunidad al técnico en muestreo y al especialista del tema 
investigado para lograr una comprensión clara de los diseños alternativos 
que pueden utilizarse con ventaja. 

Otro factor de importancia determinante del tamaño de la mues 
trea es el grado de exactitud requerido. No puede decirse categórica- 
mente que una estimación muestral con un coeficiente de variación del 
6 por ciento no es bueno; y que se necesita un coeficiente de variación 
del 5 por ciento para obtener resultados útiles. Sin embargo, cuando se 
miden cambios producidos entre un cierto momento y otro, y si se sabe 
que los mismos van a ser pequeños (2 ó 3 por ciento), es natural que 
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se requiera un trabajo de precisión y, por lo tanto, un diseño de mues- 
treo con un coeficiente de variación del 5 por ciento es inapropiado. 
La especificación de un estándar de exactitud para una investigación 
implica un avalúo acerca de los varios grados de exactitud que pueden 
requerirse. 

Otros factores que afectan el tamaño de muestra requerido son la 
variabilidad de la información a recolectar de una unidad de muestreo 
a otra, la frecuencia de ocurrencia de los ítems, y la eficiencia del diseño 
de la muestra. Se necesita una muestra más grande de explotaciones agrí- 
colas cuando se hace una estimación del número de trabajadores contra- 
tados para obtener un coeficiente de variación dado, que cuando se es- 
tima el número de los trabajadores familiares con el mismo coeficiente 
de variación. 




























Todavía se encuentran muchas personas que aun piensan en el ta- 
maño de la muestra en términos de porcentaje. Las preguntas que se 
hacen comúnmente son: “Cree usted que una muestra de un 5 por ciento 
es suficientemente grande; o qué porcentaje de la población debería in- 
cluirse en la muestra?” En realidad, lo importante es el número de ca- 
sos y no el hecho de que la muestra cubra el 1 o el 5 por ciento del 
total. Sin embargo, la proporción de la muestra con respecto al total 
de la población tiene un efecto apreciable sobre la exactitud cuando se 
trata de proporciones relativamente grandes—de más de un 10 por cien- 
to aproximadamente. 


Restricciones que deben emplearse en 
el diseño de muestreo 





Existen numerosas formas de imponer restricciones en un diseño 
de muestra. Sólo es posible indicar aquí la naturaleza de algunas de las 
decisiones que pueden ser necesarias. No se mencionará el principio de 
estratificación o la elección del criterio a usar en la estratificación, por 
cuanto el propósito de la estratificación es bien conocido. 

En primer lugar, debe la muestra ser de una o de dos etapas? En 
una muestra en una sola etapa solamente hay una etapa de selección; 
es decir, no hay submuestreo o unidades de muestreo. Una muestra sim- 
ple al azar estratificada de pequeñas áreas de terreno (unidades de mues- 
treo) en un Estado en que las áreas pequeñas son enumeradas comple- 
tamente, constituye una muestra en una sola etapa. Un ejemplo común 
de muestreo en dos etapas consiste en hacer una selección de una mues- 
tra de distritos (unidades primarias de muestreo) seguido por la se- 
lección de áreas pequeñas (unidades secundarias de muestreo) dentro de 
los distritos seleccionados. Tal esquema de muestreo en dos etapas re- 
duce la dispersión de una muestra y su costo comparado con la muestra 
en una etapa. Pero la reducción de dispersión significa una reducción 
de la eficacia o exactitud de la muestra. Mediante el conocimiento de 
“omponentes apropiados del costo y de las magnitudes de los componen- 
ts del error de muestreo, el técnico en muestreo puede determinar la 
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distribución de la muestra que dará el error de muestreo más bajo por 
dólar; es decir, puede decidir cuántas unidades primarias de muestreo 
deben seleccionarse con respecto a la intensidad de muestreo dentro de 
las unidades primarias de muestreo. 


Cuando se trata de muestreo en una etapa, debe determinarse el 
tamaño de las unidades de muestreo; y en el caso del muestreo en dos 
etapas deben especificarse los tamaños de las unidades de muestreo pri- 
marias y secundarias. Al hacer la decisión se utiliza el objetivo de exacti- 
tud máxima por dólar. Por ejemplo, una muestra en una etapa de 1000 
explotaciones agrícolas reunidas en 100 conglomerados de 10, es menos 
eficiente y menos costosa de usar, que una muestra de 1000 explotaciones 
agrícolas agrupadas en 200 conglomerados de 5. Habidas todas las consi- 
deraciones del caso, y en cuanto se relaciona con renglones agropecuarios, 
la investigación metodológica indica que se justifica llevar a cabo lo que 
podría aparecer como un número excesivo de viajes. 

En general, cuanto más se conozca acerca de la población que se va 
a muestrear, más eficaz será la muestra que pueda diseñarse. Esto es 
un poco irónico, ya que si se supiera lo suficiente acerca de la población 
la muestra no sería necesaria. 


El problema de la falta de respuestas 


Qué instrucciones deberían darse con respecto al número de visitas 
que deben hacerse cuando rro hay ninguna personas en la casa? El hacer 
una visita a cada explotación agrícola o familia censal estipulada en 
la muestra, generalmente produce un rendimiento de aproximadamente 
el 70 por ciento de las explotaciones agrícolas o familias censales especi- 
ficadas. He aquí tres maneras de tratar el 30 por ciento restante: (1) No 
hacer esfuerzo alguno para obtener la información de ese 30 por ciento. 
(2) Tomar una submuestra del 30 por ciento que queda y realizar esfuer- 
zos en el sentido de obtener una entrevista con cada uno en la submues- 
tra. Se ha desarrollado una teoría * para indicar el grado óptimo de 
submuestrar a las personas que no contestan. La misma teoría es apli- 
cable en el caso de cuestionarios enviados por correo, cuando se desa 
tomar una muestra complementaria, por entrevista personal, de las per- 
sonas que no contestan. Este esquema exige ponderar los datos para ob- 
tener estimados sin bias. (3) Hacer tres visitas, o las suficientes para 
obtener por lo menos un 90 por ciento del total. Las especificaciones de 
la investigación deben establecerse de tal manera que se conozca el grado 
de completabilidad. 


Una vez más, la decisión acerca de las visitas complementarias €s 
asunto de exactitud y costo. La experiencia enseña que los individuos 
que se encuentran en sus casas en la primera visita difieren frecuente 
mente de aquéllos que no pueden ser localizados sino después de dos 
o más visitas, por lo cual el problema de la falta de respuestas no puede 


3 Hansen, Morris H. y Hurwitz, William N. “The Problem of Non-Response in Sample Sur 
veys.” Amer. Statis. Assoc. Jour., 41 (236): 517-529, 1946. 
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ser ignorado. Sin embargo, la posibilidad de realizar visitas complemen- 


tarias es seriamente discutida en ocasiones, debido a lo costosa que re- 
sulta. 





Examinemos los costos en función de cuestionarios por dólar. Para 
facilitar la consideración, supongamos un muestreo por áreas diseñado 
para alcanzar un número esperado de explotaciones agrícolas igual a 100. 
(La palabra “visita” en el sentido en que se la usa a continuación, sig 
nifica el número total de visitas, incluyendo la primera y las comple- 
mentarias.) 








Plan A: Si no se realizan visitas complementarias o sustituciones 
y no se reciben negativas a colaborar, debe especificarse una muestra 
le 143 explotaciones agrícolas para obtener 100 cuestionarios, suponien- 
do que visitando cada una de ellas se obtienen respuestas del 70 por 
ciento de las explotaciones. Es decir, que se necesitan 143 visitas para re- 
coger 100 formularios. 











Plan B: Supongamos, por otra parte, que se ha especificado una 
muestra de 100 explotaciones y que empleando un número indefinido 
de visitas complementarias se llegan a obtener casi 100 formularios. Si 
la proporción de formularios obtenidos en las visitas sucesivas sigue siendo 
de casi el 70 por ciento, las 143 visitas rendirán muy cerca de 100 
lormularios, siempre que no haya negativas a colaborar. El número pro- 
medio de visitas por formulario (1,43 en el ejemplo anterior) es apro- 
ximadamente el mismo, a pesar de que se establezcan o no visitas com- 
plemtenarias, si la proporción de entrevistas obtenidas en las sucesivas 
visitas permanece casi constante. Una muestra de 100 formularios bajo 
el Esquema B es más costosa que una muestra de igual tamaño bajo el 
Esquema A. Una alternativa consistiría en seleccionar una muestra de 
100 explotaciones y hacer substituciones para aquellos casos en que no 
se encuentre quien responda en la primera visita; pero no se considera 
que ésta sea una solución satisfactoria para el problema de falta de res- 
puestas. 





























Es concebible que en ciertas situaciones una muestra. con especifica- 
ciones de visitas complementarias pueda resultar con un costo de reco- 
lección más bajo por formulario que la realizada de acuerdo a un es- 
quema en el que no se contemplan dichas visitas. Esto depende en 
gran parte de como se organice el trabajo en el terreno y del método 
de muestreo adoptado. En los casos en que se ha aplicado muestreo por 
áreas y se submuestrearon explotaciones agrícolas, ha sido necesario em- 
plear tiempo considerable en la identificación de las explotaciones en 
un segmento y en establecer su centro principal de actividades, antes de 
poder determinar cuáles explotaciones debían ser incluidas. Siguiendo 
el Esquema A se requieren, para obtener el mismo número de formula- 
ros, cerca del 40 por ciento más de segmentos que de acuerdo al Esque- 
ma B. El costo de seleccionar un 40 por ciento más de segmentos e iden- 
tificar las explotaciones en ellos es un factor importante que lleva al 
aumento de los costos bajo el Esquema A. 
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No se tiene aquí el propósito de discutir todos los factores que de- 
terminan que un esquema sea más o menos costoso que el otro, sino 
indicar que en ciertos casos las visitas complementarias pueden resultar 
menos costosas que la idea de la visita única. 


5. Expansión de la muestra 


Los métodos de expansión o estimación deben ser considerados du- 
rante las etapas de planeamiento de una investigación. Las especifica- 
ciones de muestreo pueden estar afectadas por los mismos; por ejemplo, 
si se dispone de un método eficiente de expansión tal vez pueda usarse 
una muestra más pequeña. O puedan afectar las instrucciones para el 
trabajo en el terreno, o el control de la información en el cuestionario, 
o su identificación. Las especificaciones de un diseño de muestreo no 
estarán completas hasta tanto no se dé consideración a la cuestión de 
expansión de la muestra. 


En lo que se refiere a la decisión acerca del método de estimación, 
la eficiencia estadística es sólo uno de los factores a considerar. En mu- 
chas investigaciones existen deficiencias que pueden afectar a algunos 
métodos de estmación más que a otros. Un ejemplo se encuentra en el 
uso de una muestra por áreas, diseñada para obtener una muestra de 
explotaciones de acuerdo a las definiciones del censo. Puede presentar- 
se incompletabilidad apreciable entre las pequeñas explotaciones situa: 
das en las regiones limítrofes. 

Pueden considerarse tres métodos de estimación: (1) Recíproca de 
la tasa de muestreo; (2) media por explotación agrícola; y (3) razón de 
área cultivada a área total. Para el segundo y tercer casos se consideran 
como factores para la expansión el número de explotaciones agrícolas 
y la cantidad de tierra en explotación dados por el censo, respectiva- 
mente. El primer método resultaría satisfactorio para aquellos renglo 
nes que se encuentran en cantidades muy pequeñas o que no existen 
en las pequeñas explotaciones situadas en las zonas limítrofes, tal como 
el trabajo contratado. La estimación del número total de trabajadores 
contratados no se vería afectada por la omisión de esas explotaciones 
que no poseen tal clase de trabajadores; pero en cambio no ocurriría 
lo mismo con el método de estimación que emplea la media por explo- 
tación. Por otra parte, aplicando el primer método, la estimación de 
la población agrícola total se vería seriamente afectada por la omisión 
de alguna de las explotaciones pequeñas; en cambio, sería menos impor 
tante el efecto sobre la estimación usando el segundo método. En el 
caso de muchas superficies cultivadas, la estimación resultaría más afec- 
tada usando el método de la media por explotación que cualquiera de los 
otros dos. 
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FUENTES DE ERROR DE LAS INFORMACIONES 
ESTADISTICO-AGROPECUARIAS* 


Por W. EpwarDs DEMING y 
Rar B. CONVERSE, E. U. A. ** 


The authors of this article discuss the meaning of a stand- 
ard error and the procedural bias in sampling surveys, and 
their relationship to the accuracy and precision of the estimates. 
They contrast errors in data and errors in forecasting, examining 
and listing their sources in general, and in particular the sources 
of those which occur in agricultural estimates. The main sources 
of errors or bias in agricultural data arise from the varied and 
complex characteristics of agriculture; from the lack of records of 
the farmers concerning their operations, which means that 
information collected from them is in the main the product of 
the memory or judgment of the individual farm operator; and 
from the multiplicity of land tenure systems under which the 
farmers operate. The article also considers, in its closing section, 


the intentional type of errors which are quite troublesome at 
times. 


El significado de un error estándar 


Definición del error de muestreo. Es sumamente importante com- 
prender, cuando se hace uso de datos estadísticos, qué es un error de 
muestreo y cómo difiere de ciertos tipos de errores en las investigaciones. 
En primer lugar, un error de muestreo proviene exclusivamente del pro- 
ceso de muestreo, y no de otras fuentes. Es decir, un error de muestreo 
tiene su origen en el hecho intencional de no enumerar todas las explo- 
taciones agrícolas, agricultores, u otro tipo de unidades. Es importante 
destacar que la porción a ser enumerada debe ser seleccionada de acuerdo 
a un plan determinado de muestreo. La preparación inadecuada del 
cuestionario, por ejemplo, no debe ser clasificada como un error de mues- 
treo, debido a que el error así introducido afectaría con igual grado tanto 


a una enumeración completa como a una muestra. El error de muestreo 
es otra cosa. 


Existen, en efecto, un cierto número de errores no atribuibles al 
muestreo, que afectan a todos los tipos de investigaciones, agropecuarias 
o de otro carácter. La mayoría de ellos se presentan en algún grado en 
todas las investigaciones, ya se trate de un procedimiento de muestreo o 
de un recuento completo, aun en el caso de que se ejecuten con el mayor 
cuidado. Se incluye una lista parcial de estos errores en la sección 3. 


Preparado como documento de referencia (IASI doc. 1214b) de la 1I Sesión de la Co- 


misión de Mejoramiento de las Estadísticas Nacionales, celebrada en Ottawa, Canadá, septiembre 
29 — octubre 10, 1952. 


.. 


El Sr. Deming es especialista en procedimientos de muestreo de la Dirección del Pre- 
puesto de los Estados Unidos; el Sr. Converse es estadístico agrícola del Servicio de Informaciones 
Agropecuarias para Carolina del Norte, Estados Unidos. 
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Cabe anotar aquí, de manera especial, que los errores de muestreo pueden 
ser calculados y controlables con anticipación por medio de la teoría 
estadística del muestreo, pero que los errores no atribuibles al muestreo, 
bien en cualquier muestra o en un censo, pueden ser estudiados solamente 
por medio de un diseño estadístico apropiado. 

Para mejor concebir qué es un error de muestreo debe destacarse, en 
primer lugar, que un plan de muestreo contempla tres partes básicas: 


Parte 1. Una decisión sobre la definición o delineación de las unidades de mues- 
treo (explotaciones agrícolas aisladas, grupos de explotaciones agrícolas, áreas dentro 
de áreas). Una vez aplicadas, estas reglas dividirán la región en “unidades de muestreo.” 
(En un plan de muestreo en dos etapas habrá subdivisiones posteriores para formar 
las unidades secundarias de muestreo dentro de las primarias que entran en la muestra. 
Pero no necessitamos introducir ninguna complejidad para nuestros fines actuales.) 

Parte 2. Una decisión sobre el procedimiento para seleccionar estas unidades, 
e.g., el uso de números aleatorios, el de probabilidades iguales dentro de los estratos, 
el determinar si emplear éstos o no, y cómo definirlos. 

Parte 3. Una decisión sobre la fórmula específica a amplear para estimar el valor 
de X para alguna característica especial de las explotaciones agrícolas de la región. Por 
ejemplo, X podría ser: (a) El número total de explotaciones agrícolas en la región, 
multiplicado por el número promedio de acres cultivados con trigo por explotación, tal 
como se encontraron en la muestra. (b) El número total de acres en todas las explo- 
taciones agrícolas de la región, multiplicado por la proporción promedio de los acres 
cultivados con trigo en las explotaciones que caen dentro de la muestra. 


Estamos ahora en condiciones de definir un error de muestreo. Ima- 
ginemos que se ha efectuado un recuento completo en una determinada 
región, y supongamos que se trata de un censo agropecuario. Los enume- 
radores fueron instruidos en el sentido de que debían visitar todas las 
explotaciones agrícolas de la región. Sin embargo, es posible que no 
pudieran localizar algunas explotaciones, y es casi seguro que faltaran 
algunas respuestas, que quizá hubiera francas negativas, que se perdiera 
alguna información, y que otra fuera equivocada. Aun así, el censo 
podría ser muy bueno y extremadamente útil para muchos fines. 


Las etapas que permiten definir el error de muestreo son las siguientes: 


Etapa 1. Tabular los resultados para el censo completo. Estos resultados serán 
usados para medir los errores de muestreo. 


Etapa 2. Decidir sobre alguna técnica particular de muestreo. Esto consistirá en 


la adopción de las tres decisiones básicas descritas anteriormente. El plan puede o no 
ser económico; este aspecto, así como el de la eficiencia, no cabe considerarlo en este 
momento. Además, no nos preocuparemos ahora acerca de si el plan de muestreo es de 
una sola etapa, de varias etapas, estratificado o no. 


Etapa 3. Resumir los resultados del censo completo para cada unidad de muestreo 
y para toda la región. 


Etapa 4. Seleccionar la muestra según el procedimiento ya especificado en el 
plan de muestreo elegido. 

Etapa 5. Obtener la estimación X para alguna característica especial, usando 
el procedimiento ya especificado en el plan de muestreo prescrito. 


Etapa 6. Si A es el resultado del censo completo para la característica bajo con- 


sideración en toda la región, entonces el error de muestreo para esta muestra particular, 
y para esta característica específica, es: 


AX. = XA = A 





O O - 
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El error de muestreo, definido en esta forma, corresponde estrictamente 
al error que se origina al substituir el censo completo por muestreo. En 
la muestra ocurrirán falta de respuestas, información incompleta, asientos 
descuidados, omisiones, etc., y, además, en casi la misma proporción, 
todas las otras imperfecciones del censo completo. En la tabulación de 
la muestra surgirán los mismos problemas que se presentan en la tabulación 
del censo completo en relación con la crítica y codificación, insertación 
de información faltante, y otros procesos. La única diferencia es que la 
muestra está afectada por los errores de muestreo, que constituyen la 
única razón de discrepancia entre X y A. 


Definición del valor esperado y del error estándar de un procedimiento 
de muestreo. En la práctica no tenemos el resultado A del censo completo 
para el número total de acres cultivados con trigo o para el número de 
explotaciones agrícolas que vendieron leche el último año—al menos no 
antes de que sea calculado y conocido el resultado muestral X. Si lo 
supiéramos por adelantado, no sería necesaria la muestra. Sin el censo 
completo, no podemos saber si X cae a la derecha o a la izquierda de A. 

Convengamos ahora en el hecho de que, siguiendo las mismas reglas 
de selección, se podrían haber sacado muchas otras muestras de las uni- 
dades de muestreo fijadas en la parte 1 del plan de muestreo. 
tanto, son muchos los resultados muestrales posibles, 
propio valor X para esta característica específica. 

En la práctica, 


Por lo 
cada uno con su 


cada muestra constituye un juego de resultados sacados 
al azar de una lista de todos los resultados muestrales posibles (valores 
de X) que pueden ser formados con las unidades muestrales fijadas en la 
parte 1, siguiendo las reglas de selección de la muestra para formar la 
estimación X. Esta lista de todos los resultados muestrales posibles sería 
en la práctica enormemente larga. En efecto, para la simple selección 
alcatoria de 100 unidades de entre 1000 unidades agrupadas de acuerdo 
a la parte 1 del plan de muestreo, se tendrían in, resultados muestrales 


posibles—es decir un número que puede expresarse fácilmente en forma 


lactorial, pero que sería increiblemente largo para escribirlo en cualquier 
otra forma. 


Supongamos que hemos efectuado una distribución de los valores de X 
derivados o derivables de todas las muestras posibles que se pudieran for- 
mar, de acuerdo a las reglas, de las unidades de muestreo fijadas en la 
parte 1. En la práctica, esta distribución sería casi normal. 


En cualquier 
Caso, posee una media EX y una desviación estándar ox. 
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La media EX es el valor esperado del procedimiento prescrito; es la 
media de todas las muestras posibles permitidas por el procedimiento. 
(Una sola muestra no tiene un valor esperado; es el procedimiento el 
que tiene un valor esperado.) 

La desviación estándar ox es conocida como el error .estándar del 
procedimiento prescrito—una vez más, no de una muestra sola, sino de 
todas las muestras posibles permitidas por el procedimiento. 


Si EX —= A, nuestro procedimiento no tiene bias. Frecuentemente usamos en la 
práctica procedimientos para los cuales esta igualdad mo se cumple exactamente. En 
otras palabras, usamos algunas veces una estimación X”, para la cual EX” 4% A. Esta 
es una estimación con bias. Sin embargo, nunca usamos tal fórmula a menos que sepamos 
por adelantado que EX” y A difieren en un valor casi insignificante. Es importante 
destacar que la palabra “bias'* hace referencia en este caso al procedimiento de mues- 
treo, a la selección de las umidades de muestreo y a la formación de la estimación X. 
No se refiere a bias causados por falta de respuestas, o información falsa; estos tipos de 
bias serán considerados más adelante. 


Es un hecho interesante que, aun cuando no pueda decirse con ante- 
rioridad a un censo completo si nuestra estimación muestral X caerá a 
la derecha o a la izquierda de EX, podemos, sin embargo, de acuerdo a 
nuestra muestra—si es que ésta es suficientemente grande—estimar con 
bastante exactitud el valor de ox. En otras palabras, una sola muestra 
extensa nos permite calcular la “amplitud” (más exactamente el error 
estándar) de la distribución de X presentada en la figura. Conociendo 6x, 
o teniendo una buena estimación de la misma, podemos usar la integral 
normal para determinar aproximadamente qué proporción de todas las 
muestras posibles caerá, en más de un error de magnitud especificada, a 
la derecha o a la izquierda del resultado A del censo completo. Por ejem- 
plo, sabemos que sólo alrededor del dos por ciento de todas las muestras 
posibles caerá en más de 20x en uno u otro sentido del resultado de un 
censo completo realizado con el mismo procedimiento y cuidado de la 
muestra, y que prácticamente ninguno cae más allá de 30x. 


La interpretación para una estimación con bias X” es la misma, excepto en lo que 
se refiere al hecho de que EX” no es exactamente igual al resultado de un censo com- 
pleto. 


En la práctica podemos, desde luego, sacar primero la muestra de 
áreas, considerar éstas exclusivamente, y omitir las áreas que no están en 
la muestra. Esto es lo que se expresa generalmente como una investigación 
por muestreo. Pero la interpretación del error de muestreo es más directa 
si adoptamos el plan de definición citado anteriormente, esto es, que la 
muestra es una porción (hasta 100 por ciento) de un censo completo. 
No cometemos, entonces, el error de confundir un error de muestreo con 
otras clases de errores. 


No es importante presentar aquí ejemplos de las fórmulas para es 
timar ox. Las fórmulas para cada diseño de muestra son conocidas y usadas 
en todas partes. Sin embargo, puede ser conveniente destacar algunos 
puntos relacionados con el uso de cualquier fórmula. Primero, a cada 
proceso de muestreo le corresponde una fórmula (o un juego de fórmulas) 
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apropiada para estimar el error estándar ox, o para calcular anticipa- 
damente el tamaño de la muestra requerido para producir un error 
estándar ox deseado, digamos, de un 10 o un 5 por ciento. Las fórmulas 
para estimar ox en un procedimiento de muestreo pueden no convenir 
para proporcionar una estimación de ox en otro procedimiento. Por 
ejemplo, la fórmula 


cil AA 
A 
p 


n-1l 


no proporciona una estimación del error estándar de una proporción p 
de la muestra—calculada de una muestra de n explotaciones agrícolas—a 
menos que las n explotaciones fueran sacadas separadamente y al azar 
de un marco extenso de N explotaciones. 

Segundo, las observaciones anteriores se refieren exclusivamente a 
muestras probabilísticas—a muestras de explotaciones o de áreas sacadas 
con números aleatorios estrictamente de acuerdo con alguna técnica espe- 
cial de selección, que hayan sido investigadas por correo o por enume- 
ración directa tan profundamente como sería necesario en un censo com- 
pleto de buena calidad, y que permitan estimaciones (X) formadas de 
acuerdo a alguna teoría particular de estimación que haga posible calcular 
el error estándar. Una muestra no es una parte conveniente del total, ni 
tampoco una porción escogida pero no investigada en su totalidad. 

Tercero, un error estándar pequeño no significa que todos los procesos 
fueron buenos. Así, un error estándar pequeño no nos dice que el método 
de entrevistas fué bueno, o que el cuestionario fué preparado con habili- 
dad, o que proporcionará información útil y de acuerdo con los objetivos 
de la investigación. 

Cuarto, un error estándar pequeño no implica que la repetición de un 
censo completo rendiría resultados semejantes. No significa, tampoco, que 


muestras repetidas sacadas de un censo ya levantado estarían en perfecta 
armonía. 


Quinto, las interpretaciones anteriores del error estándar tienen va- 
lidez bien que las entrevistas o las preguntas sean refinadas o toscas, ob- 
jetivas o subjetivas, reales, de opinión, o dogmáticas; y que el trabajo 
haya sido realizado experta o torpemente. Es lo mismo que si hubiéra- 
mos (a) adherido una etiqueta a cada explotación agrícola, persona, uni- 
dad de vivienda, o cabeza de ganado en toda la región, para mostrar el 
resultado obtenido en un censo completo levantado mediante el uso de 
cualquier procedimiento de enumeración que se considere apropiado para 
el estudio, (b) sacado posteriormente una muestra de tales etiquetas por 
la técnica de muestreo prescrito, y (c) formado la estimación X de la 
muestra. 





Así, los principios y métodos para muestrear distintos tipos de material 


(poblaciones humanas, explotaciones agrícolas, establecimientos comercia- 
les 


> fábricas, productos manufacturados, registros, materiales físicos, etc.) 
fundamentalmente los mismos en todos los casos. 
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El sexto punto es de tanta importancia que lo consideraremos a con- 
tinuación en sección aparte. El error estándar no mide la seguridad de 
un pronóstico. Consideraremos ahora cómo diseñar una muestra que per- 

mita estimar, digamos dentro de un dos por ciento o menos si así se desea, 

cuál sería el resultado si se aplicara el mismo proceso de medición o de 
entrevista a cada unidad de muestreo incluida en el marco de la encuesta. 
Es decir, que por medio del muestreo podemos descubrir, dentro de un 
dos por ciento, cuál habría sido el resultado si se enumeraran, con el mismo 
proceso y cuidado empleados en la muestra, todas las personas de una 
región: Cuántas familias de la región son dueñas de las casas en que 
viven, cuántas casas están hipotecadas, cuánto gastan ciertos tipos de fa- 
milias en alimentos y vestidos, cuál fué su producción de trigo el último 
año, cuántos acres de trigo cultivaron, y cuántas familias intentan adqui- 
rir ciertos ítems de equipo familiar el año siguiente. Sin embargo, el 
error de muestreo no mide la seguridad de un cierto pronóstico en rela- 
ción con el número de familias que poseerán casa propia de aquí a cinco 
años, la cantidad de dinero que gastarán en alimentos, el número de ocu- 
pados o desocupados dentro de un año, el trigo que recogerán el próximo 
año, o aun cuál será el rendimiento de la cosecha este año, o qué com- 
prarán. Muchas personas confunden el error de muestreo con una medida 
de la validez de un pronóstico de la condición del marco dentro de un 
año. La distinción es importante. 

Para un buen pronóstico es esencial un buen muestreo; pero éste no 
garantiza que el primero sea bueno. “Todos podemos usar equivocada- 
mente datos de buena calidad. Los pronósticos acerca de lo que harán 
las gentes, o del tamaño de una cosecha futura, hechos aun sobre la base 
de un censo completo y perfecto, pueden fallar por muchas razones— 
métodos de pronóstico inseguros, incapacidad para entender el cuestionario 
y la información que se obtuvo, sucesos imprevistos, tales como personas 
que cambiaron de opinión, y muchas otras razones. 

En la sección 3 volveremos sobre este tópico. 


Bias de procedimiento, exactitud, y precisión 


Definición de un procedimiento preferido; definición de un bias de 
procedimiento. La definición de cualquier característica, sea ésta edad, 
estado ocupacional, ingreso proveniente de intereses, cambio en los activos 
líquidos, rendimiento por acre, número de huevos producidos el último 
año, una característica de la calidad de un producto manufacturado, o 
cualquier otra, debe ser dada en función de una operación o procedimien- 
to para la medición de tal característica. Para ciertas características los 
expertos estarán de acuerdo en que existe un procedimiento preferido, aún 
cuando en la práctica tal procedimiento sea muy pocas veces usado. Un 
procedimiento preferido se caracteriza por el hecho de que supuestamente 
da, o podría dar, resultados muy cercanos a aquéllos que se necesitan para 
un fin particular; y, generalmente, también por el hecho de que es más 
costoso, o exige más tiempo, o es aun imposible de ejecutar. 
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Una definición especial sobre la edad de una persona podría especi- 
ficarse como el resultado de substraer la fecha de su nacimiento de la 
fecha actual. A su vez, la fecha de nacimiento podría ser definida como la 
cifra obtenida del examen del certificado personal de nacimiento; o si no 

posee este certificado, de su horóscopo, álbum familiar, declarac ión 
juramentada, o relacionando su pasado con algún suceso importante. 
Cualquiera de estas definiciones sobre la edad sería impracticable en una 
investigación ordinaria. Por ejemplo, la división de pasaportes puede 
pedir un certificado de nacimiento o su equivalente, pero un organismo 
que realiza una investigación puede no estar en condiciones de perturbar 

las gentes solicitándoles certificados de nacimiento. En la práctica, es 
necesario substituir el procedimiento preferido por uno de carácter común 
—por ejemplo, simplemente preguntar la edad de la persona en su último 
cumpleaños, o la fecha de su nacimiento, y escribir la respuesta. Si la 
persona no se encuentra en su casa, puede interrogarse a un miembro 
responsable de la familia. 


















Para la característica “personas que buscan trabajo,” no existe defini- 
ción que sea útil para todos los fines. Podría considerarse como una defi- 
nición la de estar registrado en un organismo de desocupados, pero se pre- 
sentan muchas circunstancias en las que deben especificarse suficientes 
condiciones suplementarias, y esas condiciones varían mucho con el uso 
que se propone hacer de los datos. Una solicitud para compensación por 
desempleo podría ser tomada como otra definición de personas que buscan 
trabajo. Es difícil concordar sobre conceptos tales como nivel educacional, 
ocupación, industria, ingreso, gastos, precios, rendimiento, y, en realidad, 
sobre cualquier otra característica. Algunas personas han dedicado sus 
carreras a establecer definiciones y conceptos sobre tópicos como estadística 
agropecuaria, fuerza de trabajo, ingresos, gastos, precios, etc. 
















Además de las definiciones y formas de interrogar preferidos y comu- 
nes, existen también medios prefer idos y comunes de contratar personal, 
entrenarlo, supervisar los trabajadores de « campo y de oficina, conducir el 
trabajo de campo, etc. Es preferible hacer hasta tres visitas suplementarias 
en lugar de dos, una, o ninguna, lo cual no permitiría hacer ninguna 
corrección . 

El resultado de aplicar un procedimiento preferido en un censo com- 
pleto puede definirse como el valor verdadero de una característica del mar- 
co de la encuesta. El resultado de aplicar un procedimiento factible en un 
censo completo puede definirse como el valor censal de esta característica. 


Los resultados de dos investigaciones, en una de las cuales se emplean 





deliniciones y personal preferidos y visitas complementarias, y en la otra 
solumente procedimientos corrientes, serán diferentes—con frecuencia sub- 
stancialmente diferentes. El bias de un procedimiento corriente es la dife- 
rencia entre los resultados que el mismo produce al levantar un censo 
CO 






pleto, y los resultados que se obtendrían si se hubiera usado en cam- 
bic un procedimiento preferido. 





Como se advirtió anteriormente, los bias de procedimiento se distinguem de los 


bias comunes en la fórmula de estimación. 
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Podemos hablar de exactitud como ausencia de bias. Un procedimiento 
es “exacto” si su bias es pequeño, i.e., si se obtiene casi el mismo resul 
tado que con el procedimiento especial. Un procedimiento es más exacto 
que otro si su bias es más pequeño que el bias del otro. Una estimación 
X es precisa cuando el error estándar es pequeño. Cuanto menor sea el 
error estándar de X, mayor es su precisión. 

Es importante notar que un procedimiento preferido está siempre 
sujeto a modificaciones, pérdida de actualidad y substitución. Aquello 
que hoy se prefiere puede no serlo mañana. Por lo tanto, nos vemos 
obligados a concluir que ni la exactitud ni el bias de un procedimiento 
son fijos sino que están sujetos a cambios. Por otra parte, el error estándar 
de un procedimiento, si alguna vez calculable y válido, permanece válido 
por siempre, y su interpretación continúa siendo la misma. Reafirmando 
el sentido de las dos últimas frases puede decirse que la exactitud de un 
resultado puede no llegar a conocerse en un sentido lógico, pero que en 
cambio, su precisión sí puede ser conocida. 

Uno de los campos más provechosos en la investigación estadística, 
trátese de una muestra o de un censo completo, reside en el estudio de las 
diferencias entre los resultados obtenidos por distintos procedimientos, 
especiales o comunes. Sin tales investigaciones es difícil usar los resultados 
de una muestra o de un censo completo. Tales estudios requieren muestras 
suplementarias o interpenetrativas en conexión con la muestra principal 
o el censo completo. Las herrámientas estadísticas esenciales son el mues- 
treo y el diseño de experimentos. 


3. Algunos contrastes entre los errores en 
los datos y los errores en los pronósticos 


Como se estableció anteriormente, una buena muestra no siempre 
asegura un pronóstico digno de confianza. Muchos pronósticos están su- 
jetos a cambios en el sistema causal subyacente entre el momento en que se 
hace el pronóstico y el día en que se establece un juicio sobre el mismo. 
Por ejemplo, un pronóstico de la producción de maíz realizado el 1 de 
septiembre puede ser una estimación razonable en esa fecha, pero los 
cambios climáticos que afectan el cultivo en una época posterior pueden 
determinar diferencias considerables entre el pronóstico y la producción 
real. Como se dijo anteriormente, es importante diferenciar los errores en 
los pronósticos de los errores en los datos que sirven de base para los 
primeros. 

Por ejemplo, supongamos que tenemos una investigación realizada 
el 1 de agosto que proporciona datos sin error para predecir la producción 
de tabaco que tendrá lugar dos meses más tarde. Además, para simplifi- 
car, demos por sentado que no existen errores en la tabulación, elaboración 
o interpretación de los datos. En esta forma, el 1 de agosto tendríamos una 
estimación perfecta de la producción de tabaco para esa fecha. Sin em- 
bargo, no hay la seguridad de que la producción real dos meses más tarde 
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sea igual a nuestro pronóstico, debido a que el cultivo está todavía sujeto 
a las influencias de las condiciones climáticas, sin mencionar el efecto 
de los insectos, las enfermadades, y aun de los factores económicos que 
pudieran afectar el total cosechado. 


Es evidente que la persona que prepare un pronóstico debe tener en 
cuenta algo más que los errores y los bias en sus datos. Debe tener un 
concepto claro del significado de un pronóstico. Infortunadamente, muchas 
personas no prestan suficiente consideración a las diferencias que se pro- 
ducen entre el momento en que se hace un pronóstico y el día que se 
emite un juicio sobre él. En la mente de la mayoría de las gentes, las 
diferencias surgen de los métodos empleados por la persona que preparó 
el pronóstico. De la misma manera, aun cuando una persona haya rea- 
lizado cientos de buenos pronósticos y se haya equivocado sólo en uno, 
se la recordará por este último. 


Una situación de esta naturaleza destaca la importancia de diferen- 
ciar entre errores en los datos y errores en los pronósticos, mo sólo por 
parte del estadístico sino también por parte de los consumidores de los 
pronósticos. Tal importancia justifica la inclusión de una lista parcial 
de algunas de las fuentes de error en los datos y en un pronóstico. Deming 
ha elaborado una lista de errores comunes tanto a los recuentos completos 
como a las muestras: * 


1. Incapacidad para exponer el problema cuidadosamente y para decidir con 
precisión cuál es la información estadística que se necesita. 

2. Incapacidad del cuestionario para producir la información buscada. 

3. Incapacidad para reconocer las diferencias entre las distintas clases y grados 
de enumeración, y para adaptar las preguntas al tipo de enumeración. 

4. Incapacidad para definir el universo con suficiente precisión y para establecer 
un marco satisfactorio. 

5. Instrucciones y definiciones imperfectas. 

6. Errores producidos por falta de respuestas. 

7. Errores en las respuestas, bien sean éstos intencionales o no. 

8. Variaciones accidentales en las respuestas. 

9. Equivocaciones graves de los empadronadores. 

10. Falta de cuidado y desorganización en el trabajo de campo. 

11. Planes de tabulación ineficaces. 

2. Errores en la elaboración (codificación, crítica, etc.) 


Por contraste, los errores en los pronósticos pueden ser clasificados de 

manera general en la forma siguiente: 

1. Errores resultantes de interpretaciones equivocadas; incapacidad para com- 
prender el cuestionario y las respuestas; análisis inadecuado o imperfecto de 
los datos. 

Permitir que sentimientos personales tengan influencia en el pronóstico. 

Cambios en las condiciones climáticas. 

Daños mayores o menores de lo normal producidos por los insectos y las en- 
fermedades. 

Cambios repentinos en las condiciones económicas que afectan los precios y 
la cantidad de productos a cosecharse. 

Cambios de actitud de los agricultores, que igualmente afectan la cantidad de 

producto a cosecharse. 


W. Edwards Deming, Some Theory of Sampling (John Wiley £k Sons, 1950) capitulo 2; 
1 “Sobre Errores en las Investigaciones,” Estadística, No. 21 y 22, diciembre 1948 y marzo 1949. 


3 


Ha 0 





IASI, EstabísTICA, MARZO 195 


Una diferencia fundamental entre los errores encontrados en los datos 
y muchos de aquéllos encontrados en los pronósticos, la constituye el grado 
de control que sobre unos y otros puede ejercer el estadístico. Los errores 
que ocurren en los datos pueden ser controlados en grado variable en las 
etapas de planeamiento y ejecución de una investigación. Además, es po 
sible que la persona que hace el pronóstico permita ciertas tolerancias, de 
acuerdo con su experiencia, para algunos tipos de error de los datos sumi- 
nistrados por ciertos grupos de agricultores (información baja de ganado 
en pie, información exagerada de superficies). Por otra parte, la persona 
que hace un pronóstico puede esperar sólo que los elementos naturales, las 
condiciones económicas, el comportamiento humano, y otros factores si- 
milares, le serán benévolos y se ajusten a un modelo que se aparte sólo un 
poco de lo normal. Si bien es cierto que se han realizado algunos pro- 
gresos en la utilización de información meteorológica como base para pre- 
parar los pronósticos de producción de artículos agropecuarios, las predic- 
ciones meteorológicas de largo alcance contribuirían a reducir los errores 
debidos a cambios en las condiciones climáticas. 


4. Observaciones especiales sobre las fuentes de 
error o bias en los datos agropecuarios 


La agricultura, con su multitud de complejas y variadas características, 
ofrece un desafío formidable a todo el que pretenda predecir o medir uno 
o todos de sus muchos aspectos. Primero, es una industria que consiste de 
un vasto número de operaciones individuales, cada una de las cuales se 
diferencia de las otras en variados aspectos. Una característica adicional 
es la falta de registros de los cuales sacar información precisa para hacer 
estimaciones o para otros fines estadísticos. Pueden llevarse a cabo, en una 
muestra de explotaciones agrícolas, mediciones directas de la producción 
de la cosecha de las granjas individuales, procedimiento éste que no se 
sigue en los Estados Unidos. Esto equivale a decir que la información 
recogida en este país es, principalmente, producto de la memoria o de 
las opiniones del agricultor individual. 

El tipo de tenencia de la tierra bajo el cual operan los agricultores 
complica la recolección de datos agropecuarios. En muchos casos es nece- 
sario establecer contacto tanto con el arrendatario como con el propietario, 
para obtener un cuadro completo de todas las operaciones de una explota- 
ción. En algunas ocasiones el propietario puede no estar interesado en al- 
gunos arreglos y detalles, y puede dar información incompleta por desco- 
nocimiento de los hechos. Estas son unas de las pocas variables, todas 
fuentes de error, que deben ser tenidas en consideración por quien se 
interese en la recolección de datos agropecuarios desde un punto de vista 


histórico o continuo, como base de predicciones futuras de la producción 
de los cultivos. 
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La información necesaria puede ser obtenida por métodos de muestreo 
de una u otra clase. Las cifras pueden conseguirse por medio de cuestio- 
narios enviados por correo, por medio de entrevistas personales, o mediante 
una combinación de ambos, en la cual se aprovechen las ventajas naturales 
del sistema de enumeración por correo y de la entrevista personal. En 
muchas clases de investigaciones el plan más económico consiste en usar 
primero el correo en una muestra de nombres extraidos del marco siguien- 
do una regla especifica. El envío repetido de cuestionarios por correo a 
las personas que aun no han contestado el primero o primeros despachos 
resulta a veces efectivo. En esta forma la muestra queda dividida en dos 
partes: La de aquéllos que respondieron por “correo, y la de quienes no 
lo hicieron. El paso siguiente consiste en tratar de obtener respuestas de 
una muestra del último grupo por medio de entrevistas personales o por 
otros medios, ? y luego consolidar los resultados utilizando una pondera- 
ción apropiada. El plan exige un registro cuidadoso de los cuestionarios 
recibidos y de los no devueltos. Además, la lista original debe ser una 
muestra verdadera, y no una parte conveniente del total. El correo puede 
ser usado solamente entre aquellos segmentos de la población que sepan 
leer y escribir. 

En los Estados Unidos se ha desarrollado un sistema que emplea *“co- 
rresponsales de cultivos” —personas que envían información en fechas espe- 
cificas relativa a las condiciones de ciertos cultivos. Debe disponerse de 
series históricas adecuadas por medio de las cuales puedan medirse con 
cierto grado de exactitud los errores y bias en los datos así informados. 
La información presentada en los cuadros que acompañan este trabajo, 
ilustran la necesidad y uso de tales datos para hacer ajustes. Dichos cuadros 
se refieren al rendimiento de trigo y de avena en Carolina del Norte, de 
acuerdo a las estimaciones oficiales realizadas por la Junta de Informaciones 
Agropecuarias del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos. 
La comparación con datos seleccionados de investigaciones diferentes, que 
sirven como base para estimar los rendimientos en este Estado, permite un 
estudio interesante de algunos de los errores o bias en tales datos. 


En la columna 1 aparecen las estimaciones oficiales de la Junta de 
Informaciones Agropecuarias. En la columna 2, los rendimientos promedios 
obtenidos del Censo Agropecuario de los Estados Unidos, que se levanta 
cada cinco años. La tercera columna muestra los rendimientos promedios 
por acre que se derivan de los informes suministrados por los operadores 
de combinadas o trilladoras. Los promedios en la columna 4 son los obte- 
nidos de las respuestas en la investigación regular mensual sobre cultivos, 
corcespondiente al 1 de agosto. La pregunta corresponde al rendimiento 
por «cre este año en la localidad a que pertenece el informante. Los datos 
en ¿a columna 5 son obtenidos de una investigación especial por correo 
llevada a cabo durante el mes de agosto, inmediatamente después de fina- 
lizada la cosecha (sin entrevistas subsiguientes para las personas que no 


Este plan fué empleado por primera vez por Maurice Leven en 1932. Cf. The Incomes 


0) 1 cians (Chicago, 1932), páginas 12 y 13 en particular. 
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contestaron), para conocer directamente de los agricultores las supertfícics 
que cosecharon y su producción. Las columnas 6 y 7 contienen los rendi- 
mientos promedios obtenidos de una investigación especial ejecutada en 
diciembre con el fin de obtener datos sobre rendimiento y precios de todos 
los cultivos de mayor importancia en el Estado. En esta encuesta se inclu- 
yeron dos preguntas relativas al rendimiento: Primero, se pidió a los agri- 
cultores que informaran los rendimientos de la cosecha en su propia ex- 
plotación; y segundo, que informaran el rendimiento promedio para todas 
las explotaciones en su localidad. Las columnas 8 a la 13 simplement: 
muestran las desviaciones de los distintos rendimientos promedios en las 
varias investigaciones, tomando como base las estimaciones de la Junta 
de Informaciones Agropecuarias. 


Estos datos ponen de manifiesto diversos puntos de interés en relación 
con la dirección y variedad de los errores o bias obtenidos en información 
de esta naturaleza a través del muestreo voluntario por correo, sin hace 
posteriormente envío de nuevos cuestionarios por correo, o entrevistas. 
Primero, existe un bias consistente en los datos obtenidos en cada una de 
las distintas investigaciones citadas. Segundo, el monto del bias obtenido 
en los promedios informados está relacionado al intervalo entre la fecha 
de la investigación y la de la cosecha. “Fercero, el bias es mayor en las pre- 
guntas acerca de las explotaciones individuales que en las que se refieren 
a las explotaciones en la localidad. Las diferencias entre los promedios 
obtenidos en las columnas 6 y 7 se deben a lo que se conoce como bias de 
selectividad: Los informantes que integran la muestra representan en ge- 
neral a los agricultores más progresistas en el Estado. 

Antes de terminar, sería conveniente mencionar otro tipo de error 
que a veces produce dificultades. Nos referimos a los errores intencionales. 
Afortunadamente, ésta no ha sido una fuente importante de error en mu- 
chos de los datos agropecuarios recogidos en los Estados Unidos. Sin 
embargo, justifica algún cuidado de parte de los estadísticos que trabajan 
en la recolección de datos. El error intencional está relacionado probable- 
mente con el aspecto impositivo. Para combatir este error, los organismos 
estadísticos gubernamentales deben ganarse y mantener el respeto y la 
confianza de los informantes. Deben hacerse todos los esfuerzos posibles 
para popularizar el hecho de que la información que ellos proporcionen 
será rodeada del más estricto secreto, y usada sólo para obtener promedios 
y totales para áreas tales como el condado, el estado, o la nación. Ningún 
plan de muestreo, por muy ingenioso que sea, puede impedir los bias que 
se originan en las respuestas por concepto de reservas y falta de con- 
fianza. 

Existen ciertos tipos de interrogatorios que pueden ser usados para 
disminuir los bias intencionales que provienen del temor de que los datos 
hagan referencia a fines impositivos o a otras disposiciones que afectan las 
explotaciones agrícolas. Uno de esos tipos consiste en formular los cuts 
tionarios de tal manera que dejen al informante un margen de libertad. 
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Por ejemplo, las preguntas sobre el número de cabezas de ganado podrían 
limitarse a un segmento específico. Una pregunta que se limitara a interro- 
var sobre “vacas y novillos de dos años o más,” no exigiría del informante 
revelar su existencia total. Sería posible obtener información de más de 
un grupo y todavía permitir libertad en la respuesta. Otro ejemplo, con- 
sistiría en preguntar “gallinas y pollas en edad de poner,” en lugar de 
número total de gallinas. 

Si pueden obtenerse datos de esta naturaleza con apenas un pequeño 
bias, una investigación posterior reducida puede proporcionar relaciones 
por medio de las cuales se puede realizar una buena estimación del total. 
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SUMMARY 

This articles deals with the origin and development of the 
“Master Sample of Agriculture,” a survey which was carried 
out as an integral part of the 1945 Agricultural Census of the 
United Státes. 

The author, after making some general remarks on the 
meaning of the word “survey” and the major criticisms to which 
the survey method in general has been subject — high cost, 
inaccuracy, and questionable “representativeness”* — draws atten- 
tion to the fact that the “area method” of sampling has proved 
useful in a number of different kinds of inquiries and under a 
variety of conditions, and describes briefly the general plan and 
some of the steps taken to obtain the Master Sample of Agri- 
culture, composing the largest area sample of farms drawn up 
to the present time. In this sample, the field under inquiry 
was the whole continental United States, which was partitioned 
into approximately 1,200,000 areas or segments averaging about 
2.5 square miles in size, of which 67,000 were designated as 
the Master Sample of Agriculture. These 67,000 segments lo- 
cated in every county of the United States, contained the head- 
quarters of approximately 300,000 farms. The original idea of a 
“Master Sample” envisaged a national cross-sectional sample of 
about 5,000 farms on which certain basic agricultural and other 
data would be obtained. However, the demands of interested 
persons made it necessary to increase the size of the proposed 
sample to 300,000 farms and to expand its scope from a sample 
adequate to provide for the needs of small integrated research 
investigations to one suitable for a fullsized sample census of 
agriculture. The design of the Master Sample of Agriculture 











































was characterized by three main features which are discussed ] 

by the author: (1) Sampling of farms by sampling arceal seg- | 

ments; (2) keeping the size of the sampling unit as small as : 

practicable, and (3) use of geographic stratification. d 

Although the Master Sample of Agriculture is somewhat 0 

limited for general use, the master sample materials have proved l; 

very useful in the planning of other area sampling surveys of e 

more limited scope. ó 

La palabra “investigación” (survey), en este artículo, significa el acto d 

de examinar de cerca, o de determinar las características de algo, tales " 

como las que son inherentes a la tierra. Posiblemente los mejores ejemplos , 

conocidos de investigaciones estadísticas constituyen los censos federales A 

se 

* Traducción del artículo “The Master Sample Project and lts Use in Agricultural Eco: n 
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de población y agricultura. Estos proporcionan información detallada a 
las ciencias sociales y políticas, de la misma manera que la proporcionan 
a las ciencias físicas las investigaciones sobre tierras baldías, o las investi- 
gaciones geológicas y de suelos. 

El uso de las investigaciones no está limitado, sin embargo, a los fines 
puramente descriptivos que son satisfechos primordialmente por los censos. 
En efecto, muchos estudios de procesos, tales como la determinación y 
medida de causas y efectos, han usado el método de investigación en con- 
traposición al método experimental empleado frecuentemente en las cien- 
cias físicas y biológicas. Como una consideración de la propiedad de los 
diferentes métodos de estudio va más allá del alcance de este trabajo, 
será suficiente establecer aquí que en economía agropecuaria el método 
de investigación estadística representa un antiguo y bien establecido medio 
de estudio, especialmente para fines descriptivos. 


Es bien sabido que este método de investigación ha sido objeto de 
críticas. Las más pertinentes de éstas son las siguientes: (1) Las investiga- 
ciones son costosas; (2) los datos básicos son inexactos; (3) la “representa- 
tividad” de las investigaciones basadas en muestras es discutible. 

En cuanto hace referencia a la primera crítica, puede decirse que si 
las investigaciones estadísticas son innecesariamente costosas, ello no es 
debido al hecho de ser investigaciones sino al de ser ¿investigaciones mal 
diseñadas. Durante la última década se han logrado progresos significati- 
vos orientados a una mejor utilización de los recursos para realizar inves- 
tigaciones, mediante el uso de muestreo y otros procedimientos estadísticos 
apropiados. Usando un diseño adecuado, muchas investigaciones estadís- 
ticas pueden proporcionar la información deseada a un costo menor que 
aquél que demandarían otros métodos. 

En cuanto a inexactitudes, hay evidencia suficiente que demuestra 
que la mayoría de los datos obtenidos mediante entrevistas las contienen. 
Esto se debe a la mala confección de los cuestionarios, a que los entrevista- 
dores sean poco hábiles, y, en agricultura, al desconocimiento por parte 
del agricultor de detalles presentes y pasados sobre su explotación y sus 
operaciones. Se han hecho algunos progresos en el sentido de determinar 
la naturaleza y magnitud de estas inexactitudes, y se han establecido al- 
gunas medidas de control. Con frecuencia la exactitud general de una in- 
vestigación puede ser mejorada substancialmente, empleando un buen 
diseño de muestra. Limitando la investigación a una muestra relativa- 
mente pequeña, es posible seleccionar y entrenar a los entrevistadores más 
adecuadamente, y atender a otras fuentes de error de manera más efectiva. 
Se encontrará con frecuencia que los errores introducidos por el muestreo 
serán más que neutralizados por la reducción consiguiente de los errores 
no «atribuibles al muestreo. 

Excluyendo los censos, la mayoría de las investigaciones estadísticas 
agropecuarias constituyen muestras de algún tipo. El carácter de muestra 
puede ser explícito o implícito. Es explícito cuando se le informa al lector 
o consumidor de los resultados de la investigación que sólo una parte de 
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todas las explotaciones en la región de la encuesta fué consultada. Por 
ejemplo: “Se seleccionó una muestra de 800 explotaciones agropecuarias 
para representar a todas las explotaciones del Estado.” Es implícito cuando 
se le presenta al lector una declaración tal como ésta: “Aún cuando la in- 
vestigación se redujo al Condado de Smith, parece razonable suponer que 
se encontrarán resultados similares en toda la región sureste del Estado.” 
En este caso, el Condado de Smith es, en cierto sentido, una muestra de 
la “región sureste del Estado.” En ambos casos la investigación se efectuó 
para representar algo mayor o más general que la parte investigada. 

Durante la última década se han hecho muchos progresos en lo que 
respecta a la manera de lograr “representatividad” en las investigaciones, 
o dicho con más exactitud, en resolver los problemas de muestreo en las 
mismas. El método de muestreo conocido en términos generales como 
“método de áreas” ha demostrado ser de utilidad en diferentes tipos de 
encuestas y bajo condiciones diversas. Este método, aún cuando no es 
nuevo en principio, lo es en su aplicación. Su uso se está extendiendo rá- 
pidamente no sólo en este país, sino también en otros. 


El método de muestreo por áreas tiene dos rasgos característicos que 
lo distinguen de otros métodos: (i) La unidad de muestreo es una área 
pequeña, y (ii) cada elemento del universo en estudio tiene una probabi- 
lidad conocida (mayor que cero) de ser seleccionado. 


El uso de áreas como unidades de muestreo es un medio de dar a 
cada explotación agropecuaria, o a lo que se esté midiendo u observando, 
una probabilidad conocida de selección en la muestra. Esto se consigue 
de una manera simple. Supongamos como ejemplo un universo que com- 
prende todas las explotaciones agropecuarias de un Estado. Deseamos ob- 
tener una muestra de tales explotaciones que sea razonablemente repre: 
sentativa del Estado. De acuerdo con experiencias anteriores, y teniendo 
presentes las necesidades particulares del diseño de muestra propuesto, se 
decide que sería necesaria una muestra de cerca de 1000 explotaciones. 
Si se dispusiera de una lista de todas las explotaciones agropecuarias del 
Estado, sería sencillo extraer la muestra. Sin embargo, es raro disponer 
de listas exactas de explotaciones; y en los casos en que existen, es frecuente 
encontrar que la unidad de compilación es inapropiada para el estudio 
que se está realizando, o que la lista carece de actualidad en el momento de 
utilizarla. Por lo tanto, el universo que forman las explotaciones agro- 
pecuarias de un Estado nunca llega a ser realmente conocido con preci- 
sión; está cambiando constantemente a través del tiempo. Por otra parte, 
la superficie de cada Estado, que no cambia con el tiempo, puede ser de- 
terminada con exactitud, debido a que existe cartografía apropiada para 
cada uno de ellos. Se se considera la superfície total de un Estado como 
integrada por partes relativamente pequeñas (tales como áreas limitadas 
por caminos), se tiene entonces un universo de áreas que (i) tiene un 
número conocido de partes o segmentos de áreas y (ii) no cambia a medida 
que pasa el tiempo. El universo de explotaciones agropecuarias está 
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relacionado con el universo de áreas por el hecho de que todas las explo- 
taciones deben estar ubicadas en alguna forma en las áreas. Los dos uni- 
versos son relacionados para fines del muestreo por una “regla de aoscia- 
ción.” Por ejemplo, las explotaciones “asociadas” con una cierta área pue- 
den ser aquéllas cuyos “centros de operaciones” están ubicados dentro de 
los límites de dicha área. Pueden usarse otras reglas, pero generalmente es 
condición deseable que cada explotación se encuentre asociada con una y 
sólo una de las áreas, sin tener en cuenta su tamaño, forma u otras caracte- 
rísticas. Si se sigue este tipo de regla de asociación, las probabilidades de 
selección muestral asignadas a las áreas resultarán también ciertas para 
las explotaciones agropecuarias asociadas. Por ejemplo, si se seleccionan 
áreas con probabilidades iguales, las explotaciones en ellas comprendidas 
también se seleccionan con probabilidades iguales. En efecto, ésta es la 
lorma de seleccionar explotaciones agropecuarias cuando se emplea el 
método por áreas. 

Supongamos en nuestro ejemplo que hemos dividido el Estado en 
25.000 áreas o segmentos pequeños. Supongamos también como conocido, 
que el número total de explotaciones en el Estado es aproximadamente 
de 100.000. Consiguientemente, una muestra de 1.000 explotaciones agro- 
pecuarias incluirá alrededor de 1/100 de las explotaciones. Si seleccio- 
namos 1/100 de las 25.000 áreas obtendremos 250 áreas con cerca de 
1.000 explotaciones asociadas, es decir, “esperamos” obtener 1.000 explo- 
taciones en nuestra muestra. Por supuesto que en una muestra cualquiera 
podrá encontrarse que nos hemos alejado algo del número “esperado.” 
Esto se debe a (1) la fluctuación del muestreo, y a (ii) la falta de exacti- 
tud de nuestro conocimiento del número total de explotaciones en el Es- 
tado. En la práctica, el número total de explotaciones puede ser estimado 
de la muestra, multiplicando por 100 el número de explotaciones encon- 
trado en la muestra. 


Se deduce fácilmente del ejemplo anterior que para emplear el mé- 
todo de muestreo por áreas se requiere cierto trabajo preliminar para es- 
tablecer el universo de áreas. Una idea del trabajo requerido la da la 
siguiente descripción sumaria de la muestra por áreas más grandes de 
explotaciones agropecuarias extraída hasta el presente. Esta muestra es 
conocida como la Muestra Principal de Agricultura que fué parte inte- 
gral del Censo de Agricultura de 1945. 


En dicha muestra, el campo bajo encuesta lo constituyó la superficie 
continental de los Estados Unidos. El país fué dividido en aproximada- 
mente 1.200.000 áreas o segmentos, con un promedio de extensión de 
alhrededor de 2,5 millas cuadradas, de los cuales 1/18, o 67.000, constituye- 
ron la amada Muestra Principal de Agricultura. Estos 67.000 segmentos, 
ubicados en todos los condados de los Estados Unidos, comprendían los 
centros de operaciones de aproximadamente 300.000 explotaciones agro- 
pecuarias. Cualquier cambio en el número total de explotaciones desde 1940 
sera reflejado por la muestra dentro de límites de exactitud mensurables. 
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Es conveniente citar aquí tres aspectos o principios del diseño de la 
Muestra Principal de Agricultura. En primer lugar, el principio del 
muestreo de explotaciones agropec: uarias por medio del muestreo de seg- 
mentos de áreas, mencionado anteriormente. El segundo es el principio de 
que el tamaño de la unidad de muestreo debe ser tan pequeño como sea 
posible. Es conveniente usar como medida del tamaño de un: segmento de 
área el número de explotaciones cuyos centros de operaciones están ubica- 
dos dentro de sus límites. El tamaño promedio de las unidades usadas en 
la Muestra Principal de Agricultura fué de 5 explotaciones (base dada 
por el censo de 1940): En Indiana el área de estas unidades tuvo un pro- 
medio de 0,71 millas cuadradas; en Nevada, 108 millas cuadradas, y en 
Estados Unidos, en conjunto, 2,5 millas cuadradas. Para tener cierto con- 
trol del tamaño de los segmentos individuales, se obtuvieron mapas de 
los condados que mostraban la ubicación de las viviendas en las zonas 
rurales y que en muchos casos indicaban si tales viviendas estaban destina 
das o no a fines agropecuarios. Con la ayuda de los mapas fué posible 
construir segmentos que tenían, cada uno, aproximadamente el número 
de explotaciones deseado. Esta fué una de las operaciones más importantes 
y costosas del proyecto, y se justificó por el hecho de que hizo posible un 
muestreo de mayor eficiencia. 

El tercer principio se refirió a la estratificación geográfica. El distri- 
buir la muestra tan ampliamente como sea posible parece ser particular 
mente apropiado cuando (i) la muestra está destinada a servir una multi- 
tud de propósitos, (ii) las ventajas, si existen, de varios diseños posibles 
de muestreo no han sido puestas en evidencia, y (iii) el calendario de tra- 
bajo no permite la construcción y prueba de otros diseños más elaborados. 
Debido a la existencia de estas tres situaciones, se adoptó, para la Muestra 
Principal de Agricultura, la estratificación geográfica. Si el tiempo lo 
hubiera permitido, es posible que se hubieran desarrollado otros diseños 
que pudieran haber sido más apropiados para algunos de los condados. 


Aún cuando escapa al alcance de este trabajo el discutir los detalles 
del procedimiento de muestreo seguido en la preparación de esta muestra, 
puede ser de interés, sin embargo, describir brevemente el plan general 
y algunos de los pasos tomados para ejecutarlo.?! 


En cierto sentido, la Muestra Principal de Agricultura consiste de una 
colección de 3070 muestras, es decir, de muestras de cada uno de los 3070 
condados de los Estados Unidos. En todos ellos se siguió el mismo proce- 
dimiento de muestreo. En los mapas de carreteras y vías de comunicación 
de cada condado, obtenidos de los departamentos de carreteras estatales, 
se demarcaron tres zonas. En la primera se incluyeron las ciudades y put- 
blos incorporados, cualquiera que fuera su tamaño. Los límites legales de 
estos lugares constituyeron las fronteras de la zona. La segunda zona com:- 
prendió todas las poblaciones y pueblos no incorporados, y todas las Áreas 
pobladas que tuvieran una densidad de 100 habitantes o más por milla 
cuadrada. A causa de que estos lugares no tienen límites bien definidos, 


1 Para mayores detalles véase “The Master Sample of Agriculture: Part 1I, Design, Po! 
R. J. Jessen, Journal of the American Statistical Association, Vol. 40, 1945, p. 46-56. 
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legales o de otro carácter, fué necesario establecer contornos que permi- 
tieran definir los territorios en los mapas. Los límites para todos estos 
lugares fueron dibujados en los mapas en forma tal que (i) las áreas 
densamente pobladas quedaran separadas, lo más claramente posible, de las 
más abiertas o de escasa población, al mismo tiempo que (11) se hacía que 
estos límites fuesen perfectamente identificables . los investigadores en 
el terreno. La tercera zona quedó formada por las partes restantes del 
condado, incluyendo la mayoría de la tierra dedicada a la agricultura, 
bosques, desierta y otra. Todo el territorio, cualquiera fuera su uso, estu- 
viera o no poblado, fué clasificado en una de las tres zonas: (1) Lugares 
incorporados, (ii) lugares no incorporados y (ii) campo abierto. 

La operación siguiente consistió en la división de las distintas zonas 
en áreas pequeñas. En la zona de campo abierto, cada área contuvo cerca 
de 5 explotaciones agropecuarias y no más de 10 familias (residentes o 
no en explotaciones agropecuarias); en las zonas de lugares incorporados 
y no incorporados no se estableció control respecto al número de familias, 
¡ bien se definió cada área de manera que incluyera aproximadamente 
cinco explotaciones agropecuarias. 

Las áreas en las que se dividió la zona de campo abierto fueron deli- 
neadas para servir como unidades de muestro ya sea para explotaciones 
O para personas o para ambas, sin tener en cuenta si estaban dedicadas o 
no a la agricultura. Esta porción de muestra resulta, por conseguiente, 
útil tanto para un censo de población por muestreo como para un censa 
de explotaciones agrícolas por muestreo. Esta unidad de muestreo de ob- 
jetivo doble, sólo es posible en la zona de campo abierto, en donde la 
mayoría de las familias están dedicadas a la agricultura. 

El cuadro 1 presente algunas de las características de las tres zonas 
para los Estados Unidos. 


Cuabro 1. PORCENTAJE DE EXTENSIÓN DE TIERRA, EXPLOTACIONES 
CIÓN TOTAL EN LAS TRES ZONAS DE LA MUESTRA PRINCIPAL DE 
Dos UNIDOS) 


AGRÍCOLAS Y POBLA- 
AGRICULTURA (EsTA- 


TA e 5 A A A A A A 


Extensión de Segmentos Explotaciones 








; (áreas de Población* 
: dad tierra agrícolas* , 
Zona de 1 YE . ¿ . ¿ 
na de la muestra principal (estimada) E (estimadas) (estimada) 
%) %) (% (%) 
Lugares incorporados................. 1,0 3,4 3,4 63,6 
Lug tres no incorporados. ............. 3,0 6,1 5,9 10,5 
Campo abierbo....................... 96,0 90,2 90,7 25,9 
o A A 100,0 100,0 100 0 100,0 





on base en los Censos de 1940. 


Cada una de las áreas seleccionadas fué delineada en un mapa para 
Mostrar claramente su posición y extensión exactas. A fin de ayudar al 
investigador a identificar los límites del área de muestreo, se obtuvieron 
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las fotografías aéreas disponibles; la escala de éstas era generalmente de 
tres pulgadas por milla, lo cual permitió identificar los límites con consi- 
derable detalle. Se encargó a los empadronadores del Censo Agropecuario 
de 1945 de llenar un cuestionario suplementario especial para todas las 
explotaciones cuyos centros de operaciones estuvieran localizados dentro 
de las áreas de muestreo. 

Las primeras ideas sobre una “Muestra Principal” contemplaban una 
muestra de cerca de 5.000 explotaciones, de la cual podrían obtenerse 
datos básicos sobre agricultura y otras características. Para estudios espe- 
ciales, que requirieran ciertos tipos de datos adicionales, se realizarían in- 
vestigaciones en el terreno por medio de submuestras de esta muestra. 
Para estudiar las relaciones existentes, se haría uso eficiente de esos datos 
especiales, combinándolos con información básica apropiada; y en algunos 
casos, empleando información que podría haber sido obtenida de las 
5.000 explotaciones de la Muestra Principal que figuraron en encuestas 
especiales anteriores. La Muestra Principal, por consiguiente, constituyó 
un esquema para (i) mejorar la representatividad de datos agropecuarios 
obtenidos por muestreo, y (1i) ayudar a integrar la recolección y uso de 
tales datos cuando se deseara utilizarlos en forma más efectiva en proble- 
mas de investigación más amplios. Por ejemplo, muchos de los datos bá- 
sicos para distintos estudios podrían obtenerse en una sola investigación 
integral. Utilizando información relativa a toda la Muestra Principal 
podrían llevarse a cabo estudios especiales sobre ciertas explotaciones selec- 
cionadas de la lista básica 

Cuando se discutió este diseño con funcionarios interesados del BAE, 
sus demandas e ideas fueron tantas y tan variadas que se hizo necesario 
aumentar el tamaño de la muestra propuesta a 300.000 explotaciones. En 
igual forma, el alcance fué ampliado del de una muestra adecuada para 
satisfacer las necesidades de pequeños estudios completos, al de una cuyo 
tamaño podría servir para un censo agropecuario por muestreo. Cuando 
la idea de la muestra principal alcanzó este punto, la Dirección del Censo 
se interesó también en ella, debido a que se encontraban entonces en pre- 
paración los planes para el Censo de Agricultura de 1945, y a que igual- 
mente esa Dirección había planeado censos agropecuarios y de población 
por muestras. 

Estas dos direcciones gubernamentales y el Laboratorio Estadístico del 
Colegio del Estado de lowa, aunaron sus esfuerzos y fijaron el 1 de no- 
viembre de 1944 como la fecha para la cual habrían de terminarse los 
mapas y las fotografías aéreas que, mostrando las áreas seleccionadas, serían 
usados en el Censo de Agricultura de 1945. El trabajo básico de demarca- 
ción de las zonas en los mapas, consistente en dividir los condados en 
1.200.000 áreas, y delinear en los mapas y fotografías aéreas las 67.000 
áreas de muestreo seleccionadas, fué realizado en Ames. El trabajo de 
integración de este material dentro de las operaciones censales regulares 
fué ejecutado en Washington por la Dirección del Censo. Cuando se ta: 

bulen y publiquen los resultados del censo, éstos incluirán las estimaciones 
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basadas en la Muestra Principal de Agricultura. Las estimaciones se refe- 
rirán exclusivamente a los ítems del cuestionario suplementario, que se 
solicitaron únicamente a las explotaciones de la muestra (y a ciertas “ex- 
plotaciones agropecuarias extensas”) .? 

Recientemente, el BAE ha dado otro uso a esta muestra en su nueva 
investigación por muestreo de las explotaciones agrícolas iniciada en enero 
de 1947, y que planea repetir trimestralmente. Esta investigación produ- 
cirá estimaciones nacionales, y en algunos casos estatales, de varias caracte- 
rísticas agropecuarias, incluyendo número de explotaciones. Durante 
1945-46 el BAE experimentó con una investigación más pequeña conocida 
como Investigación Trimestral de Agricultura, que fué la precursora de la 
más extensa actual. La Muestra Principal de Agricultura constituyó igual- 
mente una parte integral de un censo de población por muestra, cuya 
preparación fué autorizada por el Congreso, pero para el cual no se han 
asignado los fondos hasta ahora. 

La Muestra Principal de Agricultura es algo limitada para usos gene- 
rales. Las direcciones del Censo y de Economía Agrícola desean prevenir 
el uso exagerado de la misma por medio del control de la clase y frecuen- 
cia de las encuestas permitidas sobre sus áreas de muestreo. Sobre todo, 
desean reservar estas áreas, hasta donde resulte practicable, para visitas 
de sus propios empadronadores. Por esto, muchas encuestas tendrán que 
er llevadas a cabo en las 1.133.000 áreas de muestreo que no pertenecen 

la Muestra Principal de Agricultura. Afortunadamente, cuando se en- 
contraba en preparación y planeamiento a Muestra Principal de Agricul- 
tura, se dió considerable atención al problema de seleccionar en forma 
rápida y a bajo costo, muestras por áreas para estudios subsiguientes. Des- 
de los comienzos del proyecto se han mantenido en uso casi constante los 
mapas básicos de los condados para extraer nuevas muestras. De manera 
intencional se ha evitado incluir en ellas las áreas de la muestra principal. 
Estas muestras han sido preparadas no sólo para el BAE y la Dirección del 
Censo, sino también para otros organismos gubernamentales, así como 
para universidades y particulares. Muchas de ellas han servido para in- 
vestigaciones locales, si bien algunas han tenido un alcance nacional. 
Ninguna ha incluido todos los condados, tal como ocurrió con la Muestra 
Principal de Agricultura. Algunas se relacionaron con segmentos repre- 
sentativos de la población, y no con explotaciones agropecuarias. Otras se 
limitaron a tipos especiales de explotaciones. Desde luego, las tasas de 
muestreo de estas muestras variaron en grados distintos de la tasa de 1/8 
usada en la Muestra Principal. A pesar de esta variación amplia en el 
tipo de estudio y en la necesidad de modificar los diseños de muestra 
para satisfacer el problema inmediato de la investigación, los materiales 
de la muestra principal han demostrado ser adecuados. 


2 Para mantener la variación de muestreo dentro de un mínimo, se muestrearon completa- 
mente las explotaciones “extensas,” es decir, se obtuvieron cuestionarios complementarios para todas 
Esas explotaciones, estuvieran o no asociadas con las áreas de la muestra principal. Se establecieron 
reg especiales para definir e identificar las explotaciones que serían consideradas como “extensas. 
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La clase de muestra que puede ser conveniente para un número de 
investigaciones de alcance estatal puede ser ilustrada con el siguiente 
ejemplo. En el verano de 1945 se consideró aconsejable preparar una 
muestra para lowa que pudiera ser usada para investigaciones de familias 
y explotaciones agropecuarias del Estado. Se trataba de una muestra des- 
tinada a servir propósitos generales—sería usada para diferentes tipos de 
estudios, incluyendo indagaciones que requieran segmentos representati- 
vos de las familias, explotaciones agropecuarias, consumidores, etc. de 
lowa. Preparando la muestra con bastante antelación a su uso, fué posible 
obtener ganancias bastante substanciales en la eficiencia que se deriva del 
planeamiento cuidadoso y profundo—algo que es difícil de obtener en 
diseños de muestreo apresurados. 

En la consideración de los distintos aspectos del problema—tales como 
las clases de variación existentes en el Estado, el costo de realización del 
trabajo en el campo, la variabilidad de muestreo que podría ser tolerada, 
etc.—se juzgó adecuada una muestra consistente de 635 familias y que in- 
cluyera cerca de 225 explotaciones agrícolas. Esta se obtuvo de acuerdo 
con el plan que aparece resumido en el cuadro 2. 


Se obtuvieron mapas y fotografías aéreas que cubrieran cada segmento 
de muestreo y sobre ellos se delinearon los segmentos de muestra de ma- 
nera que mostraran con precisión a los entrevistadores en dónde debía 
llevarse a cabo la investigación. La obtención de este material requiere, 
generalmente, varios meses—razón por la cual es aconsejable comenzar la 


preparación de las muestras de este tipo en una fecha bien adelantada 
con respecto a la de su ejecución. Los mapas y las fotografías fueron cor- 
tados y ajustados en forma tal que pudieran ser adaptados a un estuche 
de tamaño uniforme para facilitar su empleo en el terreno. 


CUADRO 2. RESUMEN DEL PLAN DE UNA MUESTRA DE PROPÓSITOS GENERALES DE 


Total del número Números en la No. de 
de muestra segmentos 
A (áreas in- 
dividuales) 

Condados | Lugares | Condados | Lugares en la 
muestra 


Campo abierto 53 
Lugares rurales (todas 

las poblaciones no 

incorporadas y todos 

los lugares incorpo- 

rados con menos de 

2.500 habitantes)... 


Lugares urbanos (todos 
los lugares incorpo- 
rados con 2.500 ó 
más habitantes)... 
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La Muestra de Propósitos Generales para lowa ha sido usada en dis- 
tintos estudios desde su realización, y parece que continuará siendo útil. 
Durante el verano de 1946 la muestra fué empleada para una investiga- 
ción de preferencias de alimentos. Este estudio se relacionó con las pre- 
lerencias de los informantes sobre clases de alimentos, métodos de prepa- 
ración, menús, etc. Los informantes fueron jóvenes de 17, 18 y 19 años 
de edad, así como hombres y mujeres de 48 a 56 años de edad. Debido 
a que este estudio fué circunscrito a personas de ciertos grupos de edad, 
se encontró conveniente modificar un tanto la muestra original para ha- 
cerla más eficiente. Esto se consiguió, principalmente, aumentando el 
tamaño de los segmentos de muestra a tres veces su tamaño original (de 
cinco familias a cerca de 15 familias), una operación que fué ejecutada 
fácilmente sobre el juego original de materiales. Se visitaron todas las 
familias que vivían dentro de los segmentos de muestra agrandados. Los 
empadronadores indagaron la edad y el sexo de cada miembro de la 
familia a fin de determinar si debería o no realizarse una entrevista. 

La Muestra de Propósitos Generales de lowa fué usada también en 
una investigación de las explotaciones agrícolas destinada a proporcionar 
información sobre la morbilidad y mortalidad de los animales de esas ex- 
plotaciones. Este estudio fué iniciado en abril de 1946. Cada mes la in- 
vestigación es realizada en un grupo diferente de cinco condados de lo que 
resultan visitas trimestrales a cada explotación—a causa de que hay cuatro 
grupos de cinco condados en toda la muestra. Realizando el trabajo en 
cl campo dentro de este calendario fijado, se logra obtener mensualmente 
muestras representativas del Estado, sin recargar de entrevistas innecesarias 
a las explotaciones agrícolas de la muestra total. La encuesta se limitó a la 
parte de campo abierto de la muestra. Los 53 segmentos de campo abierto 
son presentados en el cuadro 2. Ellos incluyen cerca de 236 familias 
censales, de las cuales aproximadamente 225 son agrícolas. 

La Muestra de Propósitos Generales de lowa ha demostrado ya ser 
una herramienta útil para especificar en dónde pueden realizarse eficien- 
temente investigaciones de segmentos representativos para el Estado. Se 
espera que continuará siendo útil en la conducción de muchas investiga- 
ciones futuras. Estas pueden incluir estudios de las preferencias de los 
consumidores y otros problemas de comercialización, con los cuales se re- 
laciona la Ley de Comercialización e Investigación Agropecuaria de 1946. 
En atención a éstos y otros usos, se ha preparado, para estudios de alcance 
nacional, una muestra de tipo similar para los Estados Unidos. 

El diseño y la preparación de muestras tales como las descritas ante- 
riormente no se limitan, ciertamente, a aquéllas que tienen acceso directo 
a los materiales de la Muestra Principal. Aunque el disponer de ese ma- 


terial simplifica la labor y reduce el costo. Los tres organismos que con- 
trotan los materiales de la Muestra Principal, la Dirección del Censo, la 
Dirección de Economía Agrícola, y el Laboratorio Estadístico del Colegio 
de] 


£stado de lowa, darán asesoramiento y ayuda a aquéllos que estén 
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interesados en los problemas de diseño de muestras y los asistirán en la 
preparación de muestras específicas. Además, están dedicados a la prepa- 
ración de parte de su material en forma tal que pueda ser reproducido a 
bajo costo, para uso de los grupos o personas que lo deseen obtener. Esto 
permitirá ponerlo a disposición de aquéllos que deseen disfrutar de los 
beneficios de las compilaciones costosas y de otros materiales que les per- 
mitan preparar sus propios diseños de muestreo. 

























INVESTIGACIONES OBJETIVAS DEL 
RENDIMIENTO DEL MAIZ EN VARIOS ESTADOS 
DEL SUR DE LOS ESTADOS UNIDOS+* 


Por JoHn C. SchoLL, E.U.A. ** 
SUMMARY 






This article is concerned primarily with the sampling pro- 
cedures and analysis of results of objective corn yield surveys 
conducted by the U.S. Bureau of Agricultural Economics in 
Alabama in 1948, and in North Carolina and Virginia in 1949. 
The primary purpose of the surveys was to obtain an objective 
check on the yield-per-acre estimates of corn made by the Crop 
Reporting Board, which are based largely on mail surveys. 
However, information was also obtained for such aspects as 
crop rotation practices, use of commercial fertilizer, storage fa- 
cilities, sale of small grains, and production of hay crops. 

Area sampling was used in both the Alabama and the 
North Carolina-Virginia surveys. Nevertheless, the sampling 
procedure used in the former survey was somewhat different 
and much less involved than that used in the Jatter, where the 
survey was conducted in only 20 counties in the State and the 
interest in corn yields was primarily at the State level. In the 
North Carolina-Virginia survey the interest was in within-State 
or district estimates, and all counties were sampled. 

A yield per acre was calculated from the corn samples 
(ears collected from sampling units), and after this was done, 
district and/or State estimates were prepared by taking the 
straight average of the individual veilds. (No weighting was 
required because samples were taken in proportion to corn 
acreages.) 






















In all of the surveys, the yield-per-acre indications were 
higher than the official estimates. To some extent this was to 
be expected, because: (1) In converting the sample weights to a 
vield-per-acre basis, no allowance was made'for turn rows and 
ditches within fields and for the borders of fields which are 
often not actually planted in corn; (2) it is a common practice, 
particularly near the edges of fields, to gather some corn for 
feed or other purposes before the entire crop is harvested in the 
fall; and (3) some loss occurs in harvesting, especially where 
mechanical pickers are used. 


Although not strictly comparable to the U.S. Crop Re- 
porting Board estimates because of these conditions, and in 
spite of some operational problems encountered, the feasibility 
of using an area sampling approach was demonstrated. This 
method of sampling is applicable to most field crops, particularly 
those which are grown over wide areas. 
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Objetivos de las investigaciones 


El fin primordial de las investigaciones fué el de obtener una base 
de comprobación objetiva de las estimaciones del rendimiento de maíz 
por acre. Sin embargo, se obtuvo también considerable información adi- 
cional. En Alabama, se recogieron datos sobre el número de acres sem- 
brados de maíz y sobre la proporción de los cultivos plantados con semi- 
llas híbridas. En Carolina del Norte y en Virginia, además de la imforma- 
ción obtenida en Alabama, se recogieron datos sobre temas tales como prác- 
ticas de rotación de cultivos, uso de fertilizantes comerciales, facilidades de 
almacenamiento, venta de granos pequeños y producción de cultivos para 
lorraje. Los objetivos de estas investigaciones, por lo tanto, fueron mucho 
más amplios que los de comprobar los rendimientos del maíz. En este 
trabajo sólo se considerará el procedimiento de muestreo y los datos y 
conclusiones resultantes con respecto a los rendimientos del maíz. 


Procedimiento de muestreo 


Tanto en las investigaciones en Alabama como en las de Carolina del 
Norte y Virginia se empleó el muestreo por áreas. Los llamados segmentos 
de la muestra principal fueron usados en los tres Estados, excepto que los 
segmentos de la Clasificación de Tierras, 1.e., segmentos basados en la 
clasificación de la tierra según el tipo de suelo, productividad potencial, 
etc., fueron usados en aproximadamente la mitad de los condados de Vir- 
gmia. 

En Alabama, el interés en los rendimientos del maíz fué principalmente 
de carácter estatal, i.e., no existió la necesidad o interés particular en las 
estimaciones por condados o regiones dentro del Estado. Esto, junto con el 
hecho de que sólo se dispuso de fondos limitados, se tradujo en una de- 
cisión de realizar la investigación sólo en 20 condados del Estado. Estos 
condados fueron seleccionados con probabilidades proporcionales al nú- 
mero de acres sembrados de maíz. Fueron escogidos de: manera que los 
condados con las superficies más grandes dedicadas a maíz tuvieron una 
oportunidad proporcionalmente mayor de ser seleccionados. Estas selec- 
ciones fueron hechas por un método de muestreo sistemático de una lista 
allabética de condados agrupados por distritos estadístico-agropecuarios, 
comenzando con un punto de partida aleatorio, de acuerdo con el siguiente 
plan: 


I. Los últimos datos disponibles sobre número de acres cultivados 
de maíz, por condados, fueron acumulados para el Estado, con los condados 
listados en orden alfabético dentro de los distritos estadístico-agropecuarios, 


y con los distritos listados en orden numérico—1I, 2, 3, ... 9. 


2. El intervalo de muestreo fué obtenido dividiendo por 20 el nú- 


mero de acres cultivados de maíz en el Estado (2.764.000 acres). Esto 
protujo un intervalo de 138.000 acres. 
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Introducción 


La mayor parte de las estimaciones del rendimiento por acre de dife- 
rentes cultivos preparadas por la Junta de Informaciones Agropecuarias 
de los Estados Unidos, están basadas, principalmente, en investigaciones 
por correo. Esto se debe a que el calendario de labores permite sólo un 
período limitado entre la realización de las investigaciones y la publicación 
de los resultados, y a que su costo es relativamente bajo. Los datos de los 
censos Federales (cada cinco años) y otros datos de comprobación cola- 
terales proveen puntos de referencia que permiten correcciones periódicas 
de la mayor parte de las estimaciones. 


La Junta de Informaciones Agropecuarias reconoce la selectividad 
probable, tanto en algunas de sus listas de correo como en las respuestas 
a las investigaciones por correo. Sin embargo, en tanto que el número 
y tipo de informantes permanezca tolerablemente constante de una inves- 
tigación a otra, los bias que puedan estar contenidos en las respuestas de 
los informantes tenderán a ser consistentes y pueden ser medidos satistacto- 
riamente por medio de los gráficos de correlación ordinarios (relación 
histórica entre los rendimientos probables informados y el rendimiento 
final publicado por la Junta), sin ningún ajuste directo por bias como 
tales. * Aun teniendo en cuenta esto, la Junta de Informaciones Agrope- 
cuarias considera, sin embargo, que deberían llevarse a cabo, cuando sea 
posible, investigaciones objetivas independientes, para proveer controles 
adicionales de las estimaciones. Esto es particularmente cierto para los 
cultivos en los que se están efectuando cambios radicales en el rendimiento 
promedio por acre. En el caso del maíz, por ejemplo, se están produciendo 
aumentos dramáticos en el rendimiento en algunos Estados del sur, en 
los que se están desarrollando en la actualidad, extensamente, variedades 
híbridas, y en los que se están divulgando una más intensa fertilización y 
prácticas de cultivo mejoradas. El interés en cómo probar la confiabilidad 
de las estimaciones del rendimiento del maíz en varios Estados, impulsó 
la realización de investigaciones objetivas, primero en Alabama en 1948 
y más tarde, en 1949, en Carolina del Norte y en Virginia, como parte del 
programa de investigaciones de la Junta de Informaciones Agropecuarias. 
Estas investigaciones particulares fueron realizadas por las oficinas regio 
nales de la Dirección de Economía Agrícola en los tres Estados citados. 
El autor colaboró en el diseño de los procedimientos de muestreo, en la 
conducción del trabajo de campo y en el análisis de los datos obtenidos 
de las enumeraciones. 


1 Gráficos cartesianos regulares en los que el rendimiento probable informado de una Co- 


secha, para un Estado, se marca sobre el eje de las X, y el llamado rendimiento final, sobre d 
de las Y. 
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serían extraídas y marcadas con un círculo en la hoja de trabajo del 
enumerador. La siguiente vez que se visitó un segmento con tres explota- 
ciones agrícolas, se tomaron las fincas No. 1 y 3, etc. 

Luego se seleccionó un campo de maíz en cada una de las dos explo- 
taciones agrícolas. Esto implicó la determinación del número total de 
campos de maíz en cada explotación agrícola de la muestra y la numera- 
ción de cada uno de estos campos en el orden en que fueron identificados 
por el agricultor consultado. El campo de maíz seleccionado en cada ex- 
plotación agrícola lo fué de acuerdo con el siguiente plan: 

Número de campos de maíz en la explotación agrícola 


1—Elegir este campo. 


2—Elegir 121212. 
3—Elegir 231231. 
4—Elegir 3412 3 4. 
5—Elegir 45 12 3 4 5. 


El campo seleccionado en cada categoría (“número de campo”) fué 
marcado con un círculo en la hoja de trabajo del enumerador, en la misma 
forma como se señaló para registrar las combinaciones de explotaciones 
agrícolas seleccionadas para un segmento dado. 


En cada campo de la muestra en una explotación agrícola seleccionada 
se eligieron dos unidades de muestreo, cada una consistente de una hilera 
de maíz de 15 pies de longitud, de acuerdo con el siguiente plan: Desde 
la esquina del campo más cercana al centro de operaciones de la explota- 
ción agrícola, el enumerador avanzó hasta la hilera número 20—distancia 
considerada amplia dentro del campo como para prevenir los efectos de 
lindero. Luego adelantó 20 pasos a lo largo de esta hilera y desde este 
punto midió 15 pies de hilera, los que constituyeron la primera unidad de 
muestreo. Después de completar el trabajo sobre estos 15 pies de hilera, 
avanzó en el campo perpendicularmente a las hileras, 20 hileras más, hasta 
llegar a la hilera número 40 desde el borde por el que entró al campo. 
En este punto fueron medidos otros 15 pies de longitud a lo largo de esta 


hilera número 40. Estos constituyeron la segunda unidad de muestreo 
para este campo. 


Todas las espigas de maíz en cada unidad de muestreo (15 pies de 
hilera) fueron recogidas, pesadas y registradas. Los enumeradores llevaron 
consigo al campo recipientes y balanzas. Los pesos de la muestra fueron 
convertidos más tarde a una base de rendimiento por acre. Igualmente se 
midió la distancia entre las cinco filas de maíz (caballones) a cada lado 
de la hilera de muestra y se usó como una base para la determinación del 
ancho promedio entre hileras en cada campo de la muestra. El ancho 
promedio entre hileras fué necesario para determinar la parte fraccional 
de un acre que representaba cada unidad de muestreo. El maíz “muestra” 
quedó en poder del agricultor, con excepción de la quinta espiga en cada 
campo de la muestra, que fué retenido y sellado en un sobre de celofán 


y fué usado más tarde para determinar el porcentaje de cáscara y el con- 
tenido de humedad. 
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3. Luego fué extraído un número aleatorio entre 1 y 138. Se obtuvo 
asi el número 56. El condado correspondiente al total acumulado que 
incluía este número, fué el primer condado seleccionado. 


4. Los condados restantes fueron seleccionados sumando al último 
total usado en la selección de un condado el intervalo de muestreo 
(138.000), y extrayendo los condados correspondientes a los totales acumu- 
lados, los que incluyeron números tales como 56.000, 194.000, 332.000, 
etc. El plan se desarrolló en la forma siguiente: 


Número de Número Número 
acres acumulado usado para 
cultivados de acres selecionar 
de maíz cultivados el condado 
Distrito 1 de maíz 
Condado No. 1..... 31.900 31.900 o 
y A 33.200 65.100 56.000 
> 37.000 102.200 
a 33.750 135.900 
0 43.150 179.000 
Distrito 2 
Condado No. 1..... 48.900 227.900 194.000 
¡E 57.600 285.500 
A 58.600 344.100 332.000 


—— y-así sucesivamente, hasta cuando se seleccionaron los 20 condados. 


Fueron extraídos luego, al azar, 10 segmentos de la muestra principal 
en cada uno de esos condados. La selección de los condados y de los seg: 
mentos fué realizada en W ashington, y se prepararon y enviaron a Alabama, 

varias semanas antes de que se iniciara la investigación, mapas de los con- 
dados mostrando la ubicación de cada uno de esos segmentos, así como 
fotografías aéreas de cada uno de ellos. 

El paso siguiente consistió en seleccionar dos explotaciones agrícolas 
por cada segmento. Fué necesario identificar los límites de cada segmento 
y determinar el número total de explotaciones agrícolas dentro de tales 
límites. Este trabajo fué generalmente realizado por medio de la indaga- 
ción en viviendas, almacenes, etc., ubicados cerca de los límites del seg- 
mento. Cada explotación agrícola fué numerada en el orden en que se la 
identificó. Se siguió un método sistemático de seleccionar una combinación 
de “dos explotaciones agrícolas” por segmento. El plan fué el siguiente: 


Número de explotaciones agrícolas en el segmento 


1—Elegir esta explotación agrícola y tres más en el segmento siguiente. 
2—Elegir ambas. 


3—Elegir 1-2 1-3 2-3 1-2. 

4—Elegir 2-3 2-4 3-4 1-2 1-3 1-4 etc 
5—Elegir 3-4 3-5 4-5 1-2 1-3 1-4 1-5 2-3 etc. 
6—Elegir 4-5 4-6 5-6 1-2 1-3 1-4 1-5 1-6 etc. 


Ejemplo: Supongamos un segmento con tres explotaciones agrícolas 

y que ésta era la primera vez que un segmento de tres explotaciones agrícolas 
0 

era visitado por el enumerador. Las explotaciones agrícolas No. 1 y - 
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En esta forma, el procedimiento de submuestreo en Alabama consistió 
en seleccionar unidades primarias, las que consistieron de 20 condados 
seleccionados en proporción al número de acres cultivados de maíz. A con- 
tinuación fueron seleccionados 10 segmentos por condado, 2 explotaciones 
agrícolas por segmento, un campo de maíz por explotación .agrícola y 2 
unidades de muestreo por campo. En esta forma se consiguieron muestras 
de 400 campos (800 muestras individuales ya que cada campo tenía 2 
unidades de muestreo). 

El procedimiento de muestreo usado en la investigación de Carolina 
del Norte y de Virginia fué un tanto diferente y mucho menos complicado 
que el usado en Alabama. En este caso se tuvo considerable interés en las 
estimaciones dentro del estado o distrito y se decidió muestrear todos los 
condados. Fueron extraídos al azar un total de 438 segmentos en Carolina 
del Norte y 326 en Virginia. Estos segmentos cubrieron aproximadamente 
1/80 del total de la tierra agrícola en cada estado. Una vez que se determi- 
naron los límites de los segmentos, empleando fotografías aéreas u otros 
métodos, se identificaron las explotaciones agrícolas en los segmentos y se 
numeraron en el mismo orden en que fueron visitadas. El número de 
acres cultivados de maíz fué listado para cada explotación agrícola según 
ésta era visitada y estos acres fueron acumulados para todo un segmento. 
Por cada 10 acres de maíz fué seleccionada una unidad de muestreo (2 
hileras paralelas de maíz, de 15 pies) removiéndose y pesándose las espigas 
de maíz en el campo, en la misma forma que se hiciera en la investigación 
de Alabama. Cada enésima espiga en cada unidad de muestreo fué rete- 
nida, colocada en un sobre de celofán y enviada al laboratorio para anali- 
zar el contenido de humedad—al igual que en el caso de Alabama. El 
siguiente ejemplo ilustra el método utilizado: 


Supongamos que la explotación agrícola No. 1 en un segmento tenía 
5 acres de maíz; la explotación agrícola No. 2 ninguno; y la tercera 10. 
El total cumulativo de las explotaciones agrícolas sería 15, lo que haría 
el primer total cumulativo igual a diez o más. Para determinar cuál campo 
o campos en la explotación agrícola No. 3 deberían ser muestreados, se 
listaría el número de acres cultivados de maíz en la tercera explotación 
agrícola, por campos individuales, y se obtendrían los totales cumulativos 
sumando estos acres al total cumulativo hasta la explotación agrícola 
No. 2, inclusive. Supongamos que los 10 acres en la tercera explotación 
agrícola consistían de 3 campos cuyos tamaños respectivos en acres fueron 
2, 5, y 3. Los totales cumulativos (incluyendo las explotaciones agrícolas 
No. 1 y 2) serían 7, 12, y 15. El segundo campo contendría el número 
seleccionado 10 y sería el campo a muestrear. Este proceso se continuaría 
a través de cada explotación agrícola en cada segmento y se seleccionaria 
una unidad de muestreo en cada campo que contuviera un múltiplo 
de 10 acres. 
















































INVESTIGACIONES DE RENDIMIENTO DEL Maíz 


Análisis de los datos de la muestra y de sus resultados 





El rendimiento por acre fué calculado con base en las muestras de 
maíz (espigas recogidas de las unidades de muestreo). Esto se hizo com- 
putando la parte fraccional de un acre representada por una unidad de 
muestreo, la que se basó en la distancia promedio entre cinco hileras 
de maíz a cada lado de la unidad de muestreo. Así, si el ancho promedio 
entre hileras fué de 3 pies, el área representada por la unidad de mustreo 
sería 3 veces 15 (longitud de la unidad de muestreo) o sea 45 pies cua- 
drados. 

Después de obtenidas las estimaciones del rendimiento por acre para 
los campos de la muestra, fueron preparadas las estimaciones para los dis- 
tritos y/o Estados, tomando promedios simples de los rendimientos indi- 
viduales. No se necesitaron ponderaciones debido a que las muestras 
fueron tomadas en proporción al número de acres cultivados de maíz. 


Cuando se estaba formulando el plan de muestreo para la investiga- 
ción de Carolina del Norte y de Virginia se comprendió que ciertos pro- 
blemas de ponderación estarían implicados en la preparación de las esti- 
maciones de los cultivos distintos del maíz, debido a que las explotaciones 
agrícolas que no cultivaban dicho grano no tenían la posibilidad de ser 
incluidas en la muestra. Una de las alternativas habría sido usar menos 
segmentos y enumerar todas las fincas en el segmento. Sin embargo, esto 


no habría dado la exactitud deseada para las estimaciones del rendimiento 
del maíz para los distritos. 


El método de análisis usado en la preparación de las estimaciones de 
los cultivos distintos del maíz fué el de aplicar a cada explotación agrí- 
cola de la muestra una ponderación inversamente proporcional al número 
de acres cultivados de maíz en esa explotación agrícola. Así, uma explo- 
tación agrícola con um acre de maíz tendría una posibilidad de 1/10 de 
ser incluída en la muestra y se le daría una ponderación de 10, mientras 
que, una explotación agrícola que contuviera 10 o más acres de maíz sería 
siempre incluida y recibiría una ponderación de uno. Sin embargo, los 
detalles de este método de expansión no serán explicados ahora, dado que 
este documento se refiere sólo a las estimaciones del rendimiento del maíz. 
Los resultados de las investigaciones se presentan en el cuadro 1. 


CUADRO 1. 
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Bushels Bushels 
21.0 
31.5 


42.0 


Bushels 
26.0 
41.0 
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Alabama.......... 
Car: lina del Norte 


Los rendimientos indicados por la investigación fueron corregidos en un 15,5 por ciento, equivalente al contenido 
wd, sobre la base del contenido de humedad de cada quinta espiga em cada unidad de muestreo. (Estas espigas fueron 
en bolsas de celofán y enviadas a un laboratorio para ser examinadas). 
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Interpretación de las indicaciones de los rendimientos 


En todas las investigaciones, las indicaciones del rendimiento por acre 
fueron más altas que las estimaciones oficiales. Sin embargo, existen varias 
razones por las cuales debería esperarse esta ocurrencia: 


1. Al convertir el peso del maíz de la muestra a una base de rendi- 
miento por acre, no se hizo ninguna merma por concepto de las filas caí- 
das y zanjas dentro de los campos o por las orillas de los campos, que con 
frecuencia no estaban plantadas con maíz en su totalidad. Es bastante 
posible que algunos agricultores, al informar las superficies en acres y la 
producción, tanto para las investigaciones regulares como para el censo, 
informan acerca de superficies brutas en acres en vez de superficies netas 
dedicadas al cultivo del maíz. Así, los rendimientos indicados en estas in- 
vestigaciones especiales lo fueron sobre la base de la superficie neta en 
acres, mientras que las estimaciones regulares reflejan el rendimiento, 
cuando menos parcialmente sobre la base de la superficie bruta en acres. 


2. En la recolección del maíz existe la práctica común, particular- 


mente cerca de las orillas de los campos, de recoger cierto maíz para ali- 
mento u otros propósitos, antes de que la cosecha completa sea recogida 
en el otoño. Es muy probable que parte del maíz recogido en esta forma 
no sea incluido en la producción total (y en los rendimientos) obtenida, 
ya sea en investigaciones regulares o en los censos, puesto que ambas re- 
cogen los datos sobre rendimientos algunos meses más tarde. Igualmente, 
no se reflejarían en los datos de la producción final las cantidades tomadas 
de dichos campos por los animales, tales como ciervos, roedores, pájaros, 
etc., Oo pérdidas debidas a condiciones climáticas adversas, producidas en 
el intervalo que media entre la realización de la investigación y la recolec- 
ción de cosecha. Así, los resultados de la investigación especial refle- 
jaron un rendimiento basado en la producción bruta de maíz en el mo- 


mento en que la investigación fué realizada y no sobre la producción neta 
(cantidades finalmente cosechadas). 


3. En la recolección de la cosecha se producen ciertas pérdidas, si 
bien éstas son menores en los estados en los que se realizaron las investiga- 
ciones que en regiones en las que se usan extensamente los recolectores 
mecánicos. En las investigaciones especiales, todo el maíz fué recogido en 
cada unidad de muestreo, sin tener en cuenta lo apropiado de su estado 
para la recolección. Así, fueron incluidas mazorcas imperfectas, que tenían 
sólo pocos granos y espigas que ya habían caído de la caña. En operaciones 
normales de recolección ese maíz probablemente hubiera sido dejado en 
el campo. La experiencia resultante de investigaciones similares, incluyen: 
do una realizada en Alemania hace varios años por Hendricks y Koenig, 
de la Junta de Informaciones Agropecuarias de los Estados Unidos, sugiere 
que se deben tener en cuenta las pérdidas que ocurren en la recolección .* 


Ss e 


2 Véase “Objective Wheat and Rye Yield Estimates in the United Kingdom-United States Zone 
of Germany,” IASI doc. 1220 Eng. 
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Por las razones anteriores se comprendió, cuando se estaban planeando 
las investigaciones, que los rendimientos por acre puestos en evidencia por 
las mismas no serían estrictamente comparables con las estimaciones oficia- 
les de la Junta de Informaciones Agropecuarias de los Estados Unidos. 
Se presentó el problema de cuál debía ser el método a usar para ajustar 
los resultados de la investigación especial a un nivel comparable con el 
de las estimaciones de la Junta. Una alternativa habría sido hacer un 
ajuste arbitrario, en el cual se hubiera convenido antes de realizar la in- 
vestigación. Sin embargo, se decidió realizar, con posterioridad a la co- 
secha, una consulta por correo, usando cuestionarios que serían enviados 
a todas las explotaciones agrícolas de la muestra, 1.e., explotaciones agrí- 
colas en las cuales fueron tomadas las muestras de maíz. El propósito de 
esta pea eo fué el de determinar la producción final en los campos 
de la muestra, las pérdidas entre la fecha de la investigación y la recolec- 
ción, y la cantidad de terreno que en estos campos de la muestra no estaba 
realmente plantado con maíz. “Tales resultados deberían ser usados para 


ajustar los resultados de la investigación especial a un nivel comparable 
con las investigaciones de la Junta. 


Cuando las muestras de maíz fueron tomadas de los campos, se infor- 
mó a los agricultores por medio de los enumeradores que después de la 
recolección de su cosecha se les enviarían por correo cuestionarios indivi- 
duales en los cuales se les solicitaría proporcionar la información suple- 
mentaria. Se explicó a los agricultores la necesidad de tal información. El 
número de respuestas recibidas fué muy pequeño. En Alabama aparente- 
mente se produjo una considerable confusión en la interpretación de los 
agricultores acerca del tipo de información deseada y las razones por las 
que se necesitaba tal información. Se tenía la esperanza, teniendo en 
cuenta la experiencia en Alabama, de que los cuestionarios posteriores a 
la recolección a ser usados en Carolina del Norte y Virginia podrían ser 
aclarados a fin de que pudieran obtenerse por correo los resultados desea- 
dos. Desgraciadamente, no fué éste el caso. A pesar de. estos esfuerzos 
que se hicieron, los agricultores aparentemente estuvieron aún muy con- 
tundidos sobre puntos tales como las pérdidas ocurridas entre la fecha de 
la investigación y la cosecha, fracciones no utilizadas de los campos, etc., 
de manera tal que las respuestas recibidas por correo tanto en las investi- 
gaciones en Alabama como en las de Carolina del Norte y Virginia no 
tueron consideradas muy concluyentes. En cada uno de esos Estados se 
realizó un número limitado de entrevistas con las personas que no contes- 
taron, y los resultados de las mismas, principalmente en Virginia, indicaron 
un ajuste que, una vez agregado a los rendimientos finales informados, 
habria estado bastante de acuerdo con los resultados de la investigación 
especial. Es creencia del autor que deben tomarse las providencias nece- 
sairas para que al planear investigaciones futuras de este tipo se efectúen 
entro, istas en una gran parte de las explotaciones agrícolas de la muestra 


después de la cosecha y se obtenga la información necesaria de manera 
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que puedan compararse los rendimientos mostrados en la investigación 
especial y los de la Junta, i.e., obtener ambos a un nivel comparable. 
Después de la experiencia de las investigaciones en Alabama, Carolina 
del Norte y Virginia, el autor no cree que este tipo de información pueda 
ser obtenido satisfactoriamente por correo. 









Problemas operacionales 





En Alabama, se contrató un enumerador para cada condado. Muchos 
de ellos eran personas del lugar, con experiencia en la administración de 
distintos programas agropecuarios. Un representante de la oficina de esta- 
dística del Estado contrató a los enumeradores y explicó los propósitos y 
objetivos de las investigaciones. Cuando se inició el trabajo, un estadis- 
tico acompañó al enumerador y permaneció con él cuando menos hasta 
completar la enumeración de un segmento—o hasta que el estadístico con- 
sideró que el enumerador podía seguir las instrucciones y procedimientos 
fijados para el trabajo en el terreno. En Alabama fué posible desarrollar 
este plan debido a que se contaba con varios estadísticos que podían viajar 
y proporcionar instrucción, y a que el maíz cuajó con varias semanas de 
anticipación en la parte sur del Estado con respecto a las restantes, per- 
mitiendo así comenzar el trabajo allí y continuar hacia el norte, a medida 
que adelantaba la época de madurez. Las dificultades más serias en este 
método las constituyeron la gran cantidad de viajes requeridos y la instruc- 
ción de personal. Por otra parte, debido a que no hubo supervision 
continua, un enumerador pudo hacer algo equivocado en su trabajo y 
persistir en el error hasta completar todos los segmentos de su condado. 
En general, el plan se desenvolvió razonablemente bien en Alabama, sin 
embargo. 
























En las investigaciones de Carolina del Norte y de Virginia se asigna- 
ron supervisores para un grupo de condados. Se crearon escuelas de 
entrenamiento para estos supervisores, dándoseles instrucción detallada 
y considerable práctica en el terreno. Los supervisores más tarde contra: 
taron y entrenaron localmente a los enumeradores—uno para cada con- 
dado o, en ciertos casos, uno para varios condados. Fué responsabilidad 
de los supervisores controlar a cada uno de los enumeradores y ver que 
cada uno de ellos estaba realizando el trabajo satisfactoriamente. Se 
ensayaron varios métodos de entrenamiento para los enumeradores. Sin 
embargo, la mayor parte del personal que intervino en esta investigación 
parece haber llegado al acuerdo de que el medio más efectivo consistió 
en que un supervisor fijara un lugar central de reunión para varios de 
sus enumeradores y los entrenara al mismo tiempo. Esto no sólo repre: 
sentó un ahorro de tiempo sino que hizo innecesario que el supervisor 
dedicara un tiempo irrazonable en instruir individualmente a los enumét- 
radores y dejó más tiempo para inspeccionar el trabajo de los enumera: 
dores después que éstos empezaron su trabajo. 
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Conclusiones 


Quedó demostrada la posibilidad de usar el método de muestreo por 
áreas. El método es aplicable a la mayor parte de los cultivos, especial- 
mente al maíz, que se cultiva por lo común en áreas extensas, a diferencia 
de ciertos cultivos especializados, que se desarrollan en áreas específicas. 
Las estimaciones de cultivos distintos del maíz, algunas de las cuales cu- 
brieron ítems para los que no se dispone de estimaciones oficiales, fueron 
bastante útiles para los jefes agrícolas en los Estados. La experiencia 
adquirida ha demostrado ser muy benéfica para el planeamiento de inves- 
tigaciones de este tipo. La técnica del muestro por áreas se considera 
muy satisfactoria para la verificación de rendimientos del maíz, pero se 
reconoce plenamente la necesidad de obtener datos posteriores a la cose- 
cha, usando probablemente las entrevistas personales. 





PROBLEMAS DE COMPARABILIDAD 
INTERNACIONAL DE LAS ESTADISTICAS 
AGROPECUARIAS* 


SUMMARY 


This article considers some of the problems of internatio- 
nal comparability in agricultural statistics series. Such problems 
have their origin in many causes: Lack of agreement as to 
“what is and what is not agriculture”; absence in many countries 
of statistical series relative to agriculture, or limitations in scope 
and coverage of existing series; varying time periods of agricul- 
tural operations and production, which make it difficult to 
define precisely what is an “agricultural year”; variation in the 
frequency of inventory and in specific phases of livestock pro- 
duction; variation in concepts relative to the individual statis- 
tical series, in geographic factors, and in institutions; differences 
in systems of weights and measures; etc. 

In spite of these difficulties, significant progress has been 
made toward international comparability of agricultural sta- 
tistics, resulting in large part from exposition of deficiencies 
and defects arising from use of agricultural series, and from 
pressures for measures to remedy them, exerted by those using 
the data. The process of improvement will continue, depending 
in large measure on the vigorous pursuit of research and end-use 
activities that bring to light the difficulties and problems to be 
remedied nationally and internationally. As specific measures to 
accelerate thís improvement, the following are mentioned: (1) 
Agreement on definitions, scope, and concepts for essential series 
covering individual commodities; (2) use by statisticianms and 
economists of agricultural statistics information in the prepa- 
ration of derived statistics; (3) self-assessment on the part of 
the national agricultural statistics services; (4) establishment of 
both minimum and extensive lists of series needed for inter- 
national purposes, as suggested in the agricultural census pro- 
grams of FAO and IASI. 


INTRODUCCIÓN 


Muchos de los problemas de comparabilidad de las estadísticas agro- 
pecuarias tienen su paralelo en otros campos de actividad. Estos incluyen 
asuntos tales como unidades de medida, factores de conversión, defini- 
ciones, selección de períodos de referencia, sistemas de ponderación, y 
otros. Por ejemplo, el trabajo a largo plazo orientado a acelerar la uni- 
formidad de pesas y medidas contribuye inmensamente a facilitar la 
comparabilidad en cualquier rama estadística. De manera similar, las 
actividades relacionadas con programas de coordinación estadística en 
los campos del comercio, la industria en general y la clasificación de pro- 
ductos, han proporcionado bases de acuerdo entre los principales países 
y, a su turno, facilitado la modificación de series nacionales de estadística, 


Preparado por el Servicio de Economía y Mercados del Departamento de Pesca del Canadá, 
en colaboración con el Instituto Interamericano de Estadística, como documento de trabajo (1ASI 
doc. 1228b) de la II Sesión de la Comisión de Mejoramiento de las Estadísticas Nacionales, celebrada 
en Ottawa, Canadá, septiembre 29 — octubre 10, 1952. 


348 


























PROBLEMAS DE COMPARABILIDAD INTERNACIONAL 





349 


afines. Por ejemplo, los acuerdos internacionales basados en una clasifi- 
cación comercial de un producto determinado han sido estímulos efectivos 
que han hecho posibles cambios convenientes en series nacionales de esta- 
dísticas sobre mercados, precios y producción de ese producto. 


Aun cuando se han alcanzado progresos considerables, con sólo en- 
frentarse a una experiencia tendiente a elaborar una serie estadística, 
incluso para uno solo de los productos más importantes, impresionará al 
estadístico la cantidad de trabajo que todavía debe ejecutarse para obtener 
estándares satisfactorios de comparabilidad internacional. No hay nece- 
sidad de tratar a espacio sobre las características de la agricultura que 
complican el logro de lo que la mayoría de los estadísticos aceptarían 
como ideal en este campo. Posiblemente unos pocos ejemplos ilustrativos 
sean suficientes. El hecho de que la agricultura sea una “industria de 
proceso continuo” hace tomar decisiones arbitrarias sobre fechas límites. 
Sin embargo, como el proceso productivo en muchos casos está gobernado 
por condiciones climáticas, las fechas límites arbitrarias para unas zonas 
y productos pueden satisfacer requisitos de contabilidad, pero pueden ser 
irreales y de ninguna utilidad en el trabajo práctico. La gran disparidad 
que con respecto a tamaño, cantidad producida y otras características se 
a en un renglón como “número de animales,” es otro ejemplo de 
la dificultad para alcanzar la comparabilidad. 

El mayor problema se encuentra al considerar el tema de “qué es y 
qué no es agricultura.” El contenido del término agricultura varía de 
país a país. Esto, en sí, es un obstáculo. Pero el asunto se complica 
más aún por los variados conceptos de lo que es o podría ser incluido 
en la estadística agropecuaria. En algunos países las estadísticas agrope- 
cuarias incluyen solamente series sobre producción de cultivos, y las series 
sobre producción pecuaria son recolectadas, elaboradas y publicadas sepa- 
radamente. En otros países pueden incluir sólo estadísticas sobre las fases 
primarias de la producción, y se considera como una industria separada 
las operaciones de elaboración y transformación, aun cuando éstas sean 
llevadas a cabo por los mismos individuos en más o menos las mismas 
unidades económicas. En algunos países el campo de las estadísticas agro- 
pecuarias puede incluir todas las estadísticas afines, tales como precios, 
ingreso agrícola, comercio, estadísticas sobre sociología rural, etc., mientras 


que en otros éstas pueden formar parte del sistema general de estadística, 
o aun, estar olvidadas. 



















REvIisióN DE PROGRESOS ALCANZADOS 







Se ha sugerido que mucho se ha logrado en relación con la compa- 
rabilidad internacional de las estadísticas agropecuarias. Una revisión 
del progreso alcanzado indica que éste varía grandemente entre los dis- 
tintos productos. En general, los productos en los cuales ha ocurrido 

1yor progreso son aquéllos de importancia comercial, especialmente 
aquéllos que la tienen en el comercio internacional. Este desarrollo 
de la información estadística referente a productos ha sido acelerado por 
las demandas de quienes la usan. En las etapas iniciales, estas demandas 
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provinieron, principalmente, de los comerciantes, exportadores, transftorma- 
dores e importadores, que necesitaban la información para fines de mer- 
cadeo. Las primeras estadísticas internacionales sobre productos o los 
programas de información de cosechas fueron desarrollados por organi- 
zaciones comerciales y, particularmente, por las lonjas de granos. Estos 
progresos, a su vez, condujeron al mejoramiento de los sistemas nacionales 
de información agrícola, y gradualmente se produjeron series estadísticas 
sobre bases que permitían un mayor grado de comparabilidad. Como 
ejemplos de progresos de este tipo pueden mencionarse los ocurridos en 
productos tales como trigo, azúcar, algodón y lana. Ultimamente, la com- 
pilación de información estadística sobre productos y la promoción de su 
comparabilidad a través del desarrollo de conceptos, medidas, calidades, y 
períodos de referencia, se ha logrado por intermedio de organizaciones 
internacionales de productos. El uso intensivo de estadísticas sobre pro- 
ductos ha sido un factor importante en su mejoramiento al revelar sus 
defectos y deficiencias, serie por serie y país por país. 

El mayor defecto de estos pasos iniciales fué el alcance limitado de 
estas series estadísticas internacionales. En su mayoría, estaban limitadas 
a los principales países productores, exportadores, o importadores, y en 
muchos casos, en estos países, solamente a la producción comercial. Estas 
series estadísticas fueron desarrolladas principalmente con el fin de solu- 
cionar problemas comerciales, y como tales, no incluían, usualmente, el 
tipo de producción no comercial o de autosuficiencia familiar. 


Con posterioridad, otros usos de las estadísticas internacionales han 
ampliado el alcance y contenido de las estadísticas sobre productos, y 
aun cuando la información es todavía insuficiente para satisfacer todas 
las necesidades, ella es, sin embargo, muy superior a aquélla de que se 
disponía hace 30 ó 40 años. En años recientes, los nuevos y variados 
empleos de la información estadística sobre alimentos y agricultura han 
sido instrumentos valiosos para destacar las deficiencias de los sistemas 
nacionales de estadística agropecuaria existentes. Entre éstos, los estudios 
nacionales sobre consumo de fibras y alimentos, ampliados y perfeccio- 
nados durante y después de la segunda guerra mundial, han sido tal vez 
los principales. La disciplina estadística mecesaria para trabajar sobre 
estos tópicos requiere un examen cuidadoso de los datos sobre producción 
y utilización de los productos, incluyéndose en este último caso el comercio, 
las existencias y las aplicaciones no alimenticias de productos de uso múl- 
tiple. El trabajo que en este campo han llevado a cabo la Organización 
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), 
y la Oficina de Relaciones Agrícolas Exteriores del Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos ha sido un estímulo para los orga- 
nismos nacionales de estadística de muchos países.  . 

Pero la obtención de datos finales razonablemente satisfactorios, ex 
traídos de los balances estadísticos de alimentación y de fibras, no indica, 
por sí, que las estadísticas agropecuarias de un país sean completas 0 
internacionalmente comparables. Estos balances estadísticos requieren el 
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uso de datos del volumen físico, y sólo de los datos necesarios para satis- 
lacer los factores de la ecuación y para obtener el resultado. Series im- 
portantes e informaciones afines pueden recibir poca o ninguna conside- 
ración. Por el arreglo particular de las series estadísticas agropecuarias 
de un país, puede ser posible estimar la disponibilidad de alimentos para 
uso humano sin considerar series relacionadas con otros usos. Además, 
como se sugirió anteriormente, los datos usados son en términos físicos, 
y las operaciones de estos balances no tocan los aspectos económicos o 
de valor. 

En algunos países el mejoramiento o desarrollo de las estadísticas sobre 
ingreso nacional ha sido un factor que ha contribuido al mejoramiento 
de la estadística agropecuaria nacional y, consecuentemente, al logro de 
la comparabilidad internacional. Si las estadísticas de ingreso nacional se 
desarrollan empleando el método de cálculo llamado del producto nacio- 
nal, se requiere un examen riguroso de todas las estimativas de la pro- 
ducción, utilización y egresos de la producción agrícola. En algunos de 
los países más desarrollados, el trabajo sobre estadísticas de ingreso na- 
cional ha sido una poderosa fuerza de impulso que conduce al examen 
cuidadoso de las series de estadísticas agropecuarias existentes. Y aun en 
estos países, las investigaciones de esta naturaleza han causado más de 
una dificultad embarazosa al revelar discrepancias notorias. 


ALGuNOSs PROBLEMAS Y SUGERENCIAS GENERALES 
DE MEJORAMIENTO 


Aun cuando no se intenta estudiar en detalle en este documento los 
obstáculos para la comparabilidad internacional, serie por serie y país 
por país, se discute a continuación algunos de los obstáculos principales. 


Sin duda, el mayor problema en muchos países consiste en la caren- 
cia de series estadísticas relativas a la agricultura. Es obvio que si no 
hay información disponible no es posible la comparación. Por consiguien- 
te, un programa de mejoramiento debe incluir en gran parte el desarrollo 
de nuevas series de estimaciones agropecuarias en los países que no dis- 
ponen de éstas en la actualidad. 


El desarrollo de nuevas series en estos países proporcionará una opor- 
tunidad para iniciar trabajos de acuerdo con normas que produzcan esti- 
maciones comparables con aquéllas de que generalmente se dispone en 
paises de sistemas estadísticos desarrollados. Puede ser más fácil adoptar 
estándares actuales de mayor preponderancia al iniciar nuevas series, que 
modificar series estadísticas ya establecidas, con el fin de que éstas satis- 
lagan necesidades internacionales. 


En donde se dispone de series estadísticas, la inmediata y más seria 
insuficiencia está en el alcance de cada renglón. Este punto se mencionó 
anteriormente, pero es necesario subrayar su importancia. Las estimaciones 
de un país pueden hacer solamente relación a la producción comercial, 
mientras que las de otro para el mismo renglón pueden incluir todos los 
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aspectos posibles. En estadísticas de mercados y de utilización de productos, 
la información disponible puede, de una parte, representar la oferta total, 
mientras en otro país puede ser solamente un reflejo de una parte de 
ella. 

Las tentativas de comparar series de distintos países son difíciles 
debido a que varían los períodos de labranza y de producción de la agri- 
cultura, las épocas en que cada país hace sus informes estadísticos, y el 
tiempo necesario para elaborar y publicar la información. En algunos 
casos las épocas de cultivo son casi continuas, mientras que en otros están 
establecidas de modo definido en virtud de condiciones climáticas. Esto 
ha dado origen a muchas complicaciones al tabular las estadísticas agro- 
pecuarias. La complicación que se deriva de la diversidad de épocas de 
cultivo es grande, y se agrava al considerar otros factores que entran en 
la selección de períodos de referencia. Estos incluyen consideraciones tales 
como períodos administrativos (años fiscales) y prácticas industriales y 
comerciales. Como un ejemplo ilustrativo de la conciliación que puede 
lograrse en estos asuntos puede citarse el año agrícola acordado en el 
Convenio Internacional de Trigo, aun vigente. Esto señala un paso in- 
portante hacia la comparabilidad de series estadísticas referentes a un pro- 
ducto agrícola. 


La utilidad de las estimaciones sobre existencia de ganados se reduce 
considerablemente desde el punto de vista ic debido a la di- 
versidad de períodos en los cuales se recogen los informes correspondien- 
tes. No hay solamente variación en cuanto a la frecuencia de los inven- 
tarios, que varían de intervalos menores de tres meses hasta períodos inter- 
censales de 10 y 20 años, sino también en cuanto a fases específicas de la 
producción ganadera. En algunos países se hacen las estimaciones en el 
período máximo de producción, cuando el número de animales de menor 
edad es mayor. En otros, la estimación puede ocurrir en el período de 
más baja producción, cuando los ganados han salido de las fincas; mientras 
que en otros países se intenta hacer los inventarios cuando el número de 
animales es más o menos normal. La época seleccionada para hacer la 
estimación depende, en parte, del fin a que se dedique la información 
estadística. En interés de la comparabilidad internacional, sería prete- 
rible tener estimaciones de existencia de ganados en una época dada, 
para todos los países. Pero mucho se lograría si cada país mantuviese 
consistentemente una fecha fija anual para su programa de información. 


El problema de alcanzar un acuerdo sobre conceptos referentes a cada 
serie se complica por el punto de vista individual de cada técnico y pot 
las necesidades de cada país. Los factores geográficos, las costumbres so- 
ciales, los hábitos, el comercio y la política económica general de los go: 
biernos son factores todos que tienen influencia sobre las características 
de cada serie estadística. Consiguientemente, deben tomarse en cuenta 
muchas y variadas condiciones al establecer categorías y clasificaciones sobre 
bases internacionales para las series estadísticas sobre agricultura. 
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Los estadísticos de casi todos los países puden hacer a bajo costo y 
con un mínimo de esfuerzo una contribución importante para el inmedia- 
to mejoramiento de la comparabilidad de las estadísticas agropecuarias. 
Esta contribución consistiría en una más precisa y cuidadosa definición 
de cada serie estadística y de los cambios que se hagan a las series de 
tiempo en tiempo. Pueden incluirse exposiciones explicativas en las pu- 
blicaciones regulares o especiales, que faciliten a los consumidores de las 
estadísticas por lo menos una apreciación de la naturaleza de las series, 
los conceptos implicados, la metodología, y otra información pertinente. 
Esto puede implicar muchas dificultades; sin embargo, podrían tomarse los 
pasos iniciales y considerarse al principio las series menos complicadas. 

Sería ciertamente una gran ayuda que quienes son responsables de 
las series de estimaciones las calificaran con respecto a cambios de descrip- 
ción, calidad del producto, alcance de las series y, especialmente, en cuanto 
a interrupciones ocasionales y a factores que afecten la calidad de las 
estadísticas. Frecuentemente se presentan diferencias tajantes en las series 
estadísticas internacionales, y el consumidor internacional de estadística 
debe, por fuerza, gastar tiempo considerable para descubrir las causas de 
la disparidad. 

Muchas de las dificultades que se presentan se deben a que los países 
no explican claramente en sus informes oficiales la naturaleza especítica 
de las estimaciones, esto es, si se trata de pronósticos, intenciones, resulta- 
dos basados en la realidad, o de datos elaborados “a ojo de buen cubero,” 
ni tampoco el período a que se refieren las estimaciones o la fecha especí- 
tica en que fueron hechas. Se ha sugerido que debe llegarse a un acuerdo 
sobre definición de terminología tal como pronósticos, intenciones, rendi- 
miento real, y estimaciones. En muchos países, sin embargo, las estimacio- 
nes publicadas fluctúan, a través de las diferentes fases del proceso de 


producción, entre datos vagos sobre “intenciones” o “pronósticos 


,” y datos 
finales. 


Se publican algunas series agropecuarias nacionales que llevan en sí 
ciertos errores y deficiencias constantes. Estos pueden no hacerse aparentes 
al extraño y al consumidor internacional de estadística, pero pueden, 
cuando se las descubre, causar situaciones enojosas. Algunos países corrigen 
la información, antes de hacerla disponible al público, mediante el uso 
de factores de corrección, al paso que otros países califican sus estadísticas, 
para indicar sus limitaciones. Pero debe destacarse, que estos ajustes de 
las estimaciones nacionales no obstante que deben ser objetivos, con común 
lrecuencia han sido llevados a cabo sobre bases puramente subjetivas. 

ha sugerido que las estadísticas agropecuarias de todos los países 
sean inventariadas como un paso inicial en un programa orientado a 
mejorar la comparabilidad internacional de las estadísticas agropecuarias. 
Esta sugerencia tendrá mayor utilidad si el proceso de inventariarlas incluye 
una evaluación crítica de cada serie. Esta evaluación es una tarea larga 
y laboriosa, pero ya se han dado pasos en esta dirección, especialmente en 


las revisiones llevadas a cabo por FAO y por el Instituto Interamericano 
de Estadística (IASI. 
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Aun cuando sería aconsejable establecer como objetivo para el futuro 
una lista extensa y detallada de requisitos referentes a las series estadís- 
ticas agropecuarias, es más probable, sin embargó, obtener los fines perse- 
guidos resolviendo cada problema en detalle a medida que se presente, 
teniendo siempre en cuenta el problema general. La carencia en muchos 
países de información para ciertos productos específicos es, como se ha 
anotado anteriormente, una de las mayores dificultades. El pretender 
implantar una lista ideal o perfecta puede conducir a causar desánimo y 
frustración. Puede ser más fructífera una aproximación parcial al pro- 
blema sobre la base de productos individuales o de grupos de productos, 
especialmente de aquéllos que sean de vital importancia para los países 
afectados. 


El mismo censo agropecuario ofrece una esfera de acción apreciable 
para el mejoramiento de la comparabilidad. En este sentido, el trabajo 
de FAO con respecto al programa del censo agropecuario mundial de 
1950—y del IASI en la aplicación de este programa en el Hemisferio Occi- 
dental—han contribuido al logro de este objetivo. Reconociendo la clase 
variada de recursos estadísticos y de equipo disponibles en cada país, y 
las dificultades inherentes a la ejecución de actividades estadísticas sobre 
diferentes y dispersas regiones del globo, ambas organizaciones presentaron 
propuestas no sólo para el levantamiento del censo, sino también para la 
tabulación de los datos recogidos por el mismo. Aunque no fuera seguido 
en su totalidad, el programa mundial ciertamente promete constituir un 
gran paso hacia la comparabilidad internacional en esta evaluación de la 
agricultura a mediados de siglo. Además, como muchos países basan sus 
sistemas de estadísticas agropecuarias continuas en un censo, este pro- 
grama, hasta donde haya sido cumplido, debe ciertamente conducir a au- 
mentar la comparabilidad de las series nacionales, Se tiene conocimiento 
de que algunos países están modificando su actual sistema de estadísticas 
continuas para ajustarse a este planteamiento, y que otros países que sólo 
ahora han comenzado a desarrollar su sistema estadístico agropecuario, 
seguirán tan de cerca como les sea posible los detalles planteados en el 
programa censal. Puede ser útil sugerir que algunas recomendaciones sobre 
este punto puedan surgir de las sesiones de COINS, y que las organizacio- 
nes apropiadas reciban derroteros a seguir dentro del trabajo del programa 
censal para fomentar la modificación y desarrollo de las series estadísticas 
agropecuarias básicas de acuerdo con los lineamientos del plan censal 
de 1950. 

Al orientar los esfuerzos para obtener comparabilidad, debe tenerse 
gran cautela para que los pasos tomados para alcanzarla no destruyan la 
utilidad de una masa grande de información que puede no ser comparable 
en su totalidad entre los países. La comparabilidad es sólo una cuestión 
relativa y el ideal debe ser llegar a un término medio entre las necesidades 
del día de quienes utilizan las estadísticas y la anuencia de los países a 
aminorar las peculiaridades de algunas de sus series estadísticas. Pero la 
conveniencia de conservar y destacar las diferencias que caracterizan la eco- 
nomía agrícola de los distintos países es tal vez, en algunos casos, tan 
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importante como el progreso hacia la comparabilidad internacional. Un 
alto grado de comparabilidad puede obscurecer hechos importantes y con- 
ducir a una mediocridad y carencia de color que pueden destruir un fin 
importante del trabajo estadístico internacional, esto es, el mejoramiento 
de la situación agrícola y alimenticia internacional. Los planes y programas 
que adopten las organizaciones internacionales deben ser lo suficientemen- 
te flexibles y elásticos para que permitan surgir las diferencias nacionales 
de las categorías y clasificaciones estadísticas. 


SUGERENCIAS DE MEDIDAS A TOMAR 


Se quiere destacar nuevamente el hecho de que los progresos del pasado 
hacia la comparabilidad han sido en gran parte resultado de la exposición 
de deficiencias y defectos que se han hecho evidentes con el uso de series 
estadísticas agropecuarias. 

De lo anterior se desprende que el progreso futuro dependerá en 
gran parte de empeños vigorosos de investigación y de actividades sobre 
el empleo final de las estadísticas que destaquen las dificultades y pro- 
blemas que deben ser solucionados en escala nacional e internacional. 

El proceso de mejoramiento de la comparabilidad internacional de 
las estadísticas agropecuarias continuará. Posiblemente, será lento de acuer- 
do con algunos criterios, pero tal vez esto será una característica a su favor. 
Podrá orientarse por muchos métodos y direcciones. Se sugieren a conti- 
nuación algunos de los derroteros a través de los cuales puede progresarse. 


La importancia de los mismos variará de acuerdo con las series estadísticas 
y con condiciones peculiares de cada país. 


a. Consideración individual de cada producto, y mediante la utili- 
zación de convenios sobre ellos u otros medios de colaboración, establecer 


estándares y convenir definiciones, alcance y conceptos de las series esen- 
ciales relacionadas con el producto en mención. 


b. Utilización, por parte de los estadísticos y economistas nacionales 
e internacionales, de información estadística en la elaboración de estadís- 
ticas derivadas, tales como hojas de balance de alimentos, informes sobre 
ingreso agrícola y múmeros índices de precios agrícolas, como un medio 
de revelar deficiencias y defectos de las series estadísticas agropecuarias 
existentes. 

c. Revisión autocrítica de los servicios nacionales de estadística agro- 
pecuaria, para lo cual puede obtenerse consejo del exterior si las facilidades 
técnicas nacionales son inadecuadas. 

d. Establecimiento de listas mínimas o de series necesarias para fines 


internacionales, como se ha hecho en los programas del censo agropecuario 
de FAO y IASI. 








COMPARABILIDAD INTERNACIONAL DE LAS 
ESTADISTICAS AGROPECUARIAS Y DE 
ALIMENTOS* 


Por CONRAD TAEUBER, E.U.A.** 


SUMMARY 


Statistics supplied to the international organizations can 
be no better -than the national systems which produce them. 
This paper discusses the need for world statistics of food and 
agriculture on a comparable basis, and the stake which both 
the countries and the international organizations have in seeing 
that adequate statistics are made generally available. 

Various factors bearing on the country's ability to produce 
agricultural statistics adequate even for its own needs are 
treated, as well as other factors which operate to handicap the 
achievement of international comparability. Among the more 
important are: The fact that agricultural production in general 
is carried out on numerous small holdings limits the character 
and quality of the statistics which can be obtained; the wide 
diversity of marketing and processing channels, and the fact that 
much of the production is consumed on the holdings “and 
cannot be easily counted multiplies the difficulties of estimating 
the total national production; the major burden of collecting 
statistics in this field tends to fall on government rather than 
on private agencies, hence the structure of a country's govern- 
ment exercises a profound effect on the statistical program 
which that country can develop; the degree of economic control 
which the government exercises in a given country, or the extent 
of the government's interest in a particular agricultural product 
has an important bearing on the statistics produced. Differing 
units of measure have long been a source of difficulty in making 
international comparisons; and the wide variation of product 
names (so that it is not always clear how a given product should 
be classified) has contributed its share of problems. The role 
of standard definitions for specified concepts, and of personnel 
technically trained to cope with the problems peculiar to this 
field is also treated. 


Hace más de 40 años, en 1905, una conferencia internacional en Roma 
dejó sentadas las bases para encauzar los esfuerzos internacionales enca- 
minados a desarrollar la comparabilidad internacional de las estadísticas 
agropecuarias y de alimentos. Se encargó de este trabajo, como una de 
sus tareas principales, al Instituto Internacional de Agricultura, creado 
en esa conferencia. En ese momento, como lo señala Hobson, tal desarro- 
llo no fué el resultado de un claro sentimiento ni de una necesidad expresa 
de los gobiernos. Fué, más que todo, el entusiasmo de David Lubin lo 
que condujo al reconocimiento de dichas necesidades. Lubin, que era un 
comerciante próspero, se había interesado en la agricultura. Pero pronto 


Traducción del artículo “Internationally Comparable Statistics of Food and Agriculture,” 
publicado en The Milbank Memorial Fund Quarterly, julio 1949, vol. XXVII, No. 3 
** En la época de la preparación de este artículo, el Sr. Taeuber era jefe de la División 
de Estadística, Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación. 
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descubrió que tanto él como otros agricultores se encontraban impedidos 
para actuar debido a la falta de información estadística sobre la agricul- 
tura. Por eso, en las propuestas de lo que eventualmente llegó a ser el 
Instituto, fué considerada como la de mayor importancia la reunión de 
información digna de confianza acerca de la situación agropecuaria 
mundial. 

Desde la época de su fundación hasta su absorción por la Organización 
para la Agricultura y la Alimentación, el Instituto dedicó gran parte de 
sus esfuerzos a la promoción de las estadísticas agropecuarias. Reunió 
toda la información que sobre temas agropecuarios pudiera conseguirse, la 
cual puso a disposición general del público. Por medio de publicaciones 
metodológicas, conferencias, convenciones, y consultas personales, el Ins- 
tituto llegó a cumplir, frente a las naciones del mundo, un programa es- 
tadístico adecuado para la agricultura. En 1925 comenzó a auspiciar un 
censo mundial de agricultura, y envió una misión a cada rincón de la 
tierra para estimular este interés y ayudar a los gobiernos a planear sus 
trabajos censales. El extinto Sr. Estabrock, que fué encargado por el 
Instituto de esta tarea, dedicó más de cuatro años a visitar 80 países en 
detensa de dicho censo. Veinte años después, se comprende que el alcance 
de su trabajo va más allá de las publicaciones resumidas en las que el 
Instituto presentó los resultados para aquellos países que pudieron llevar 
a cabo, a menos en parte, el programa censal. 

La guerra interfirió un plan similar para 1940, e igualmente desor- 
canizó la red del trabajo de información que sobre la agricultura mundial 
se había construida gradualmente. El personal del Instituto fué substan- 
cialmente reducido. Aquéllos que permanecieron dedicaron su atención 
al trabajo de resumen del material que se había obtenido pero que había 
permanecido sin ser analizado o publicado debido a la presión de los 
asuntos corrientes, y se prepararon para reasumir la publicación de esta- 
disticas internacionales tan pronto como los contactos necesarios pudieran 
ser reestablecidos. Las primeras publicaciones de la postguerra presentan 
muchas lagunas y están sujetas a una posterior revisión, pero servieron 
para proporcionar información necesaria y marcaron el comienzo del 
del restablecimiento de las series estadísticas y el desarrollo de las mismas 
para satisfacer las nuevas necesidades 

Los gobiernos, generalmente, necesitan información sobre producción, 
comercialización, y utilización de alimentos y productos agropecuarios, 
número de ganado en pie, precios a que se venden los productos, diver- 
sos elementos que integran los gastos e ingresos de los agricultores, y sobre 
otros factores que afectan el bienestar de los trabajadores agropecuarios 
y los niveles de producción y consumo. A medida que la producción y el 
consumo se convertían más y más en asuntos de política pública, la 
necesidad de información confiable sobre las mismas crecía paralelamente. 

Una organización internacional depende para sus estadísticas de las 
tes nacionales. No goza de la autoridad ni de los recursos para inter- 
venir por si misma dentro de los países. Por lo tanto, el mejoramiento 
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de las estadísticas y de la comparabilidad de las series debe ser alcanza- 
dos por un trabajo en cooperación. Esto fué claramente reconocido al 
establecerse FAO; con la aceptación de su Constitución por los gobiernos 
miembros, estos se comprometieron a proporcionar a la Organización la 
información necesaria. 


Las condiciones bajo las cuales se reunen las estadísticas agropecuarias 
tienen necesariamente conexión con el carácter y calidad de las estadísti- 
cas. El hecho de que la producción agropecuaria se desarrolle general- 
mente en explotaciones pequeñas, limita el carácter y calidad de las 
estadísticas que pueden obtenérse. La amplia diversidad de canales de 
comercialización y elaboración, y el hecho de que gran parte de la pro- 
ducción es consumida en las mismas explotaciones en que es producida, 
significa que mucha de la producción agropecuaria mundial no pasa a 
través de los canales de la comercialización o de la elaboración, en donde 
podría ser fácilmente registrada. Las fluctuaciones anuales en la pro- 
ducción de las cosechas pueden ser muy variadas, y esto a su vez afecta 
la posibilidad de preparar estimaciones exactas. En cuanto las estadísti- 
cas agropecuarias son un instrumento administrativo, están sujetas a va- 


rios tipos de bias que no siempre pueden descubrirse rápidamente ni 
evitarse. 


La recolección de estadísticas agropecuarias y de alimentos es en casi 
todos los casos una responsabilidad de los mismos gobiernos. Sólo en muy 


pocos casos es la producción de una cosecha tan concentrada o de suli- 
ciente interés comercial como para que los organismos privados reunan 
las cifras indispensables. Dado que se trata de una responsabilidad guber- 
namental, la recolección de estadísticas agropecuarias está necesariamente 
relacionada de una manera íntima a la estructura del gobierno del país. 
Por lo común las estadísticas agropecuarias y de alimentos son recogidas 
como parte de una operación administrativa. Pocos países han juzgado 
conveniente recoger y publicar estadísticas agropecarias continuas como 
resultado de una operación separada, concerniente únicamente con la 
producción de información estadística. Bajo las condiciones de la época 
de guerra y postguerra, la recolección de estadísticas sobre áreas y pro- 
ducción de las cosechas estuvo relacionada a los controles existentes sobre 
el movimiento de las cosechas, o a los programas de recolección de ali- 
mentos. La obtención de datos sobre una cierta área cultivada puede ser 
un subproducto del sistema de avalúo de la tierra para fijación de impues- 

En los casos en que se ha desarrollado un sistema grandemente inte- 
grado de controles de los productos agropecuarios o del movimiento de 
alimentos, la administración de tales controles ha requerido ciertas esta- 
dísticas, y los informes solicitados por la administración de este programa 
han estado disponibles también para fines estadísticos. Sin embargo se 
necesita muy poco estudio para poner en evidencia que estas no son las 
condiciones que permiten obtener estadísticas adecuadas; en esos casos 
hay una tendencia que lleva, consciente o inconscientemente, al oculta- 
miento. Pueden, por supuesto, existir controles que permitirían reducir 
el volumen de las declaraciones incompletas. En aquellos casos en que 
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se tienen mapas catastrales puestos al día, el registro de los cultivos exis- 
tentes en cada campo puede llegar a ser bastante completo. Las estimacio- 
nes de los rendimientos pueden basarse enteramente sobre mediciones obje- 
tivas de la producción de la cosecha en las áreas muestrales .Pero es ge- 
neralmente aceptado que en los casos en que las estimaciones dependen 
de operaciones no estadísticas, dichas estimaciones se verán afectadas por 
la naturaleza de la operación y serán, posiblemente, deficientes con respecto 
a otros objetivos. En estas circunstancias no se introduce necesariamente 
un bias d disminución—los beneficios que se derivan de la presentación de 
un número elevado pueden llevar a un valor exagerado, aun cuando esto 
es menos frecuente que el caso contrario. 

Otro elemento que dificulta la obtención de estadísticas comparables 
reside en el hecho de que la estructura del gobierno de un país ejerce 
un efecto profundo sobre el programa estadístico que dicho país puede 
desarrollar. Desde el punto de vista de un organismo internacional, es 
bastante difícil entenderse con 60-80 oficinas estadísticas para llegar a 
acuerdos sobre estándares y definiciones. Sin embargo, representa una 
verdadera simplificación el suponer que tales acuerdos realmente pueden 
ser alcanzados. Las oficinas centrales de estadística no tienen, de manera 
uniforme, el poder para imponer estándares y definiciones a las oficinas 
provinciales o de distrito. En un país pequeño puede existir un tipo de 
organización altamente centralizado, de acuerdo al cual las operaciones 
estadísticas para las áreas locales están casi completamente bajo el control 
directo de la oficina central. Pero en ciertos países con una actividad agro- 
pecuaria extensa e importante, la situación es bastante diferente. Así la 
Dirección de Estadística del Dominio del Canadá se apoya más en la per- 
suasión que en la imposición para obtener comparabilidad en las esta- 
dísticas provinciales. Los Estados Unidos, con su extenso sistema de es- 
tadísticas agropecuarias federales-estatales, combina la dirección central 
de los estándares y definiciones para algunos renglones con la autonomía 
local para otros. Las Oficinas Estadísticas Centrales para la agricultura 
en la India han estado desarrollando un programa extensivo de entrena- 
miento del personal estadístico en las oficinas provinciales como un primer 
paso necesario en la preparación de acuerdos entre ellas. En Holanda y 
Dinamarca, países ambos con un alto grado de homogeneidad en su agri- 
cultura, la oficina central toma las determinaciones. Las variaciones a 
este respecto entre los países son numerosas, y el resultado es una falta de 
uniformidad con respecto a todos los productos agropecuarios. 


El papel del gobierno en los asuntos económicos igualmente tiene 
influencia en la producción estadística. Un gobierno que mantiene un 
control mínimo sobre la economía probablemente necesita menos infor- 
mación sobre los asuntos y actividades de sus ciudadanos que la que re- 
quiere un gobierno que ejercita un alto grado de supervisión. Algunos 
gobiernos conceden gran confianza para la obtención de sus estadísticas 
continuas a la información que se obtiene por intermedio de los indivi- 
duos que están dispuestos a ofrecerla voluntariamente, otros pueden esta- 
blecer el suministro de información como un requisito para compartir 
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ciertos beneficios, o pueden requerirla como una obligación cívica. En 
contraste con el envío de cuestionarios por correo para ser llenados por los 
individuos dispuestos a colaborar, existe en algunos países la exigencia de 
que los operarios agrícolas se presenten en un lugar determinado y en 
una cierta fecha, a fin de proporcionar la información necesaria a un 
enumerador » 

De igual importancia es el grado de interés del gobierno en un deter- 
minado producto agropecuario. Un cultivo de exportación, tal como el 
algodón, puede estar bajo un severo control gubernamental, y por lo 
tanto constituir un asunto de interés en todas las etapas desde el cultivo 
hasta la exportación o manufactura. Así, en Egipto, las estadísticas de al- 
godón se consideran por lo general excepcionalmente completas, pero 
respecto al ganado, que no es de tanto interés y no está bajo un severo 
cotatial ¡aldea aa. las estadísticas son menos adecuadas. El azúcar 
y el tabaco son por lo común de interés por razones fiscales y de allí que 
tiendan a ser informados con un alto grado de completabilidad. Por con- 
traste, las estadísticas de un cultivo tal como la batata están lejos de ser 
completas. 

En las estadísticas agropecuarias es de primordial importancia el 
hecho de que para la mayoría de los productos agropecuarios, la pro- 
ducción está distribuida a través de un número considerable de partici- 
pantes muchos de los cuales contribuyen sólo con un mínimo de la pro- 
ducción total. Existen pocos productos importantes para los cuales po- 
drían obtenerse estadísticas de producción satisfactorias recogiendo datos 
de pocos operarios importantes, tal como sería el caso de las estadísticas 
de manufactura de productos, en la que un número dado de operarios 
contribuirán con información para el 85-90 por ciento de la producción. 
En los casos en que la recolección de información estadística dependa del 
contacto directo con el propietario, la misma se verá afectada por el re- 
sentimiento que el propietario pequeño siente en contra de los impuestos, 
la recolección de alimentos, el racionamiento, y muchas otras formas de 
control gubernamental. Cuando los propietarios agropecuarios son anal- 
fabetos, están limitados a su pequeña localidad para la comercialización 
de sus productos u operan en una escala tan pequeña que las considera- 
ciones sobre precios y mercado juegan un papel de menor importancia en 
sus operaciones, puede resultar extremadamente difícil demostrarles que 
cualquier grado de interés personal suyo contribuye a que proporcionen 
rápidamente información exacta. Para muchos productos y en muchas 
regiones, la obtención de información en el mercado, y no directamente 
de los productores, ofrece poca o ninguna mejora—los canales de comert- 
cialización pueden ser sumamente diversos, y los compradores presentar, 
con respecto a los agricultores, un igual nivel educacional, igual falta de 
contacto con el mundo exterior o el mismo desconocimiento de la import- 
tancia de la estadística para las operaciones diarias. 


Para los productos que deben ser elaborados antes de ser consumidos, 
existe una posibilidad verdadera de asegurar las estadísticas deseadas, 
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en la etapa de elaboración. El algodón generalmente debe ser desmotado 
antes de ser usado; el arroz y el trigo, descascarados; el ganado, sacrificado. 
Es necesario curar el tabaco antes de venderlo, macerar las aceitunas, etc. 
Esta enumeración permite ver inmediatamente las dificultades que pueden 
encontrarse. Gran parte del proceso de elaboración puede ser realizado 
por el productor o el consumidor, sin que el producto pase por una plar- 
ta central de elaboración. Además, para algunos productos, una parte 
considerable de dicho proceso es realizado localmente en forma manual, 
o con máquinas muy simples que no requieren un alto grado de concen- 
tración de la producción. Para resolver estas dificultades se acostumbra 
con frecuencia limitar las estadísticas a aquella porción del producto total 
que llega al mercado o pasa a través de canales especificados de elabora- 
ción. En esta forma, antes de la guerra las principales estadísticas de 
sacrificio de ganado en muchos países se derivaban de aquellas plantas 
en las que existía un sistema de inspección, y las estimaciones del sacri- 
ficio total de ganado realizado fuera de la explotación agropecuaria se 
llegaban a obtener únicamente calculando una asignación para el sacri- 
ficio en plantas que no estaban bajo tal imspección. Excepto para las 
áreas de mayor producción de hortalizas, las estadísticas sobre éstas son po 
lo común bastante inadecuadas, dado que la producción para consumo 
familiar y para consumo puramente local tiende a ser mal informada. 
La extensión en que el producto es consumido directamente por el ope- 
rario y su familia influye de manera directa y vital sobre la completabi- 
lidad de las estadísticas del producto. En algunos casos las estadísticas 
disponibles tratan de excluir el consumo familiar, aun cuando el mismo 
puede representar una proporción muy considerable de la producción 
total del país. En otros, se trata de incluir toda la producción, dando es- 
pecial atención a la porción que no sale de la explotación agropecuaria. 
En algunos países no se conoce en cuánto contribuyen los produtos con- 
sumidos en la misma explotación al volumen total de la producción. Para 
muchos productos la certidumbre acerca de ese consumo constituye una 
de las mayores dificultades encontradas en la cooperación de 
presentados por los distintos países. 


los datos 


El volumen de la producción de cultivos forrajeros y otros para ali 
mentos para ganados es particularmente difícil de estimar, debido a que 
la misma es, por lo común, un producto de la misma explotación en que 
se la consume. El comercio de esas mercaderías es menos importante que 
el de los cultivos destinados al consumo humano. Otra dificultad en este 
sentido es debida al hecho de que el mismo produc to puede ser considerado 
como alimento para el hombre en una región o en un período de tiempo 


mientras que es usado en otros casos, principalmente, como alimento del 
»anado. 


La dificultad producida por falta de acuerdo sobre lo que constituye 
producción no puede ser considerada como de poca importancia. Debe 
incluirse un animal destinado a ser sacrificado en las estadísticas de pro- 
ducción en un momento distinto de aquel de su venta? 
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Dado que la mayoría de los cultivos son anuales, no existe necesaria- 
mente una relación entre el área de cultivo y el volumen total de la pro- 
ducción en un país, informados en un año cualquiera. La producción 
puede fluctuar ampliamente de año a año debido a cambios climatoló- 
gicos, infección por insectos y otros factores de azar a que están-sujetos los 
cultivos. Naturalmente que las fluctuaciones anuales son menos impor- 
tantes para el ganado mayor, debido al largo período de tiempo requerido 
para formar un hato, pero en cambio, el volumen total de la producción 
de cerdos y ovejas a de la producción avícola, puede variar mucho de un 
ano a otro. 

Las constituciones bajo las cuales los productos son recogidos tienen 
igualmente un efecto significativo en las estadísticas. En el caso de los 
cultivos existe por lo común un período ya reconocido de cosecha, al cual 
puede referirse el volumen recogido. Pero en el caso de algunos cultivos 
y de productos tales como la leche y los huevos, la recolección es continua, 
aun cuando siempre está sujeta a fluctuaciones estacionales, y resulta más 
dificultoso llegar a resultados satisfactorios. En estos casos el muestreo 
ha de contemplar el aspecto tiempo así como la definición del universo. 

Los progresos técnicos ocasionan ciertas dificultades en la compara 
bilidad de las estadísticas. El mejoramiento mismo de las técnicas esta 
dísticas envuelve generalmente dificultades en las comparaciones a través 
del tiempo, puesto que resultados que parecen ser aumentos de producción 
pueden ser simplemente una mejora en la cobertura de los datos. Las 
mejoras tecnológicas en la producción agropecuaria pueden introduci 
dificultades significativas. En muchos países las estimaciones de los ren 
dimientos están basadas más en métodos subjetivos que objetivos, tal 
como ocurre en el caso de las cosechas. Existe así el peligro de que las 
estimaciones de rendimientos no puedan reflejar completamente los cam- 
bios que ocurren en dichos rendimientos. La rápida introducción de una 
nueva variedad, comparable por ejemplo a la diseminación del maíz híbri 
do en los Estados Unidos, podría levar fácilmente a una subestimación de 
los rendimientos. El no tener en cuenta el rápido crecimiento de la su- 
perficie a la que se aplica el nuevo nivel de rendimientos, puede igual 
mente afectar la validez de las cifras de producción. 

Las unidades de medida representan otra fuente de dificultades. El 
sistema métrico es aceptado generalmente como el sistema de unidades 
usado para los cuadros internacionales. Sin embargo, la adopción de un 
sistema uniforme de pesas y medidas para los informes estadísticos no 
asegura la comparabilidad. Existe en primer lugar la necesidad de con- 
vertir las unidades que usan los países individualmente para sus informes: 
Acres a hectáreas; bushels a toneladas métricas, toneladas largas o cortas 
a toneladas métricas; galones o barriles a hectólitros; etc. Si bien las me- 
didas de peso proporcionan unidades más comparables para el caso de 
los granos que las de volumen, es indiscutible que en muchos casos es 
necesario convertir las medidas de volumen a medidas de peso. Para en- 
contrar los factores de conversión más aplicables puede necesitarse un 
trabajo considerable de investigación, así como su revisión de tiempo en 
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tiempo. Dentro de cada país existe una gran variedad en las unidades de 
medida. Llegar a un estándar en pesos y medidas presupone un alto 
grado de integración dentro de los países y un sistema bien desarrollado 
de comunicaciones y comercio. Pero en las grandes regiones de la tierra 
esta situación no se cumple, y los informes locales son presentados en 
función de unidades de medida locales, que puede n variar considerable- 
mente de un área a otra, o aun dentro de la misma región. “Términos 
que no están bien definidos, tales como montón, canasta, atado, caja, o 
medida, constituyen unidades de recuento, y es posible que no exista ni 
necesidad ni interés real por uniformar esas unidades. Aun las unidades de 
superficie están sujetas a muchas variaciones locales, ya que en esos casos 
la falta de especificación en el significado de los términos puede no oca- 
sionar dificultades a la gente más directamente interesada. Para muchos 
cultivos no se experimenta la necesidad de contar con expresiones de 
cantidad en términos definidos con precisión. Una gran proporción del 
comercio mundial se lleva a cabo sin tales definiciones. 

Lo que resulta cierto acerca de la medición de cantidades totales de 
mercaderías correspondientes a una denominación general, resulta aun 
más evidente cuando se pretende ser más preciso en función de grados 
o calidades. En el momento actual la estandarización de grados consti- 
tuye un concepto de aplicabilidad limitada, y no se reconocen de utilidad 
consideraciones tales como contenido de humedad o inclusión de materias 
extrañas con el producto. 

El hecho de que un producto puede ser comercializado o almacenado 
en distintas etapas de la elaboración igualmente crea dificultades, por lo 
cual no siempre es fácil convertir las unidades informadas usando una 
base estándar, tal como ocurre en el caso de la conversión de las cantidades 
de harina de trigo a un equivalente que haga referencia a cantidades de 
trigo, dado que las tasas de molienda están sujetas a fluctuaciones rápi- 
das y a variaciones amplias entre los distintos países. Los esfuerzos recien- 
tes orientados a alcanzar una uniformidad en el uso del término “arroz 
con cáscara” constituyen un ejemplo de las dificultades que se pueden 
encontrar. 

Las denominaciones de los productos varían en una amplia escala 
y no siempre se sabe con certeza cómo debe ser clasificado un producto. 
El problema de las definiciones creado por las diferentes prácticas en 
uso se hace igualmente, evidente con respecto a la definición de términos 
a ser usados en los informes sobre ganado; la definición de la palabra 
“vaca” puede servir como ejemplo. Aunque virtualmente toda persona 
reconocería un animal como una vaca si viese un ejemplar de la especie 
determinada, tal identificación no es suficiente para fines estadísticos. 
Para comparar cifras de rendimientos o de posibilidad de expansión de la 
producción lechera, es importante que se tengan respuestas precisas a pre- 
guntas tales como, si un animal de especie y sexo XA Ja.* 
ser designado como una vaca cuando llegue a una edad dada, e.g., dos 
años en la zona templada, o si es necesario que haya tenido un ternero, 

si debe ser clasificada como una vaca en el caso de haber sido saltada. 
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En estos casos los estadísticos nacionales encuentran dificultades para 
aceptar una definición en términos estándares, ya que su uso debe sei 
consistente con el concepto generalmente aceptado dentro del país, y 
puede encontrarse una verdadera dificultad en insistir en el uso común 
de un concepto perfectamente aceptable desde el punto de vista esta 
dístico, pero que está en contra del “sentido común.” 

Las dificultades encontradas para desarrollar estadísticas agropecua 
rias comparables internacionalmente se complican en el caso de las esta 
dísticas de alimentos. La información sobre la cantidad de alimentos con 
sumidos en un país es, en muy pocos casos, el resultado de una encuesta 
directa. En los últimos años, ha sido posible llegar a algunas estimaciones 
por medio del conocimiento de los cupones de racionamiento, junto con 
estimaciones especiales para el consumo de ciertos artículos que no poseen 
el beneficio de los cupones de racionamiento. En muy pocos casos, esp: 
cialmente en el Reino Unido, y en el Japón en la postguerra, se han ll 
vado a cabo investigaciones dietéticas como una ayuda para conocer el 
consumo de alimentos. Sin embargo, este tipo de investigación, realizada 
a cortos intervalos y suficientemente extensa como para proporcionar una 
muestra de diversos grupos de población, no es frecuente. Hasta ahora el 
método usual ha consistido en estimar los abastecimientos de alimentos 
disponibles en un nivel minorista y suponer que constituyen aproximada- 
mente el consumo. Esto significa estimar los abastecimientos totales resul 
tantes de la producción, comercio exterior, cambios en las existencias y 
desperdicios; substraer luego usos tales como los que ocurren en la indus- 
tria, la alimentación y la siembra; y considerar el remanente como dispo- 
nible para el consumo humano. Es evidente que en tal cálculo existen 
muchos puntos débiles. Por otra parte la conversión de las cantidades asi 
estimadas a alimentos nutritivos encierra un cierto peligro ya que el con- 
tenido nutritivo de los alimentos varía de una región a otra, y puede aun 
variar más como los métodos de almacenamiento y preparación. 


Esta exposición de algunos de los problemas encontrados en la com 
parabilidad internacional de las estadísticas agropecuarias y de alimentos, 
pasa por alto una de las fuentes principales de dificultad de los momen- 
tos actuales. Esta surge del hecho de que algunas veces tales estadísticas 
son claramente un instrumento de la política nacional. Cuando el sistema 
estadístico se presenta débil en el orden interno, existe poca seguridad de 
que el sistema estará en condiciones de resistir las presiones que pueden 
surgir si se considera ventajoso para el país tener cifras que presenten una 
alta o una baja producción. En los casos en que una gran parte de total debe 
ser estimado sobre bases reconocidamente inadecuad: 1s, el estadístico, in- 
teresado en el bienestar nacional, encontraría difícil resistir el deseo cons- 
ciente o inconsciente de tener resultados “deseados,” aun cuando no exista 
una manipulación deliberada de los datos. Un organismo internacional 
puede conocer cuales son estos factores, y para los fines de la elaboración 
asumir que se necesitan ciertas correcciones, pero en general carece de las 
facilidades para determinar con cierta precisión cuales son las correcciones 
necesarias. En una situación reciente, las estimaciones preliminares de 
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la produción de un país anticipaban que la cosecha sería bastante gran- 
de, al mismo tiempo que los informes climatológicos publicados durante 
la época de cultivo indicaban que ésta era excepcionalmente favorable 
para la madurez de tal cultivo. Sin embargo, sin ninguna explicación, 
la estimación final de la cosecha muestra una aguda reducción con res- 


pecto a las cifras anticipadas. Se tuvo conocimiento de que en ese mo- 
mento el país se encontraba realizando negociaciones para las cuales repre- 
sentaría una ventaja tener cifras bajas. Por esta razón, algunas de las 
personas que usaron dichas cifras encontraron perfectamente obvio que 
este era el caso. Pero ante la ausencia de información más precisa sobre 
lo que ocurrió, el curso de acción para una oficina internacional rela- 
cionada con las estadísticas no resulta completamente claro, ya que, pol 
medio de cuál procedimiento podría substituir con sus propias cifras 
aquellas presentadas por el gobierno? Y aparte de la evidencia circunstan- 
ctal, podría muy bien suceder que las estimaciones finales estuvieran más 
acertadas desde el punto de vista estadístico que las anteriores. Tales 
situaciones ocurren ocasionalmente. 

El alcance mundial de las estadísticas agropecuarias es todavía un 
objetivo para el futuro. Existen grandes regiones que incluyen considerable 
población en los países, para las cuales no se tienen estadísticas agrope- 
cuarias. Y en algunos casos en los que se sabe que existen tales estadísti- 
cas, la política nacional decreta que las mismas no pueden ser puestas a 
disposición del resto del mundo. 

Una de las obligaciones dadas por los gobiernos miembros a la Or- 
ganización para la Agricultura y la Alimentación es el de ayudar al me- 
joramiento de las estadísticas agropecuarias. 

Un esfuerzo encaminado al logro de este objetivo es la promoción de 
un Censo Mundial de Agricultura en 1950.* El censo mismo será realizado 
en cada caso por la nación interesada, de acuerdo a las leyes y organización 
administrativa dentro del país. El papel de FAO consiste en estimular a 
los gobiernos para llegar a un entendimiento, tanto para mejorar sus es- 
tadísticas nacionales como para contribuir a la comparabilidad interna- 
cional de las cifras de la agricultura mundial que resultarían de tal es- 
luerzo. FAO ha desarrollado una lista de ítems propuestos para inclusión 
por todos los gobiernos en sus programas censales, y ha preparado un 
conjunto de conceptos y definiciones sobre las cuales se espera desarrollar 
estadísticas comparables. Igualmente se han propuesto cuadros estándares, 
v se ha planeado publicar las estadísticas principales reunidas a través 
de este proyecto en forma comparable. Además, miembros de su personal 
están ayudando a los gobiernos, a solicitud de estos, en el trabajo de 
tesolver los problemas que inciden en el planeamiento y organización 
de un censo. 


* 


Nota editorial : Para información actual sobre este tema, véase el artículo “Censo Agrope- 
tuario Mundial de 1950,” publicado en Boletín Mensual de Economía y Estadística Agrícolas, No. 4, 
ágosto 1952, FAO. 
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cooperativo entre el Gobierno de México, la Organización para la Agri- 
cultura y la Alimentación, las Naciones Unidas, y el Instituto Interame- 
ricano de Estadística. En el trabajo están participando, además, técnicos 
de los Estados Unidos, Cuba y Panamá. Están en preparación otros cen- 
tros de entrenamiento, utilizando los recursos disponibles en una región 
y la cooperación de otros organismos internacionales 


Tal programa de entrenamiento, con una duración aproximada de 
cuatro meses, no puede substituir los programas de entrenamiento más 
largos ni la educación básica que son necesarios si es que se desea elevar 
el nivel del personal dedicado al trabajo estadístico, para que cumpla las 
tareas estadísticas a que se verá enfrentado. Es esta, por supuesto, una 
actividad que vá más allá del campo de la estadística agropecuaria e 
incluye todas las actividades estadísticas oficiales. En dicha especialidad 
existe la necesidad de extender las facilidades educacionales y hacer un 
esfuerzo real a fin de poner a disposición de los habitantes de todos los 
países las facilidades existentes. Es necesario reconocer que ningún país 
tiene el monopolio del conocimiento técnico y la perícia que son necesa- 
rios, y de que el entrenamiento que se realiza debe guardar relación con 
las circunstancias que encontrarán los mismos trabajadores. A menos que 
los estadísticos puedan demostrar que poseen un producto de gran utili- 
dad para los gobiernos, sus esfuerzos para asegurar el apoyo oficial y ob- 
tener las facilidades necesarias tropezarán probablemente con obstáculos. 
Este es un asunto de interés para organismos tales como IASI e ISI, así 
como para los organismos estadísticos gubernamentales. Se trata de un 
problema de largo alcance que exige una solución semejante. Ni el pro- 
blema ni la solución son nuevos. Sin embargo existe acerca de ambos 
una nueva urgencia, ya que en los últimos años se ha producido una rápida 
expansión de los servicios estadístico-agropecuarios, sin un correspondien- 
te crecimiento en el número de personas técnicamente calificadas para tal 
trabajo. Si se da a las oficinas estadísticas macionales una buena base, 
constituida por un personal adecuadamente calificado, algunos de los pro- 
blemas que ahora aparecen enormes en el desarrollo de las estadísticas 
agropecuarias se convertirán en otros de más fácil solución. 


as * X 
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Las publicaciones continuas, especialmente mensuales y anuales, cons- 
tituyen un estimulante importante para mejorar las estadísticas presen- 
tadas por los gobiernos. Dentro del corto período de tiempo que han 
estado apareciendo las publicaciones estadísticas de FAO, se ha notado 
un marcado mejoramiento en las estadísticas continuas. 

Otra herramienta efectiva la constituye la computación de las hojas 
de balance de alimentos, esto es, de un conjunto de procedimientos están- 
dares para convertir la información sobre producción, comercio y utili- 
zación de los productos agropecuarios en información sobre cantidad de 
calorías, vitaminas, y valores nutritivos disponibles para la población de 
un país durante un año de consumo. Aun cuando este trabajo está toda- 
vía en sus etapas iniciales, ha sido posible desarrollar tales hojas de balan- 

para unos 57 países, y se está recibiendo cooperación creciente de los 
gobiernos. 

Está en marcha, actualmente, un programa de consultas sobre pro- 
blemas estadísticos continuos entre miembros calificados del personal de 
FAO y los funcionarios técnicos y administrativos de los gobiernos. Esto 
presupone un amplio campo de actividades, tales como asesoramiento a 
los gobiernos sobre un programa de estadísticas agropecuarias que podría 
adaptarse mejor a sus necesidades y recursos, sobre las técnicas adecuadas 


para resolver un problema específico que se presente, o diseño de un pro 
grama regional para el desarrollo de estadísticas comparables en un cierto 
campo. Con motivo de una reunión de representantes de los gobiernos 
interesados en el cultivo del arroz, realizada en 1948, se solicitó a FAO 
que realizara los pasos apropiados para mejorar la comparabilidad de las 
estadísticas referentes a ese grano. Actualmente se está adelantando dicho 
trabajo. 


La necesidad de personal bien entrenado constituye un problema de 
eran importancia. El mejoramiento de las estadísticas nacionales debe 
ser el resultado del trabajo de individuos que en cada país estén en con- 
diciones y deseosos de desarrollar métodos que permitan que sus pro- 
ductos estadísticos sean más útiles a sus propios países. Programas de en- 
trenamiento especializado y de corto plazo pueden ser útiles para darles 
a esos funcionarios mejores herramientas para sus trabajos y una mayor 
apreciación de los métodos disponibles. En Baghdad, a comienzo del año 
1948, tuvo lugar un curso de entrenamiento de este tipo para los países 
del Cercano Oriente. A comienzos de este año funcionó un centro de en: 
trenamiento para destacados funcionarios censales provinciales en Nan- 
kin como resultado de un esfuerzo cooperativo entre el Gobierno de 
China y FAO. Actualmente se desarrolla en la Ciudad de México un pro- 
grama para entrenamiento de trabajadores estadísticos de los países la- 
tinoamericanos, orientados hacia el propuesto censo de agricultura y po- 
blación. Este centro, al que asisten 55 personas de 16 países, combina el 
trabajo de clase con un censo experimental levantado en una zona cer- 
cana a la Ciudad de México. Este centro es el resultado de un acuerdo 
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2. Que el Instituto Interamericano de Estadística se encargue de orientar y fo- 
mentar los servicios de estadística agrícola de cada país y sirva de organismo coordinador 
para realizar el intercambio de las experiencias obtenidas en cada una de las naciones 
¡mericanas; 

3. Que el Instituto Interamericano de Estadística adopte, en su programa de tra- 
jos, la formación, impresión y distribución oportuna de las siguientes publicaciones: 
a) Un anuario de Estadística Agrícola Interamericana con sus respectivos comentarios; 
ly) Boletines trimestrales de Estadística Agrícola Interamericana; (c) Monografías oca 
sionales de tipo estadístico, sobre los principales productos agrícolas, forestales y gana- 
deros, así como sobre aspectos sociales de la vida rural; 

4. Que los Gobiernos de las 21 naciones americanas consideren la importancia 
de dar apoyo financiero, administrativo y legal a sus respectivos servicios de estadística 
agropecuaria. 





JERCERA CONFERENCIA INTERAMERICANA 
DE AGRICULTURA * 


Caracas, Venezuela, 24 de Julio — 7 de Agosto de 1945 


XCH. SECCION PERMANENTE DE ESTADISTICAS AGRICOLAS 
EN EL INSTITUTO INTERAMERICANO DE ESTADISTICA 


La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura, 


CONSIDERANDO: 


RECOMIENDA: 


1, Que los países que aún no se han adherido al Instituto Interamericano de 
Estadística lo hagan a la mayor brevedad, y acepten, de este modo, la recomendación 
T de la Segunda Conferencia Interamericana de Agricultura; 

2. Que se cree una sección permanente en el Instituto Interamericano de Esta- 

istica, que se ocupe exclusivamente de todo lo relacionado con las estadísticas agrícolas; 

3. Que dicha sección permanente se haga cargo del estudio de las normas sobre 
unitormidad de las estadísticas agrícolas que deberán establecerse para los países del 
continente americano; 

4. Que tanto en el anuario que está confeccionando el Instituto Interamericano 
de Estadística como en las demás publicaciones periódicas del mismo se dedique especial 
atención a las estadísticas agrícolas del continente; 

5. Que se mantenga en el mismo Instituto una reserva de las publicaciones es- 
tadísticas americanas, las cuales podrán ser remitidas a las diferentes naciones del con- 
tinente, a solicitud de ellas; 

6. Que se solicite de los diferentes gobiernos la colaboración y el apoyo econó- 


mico necesarios para la consecución de los objetivos señalados en las recomendaciones 
anteriores. 


XCVI. CENSOS AGROPECUARIOS 
La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura, 
CONSIDERANDO: 


Fuente: Acta tinal de la Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura, 1945, p. 88, 
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SEGUNDA CONFERENCIA INTERAMERICANA 
DE AGRICULTURA ** 


México, D.F., 6-16 de Julio de 1942 


VII. RECOMENDACIONES AL 
INSTITUTO INTERAMERICANO DE ESTADISTICA 


La Segunda Conferencia Interamericana de Agricultura, 


CONSIDERANDO: 


Compilado por la Secretaría del Instituto Interamericano de Estadística. 
Fuente: cta Final de la Segunda Conferencia Interamericana de Agricultura, p 
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RESUELVE: 


Il, Recomendar a los Gobiernos de las naciones americanas que dicten las leyes 
necesarias para el establecimiento del censo agropecuario nacional, a plazos de cinco 
años, eligiendo los años terminados en cero y en cinco; y que aquellos países que no 
puedan emprender la realización del censo cada cinco años, lo efectúen cada diez años 
en los años terminados en cero y además elaboren censos con información estadística 
más reducida en los años terminados en cinco. 

2. Encomendar al Instituto Interamericano de Estadística el estudio y propo 
sición de un plan mínimo de informaciones y tabulaciones comunes para los censos 
agropecuarios americanos. 


XCVI. CENSO MUNDIAL 1950 
La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura, 


CONSIDERANDO: 


RESUELVE: 


l. Recomendar que cada nación del Continente Americano adopte la: medidas 
necesarias, para elaborar un censo nacional de la población y la agricultura (inclusive 
ganado y productos forestales) para el año de 1950. 

2. Recomendar aue cada nación colabore con el Instituto Interamericano de 
Estadística y con la Organización de las Naciones Unidas sobre Alimentación y Agri 
cultura, a fin de que sean adoptadas normas mínimas de uniformidad para tales censos 
con el objeto de facilitar su comparación. 


XCVHI. CLASIFICACION Y ESPECIFICACION 
DE LA MAQUINARIA AGRICOLA 


La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura, 


CONSIDERANDO: 


RESUELVE: 

1. Recomendar a los gobiernos de las naciones americanas, la preparación de 
una nómina detallada de las maquinarias, motores, útiles, herramientas e instalaciones 
fijas para uso agropecuario utilizados en sus respectivos países, y su remisión al Insti- 
tuto Interamericano de Estadística; 

2. Encomendar al Instituto en referencia la especificación y clasificación de 
dichas maquinarias, motores, útiles, herramientas e instalaciones, así como también, 
la publicación posterior de esa nomenclatura. 


ORGANIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS 
PARA LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACION, 
REUNION EXTRAOFICIAL DE EXPERTOS SOBRE INFORMACION 
ESTADISTICA, CIENTIFICA Y TECNICA * 


Londres, 10-13 de Abril de 1946 


CENSO MUNDIAL EN 1950 
CONSIDERANDO: 


Fuente: FAO Boletín del Servicio Informativo, No. 4, junio 17, 1946, p. 6-7. 
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RECOMIENDA: 


1. Que la FAO decida sobre la frecuencia mínima de la información que se 
pedirá. 

2. Que una vez fijado ésto, emprenda investigaciones en todos los países sobre 
(a) si esos países estan a punto de levantar censos en 1950 o alrededor de esa fecha, y, 
(b) si tales censos pueden hacerse de manera que se ciñan a la frecuencia mínima de 
información de que se habló arriba. 

3. Que después vea lo que puede hacer para avudar a completar sus censos a 
los países que lo requieran, por ejemplo, cooperando en la formulación de una investi 
gación completa, trazando los métodos de cómputo y desarrollando planes y progra 
mas para compilación y análisis. 

4. Que se haga cargo de la labor de coordinar los censos, consultando con varios 
gobiernos para garantizar que se han levantado siguiendo sistemas similares. 





FOOD AND AGRICULTURE ORGANIZATION OF THE UNITED 
NATIONS STANDING ADVISORY COMMITTEE ON STATISTICS * 





Copenhagen, August 28, 1916 















II. THE 1950 WORLD CENSUS OF 





AGRICULTUREFE 





This Committee has given careful study to the matter and recommends that: 


1, FAO should encourage all countries to conduct a Census of Agriculture in 
1950 or the year immediately preceding or following 1950. 

2. Through appropriate channels FAO should make inquiries of governments 
concerning their plans for a Census of Agriculture in 1950. 

3. FAO should use all available means to stimulate the development of plans for 
a Census in those countries which have not yet planned to have one, e.g.. sending re 
presentatives to those countries, or calling regional conferences of representatives of 
countries to discuss the proposals and steps that might be taken to assist in developing 
their plans. 

4. FAO should urge that Censuses of Forestry and Fisheries be undertaken con- 
currently with the Census of Agriculture. In those countries in which farmers are also 
engaged in forestry and/or commercial fisheries, some data on these activities should 
be secured along with the data on agriculture. 

5. FAO should outline the essential needs for data in each of these fields and 
take the leadership in developing as soon as possible draft proposals for the census, 
using the experience gained in 1930 and 1940 as well as the work now under way through 
the Inter American Statistical Institute. After a draft proposal including schedules, 
outlines of methods, and summary tables has been prepared by FAO, it should be 
submitted to governments for their criticisms and suggestions. The draft program 
should then be the subject for discussion at a conference of statisticianms or a series of 
regional conferences of statisticians to be called by FAO at the earliest practicable date. 
These conferences should be charged also with developing procedures necessary to 
maintain comparability in the results once schedules and procedures are adapted to 
the needs of the several countries. 

6. In developing schedules, attention should be given to: (a) A minimum schedule 
including only the most essential items. (b) A more complete schedule to be used by 
'hose countries which are able to do so. (c) Schedules and methods of obtaining in- 
formation in those countries in which individual schedules are not feasible. 






























, Source: Standing Advisory Committee on Statistics, First Report to the Director General, 
Copenhagen, August 28, 1946, Food and Agriculture Organization of the United Nations, p. 4-5. 
Ufficial text not available in Spanish. 
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7. FAO should promote the training of persons who will be engaged in the 
Census work in their respective countries and facilitate arrangements between countries 
for such training. 

8. FAO should develop a list of names of statisticians, including members of its 
own staff, who might be available for loan to countries requesting such assistance 
tor the conduct of their Censuses and facilitate the arrangements of such loans of person- 
nel as requested. 

9. FAO should call the attention of governments to the use of maps and aerial 
photography in conducting the agricultural Census. 

10. Every effort should be made to secure a comprehensive Census,' especially in 
those countries for which data are mow least adequate. However, when it is not 
possible for a country to undertake a full-scale Census, the possibilities of a .sample 
enumeration for the purpose of supplying at least national figures should be explored. 

11. FAO should urge countries participating in the Census to make provisional 
and final summaries available without delay, and FAO should be prepared to publish 
promptly material supplied to it by cooperating governments. 





SEGUNDA SESION DE LA COMISION DEL CENSO 
DE LAS AMERICAS DE 1950 * 


Rio de Janeiro, D.F., Febrero 14-25, 1949 
5. CENSO AGROPECUARIO 


La Comisión del Censo de las Américas de 1950, reunida en Rio de Janeiro, D.F. 
del 14 al 25 de febrero 1949, 


CONSIDERANDO: 


RESUELVE: 


1. Declarar que el levantamiento de un censo agropecuario en cada uno de los 
países americanos como parte del programa del Censo de las Américas de 1950 reviste la 
más alta importancia tanto desde el punto de vista científico como práctico. a efecto 
de obtener la información básica necesaria para completar el estudio y análisis de las 
condiciones de vida de la población de dichos países, la que, en la mayoría de ellos, de- 
pende principalmente de las actividades agropecuarias. 

2. Que con tal objeto y a efecto de asegurar satisfactorios resultados estadísticos 
del censo agropecuario y para establecer las bases adecuadas para la comparabilidad 
internacional de los mismos, es menester que la formación y ejecución de los respectivos 
programas nacionales se rijan, en lo posible, por normas técnicas similares, con las 
inevitables diferencias de aplicación impuestas por las modalidades propias de cada país. 

3. Recomendar que los países miembros de la Comisión, al formular sus respec- 
tivos programas nacionales para la preparación y levantamiento del censo agropecuario, 
tengan en cuenta las siguientes indicaciones: 

a. Investigar respecto a las características generales de las unidades censales: 
Su extensión; régimen legal de explotación; aprovechamiento y distribución del 
suelo; mano de obra; implementos de trabajo; y fuerza motriz. 

b. Investigar, además: Número y atributos básicos de las personas que de- 
penden económicamente de la agricultura y ganadería; superficie destinada a cada 
cultivo; cantidad y clase de ganado; volumen de la producción de los principales 
artículos agrícolas y pecuarios; volumen de los productos agrícolas y pecubrios 
elaborados en la explotación destinados principalmente al consumo familiar; y 
todas las explotaciones individuales inclusive aquellas cuyos productos se consumen 
principalmente en la misma explotación. 





Fuente: Estadística, No. 23, junio 1949. El texto inglés fúe publicado en Estadística, 
No. 24, septiembre 1949. 
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4. Recomendar a los países miembros de la Comisión que, al elaborar sus res- 
pectivos programas nacionales para preparación y levantamiento del censo agropecua- 
rio, tomen en consideración las conclusiones pertinentes del citado “Programa del Censo 
Agropecuario Mundial”; y que las modificaciones que, de acuerdo con sus modalidades 
y necesidades propias, se propongan poner en práctica sean comunicadas simultáneamente 
a COTA y a FAO. 

5. Recomendar a los citados países que, para facilitar el estudio y aplicación 
del mencionado programa, en los casos en que por razón de proximidad geográfica, 
similitud de características socio-económicas, etc. intercambien sus observaciones y ex- 
periencias participando a COTA y FAO. 

6. Recomendar que, al formular la lista detallada de conceptos o ítems más 
convenientes o apropiados a las condiciones de cada país, se utilicen las definiciones 
propuestas en el Programa del Censo Mundial, o se ordene dicha lista en tal forma que 
puedan computarse fácilmente los totales correspondientes. 


7. Recomendar que cuando se tome coordinadamente un censo agropecuario y 
un censo de población, se procure relacionar la población agrícola del predio con las 
características del mismo; y cuando esta enumeración coordinada de los censos no 
sea practicable, se proceda de modo que se obtenga información acerca de la población 
agrícola en el censo agropecuario. 


8. Recomendar a los países miembros de la Comisión que tomen las medidas 
conducentes al perfeccionamiento de las estadísticas permanentes agrícolas y pecuarias, 
con base en los resultados del censo de 1950, mediante la aplicación de los métodos de la 
muestra y otros procedimientos adecuados. 


8. VINCULACION DE LAS ESTADISTICAS NACIONALES PERMANENTES 
1 LOS RESULTADOS DE LOS RESPECTIVOS CENSOS DE 1950 


La Comisión del Censo de las Américas de 1950, reunida en Rio de Janeiro, D.F., 
del 14 al 25 de febrero de 1949, 


CONSIDERANDO: 


RESUELVE: 


Recomendar a las naciones americanas que al planear, organizar, levantar y tabular 
el censo de población, así como el agropecuario y otros de carácter económico, hacer 
las modificaciones, ampliaciones o ajustes de las estadísticas económicas y sociales per- 
manentes, y en su caso, la formación de nuevas estadísticas económicas permanentes, 
tomando como punto de partida los resultados de los censos mencionados. 





TERCERA SESION DE LA COMISION DEL CENSO 
DE LAS AMERICAS DE 1950 * 


Bogotá, Colombia, Encro 9-21, 1950 
33. CENSO AGROPECUARIO 


La Comisión del Censo de las Américas de 1950, reunida en Bogotá del 9 al 21 
de enero de 1950, 
CONSIDERANDO: 


Fuente: Estadística, 
27, junio 1950. 
















No. 29, diciembre 1950. El texto inglés fúe publicado en Estadística, 
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RESUELVE: 
PARTE I. CONCEPTOS 


Recomendar a los países americanos la adopción, en sus censos agropecuarios, 
del programa mínimo de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación que sumariamente se describe a continuación: 


1. PRODUCTOR Y REGIMEN DE EXPLOTACION 


a. El nombre del produtor y la ubicación de la unidad de explotación con 
fines de identificación. La unidad de explotación es todo el terreno utilizado total 
o parcialmente para la producción agrícola o ganadera, trabajado, dirigido o admi- 
nistrado por una sola persona o con la ayuda de otras sin consideración de título, 
tamaño o ubicación. Puede consistir de una o más parcelas de tierra, aunque estén 
separadas, siempre que formen parte de la misma unidad técnica y económica. Si una 
unidad de explotación, así considerada, se encuentra ubicada en más de un distrito, 
podrán enumerarse como unidades separadas. 

b. Extensión total de la unidad de explotación bajo cada forma o régimen de 
tenencia más usual en el país. No se considerará al administrador como una categoría 
del productor, sino en el caso de que fuese responsable técnica y económicamente de 
la marcha de la explotación. Cuando el productor tiene un administrador, pero per- 
sonalmente maneja la explotación, no hace falta el nombre del administrador. Cuando 
el productor tiene un administrador y él no interviene en el manejo, se aconseja en 
tonces tomar tanto su nombre como el del administrador. 


2 1APROVECHAMENTO DE LA TIERRA 


a Pierra de labranza. Comprende la tierra generalmente cultivada bajo rota 
ción. Las extensiones de tierra en descanso durante un período menor de cinco años 
se considerarán como tierras de labranza. 

b. Tierras para el cultivo de árboles, matas, enredaderas o arbustos, principal 
mente para la producción de frutas, nueces, etc., pero excluyendo leñas y maderas. 

c. Praderas y pastos permanentes, excluyendo pastos de rotación y tréboles. 

d. Montes o bosques. Incluye los naturales o plantados que tienen o pueden 
tener valor como leña, madera u otros productos forestales. 

e. Toda otra clase de tierra. Compreende la ocupada por edificios, caninos, tierra 
eriaza o bajo agua, etc. La tierra en descanso durante un período de cinco años o 
más y que puede ser utilizada de nuevo para cultivo, se clasificará bajo un subgrupo 
especial de este numeral. 


3. POBLACION AGRICOLA 


Los datos correspondientes a la población agrícola serán investigados de prefe- 
rencia en el censo de población, aplicando en lo posible los procedimientos contenidos 
en los estudios de UN, titulados “Cotejo de los Resultados de los Censos de Pobla- 
ción y Agrícola,” y “Problemas de Definición y Enumeración de la Población Agrícola.” 


Í. CULTIVOS 


a. ey ping a los cultivos anuales (con las excepciones que más abajo se señalan) 
se investigará la superficie cosechada y la producción, correspondientes al año agrícola 
que termina en 1950 o al período de 12 meses más cercano a él. 

hb. Respecto a los cultivos bienales o semipermanentes (por ejemplo, caña de 
azúcar) se investigará tanto el área bajo cultivo como el área cosechada. 

Gs Respecto a los árboles frutales, viñedos y otras matas, se investigará sepa: 
radamente el número de plantas en edad de producción, el de las que están aún en 
edad no productiva, y, cuando sea posible, la superficie que ocupan. 

d. Respecto a los cultivos asociados O mixtos, se investigará en cuanto sea po- 
sible la superficie y producción correspondiente a cada cultivo. Se recomienda prever 
en las cédulas las combinaciones más frecuentes de esta naturaleza en cada país. Si la 
discriminación no fuere fácilmente discernible, se hará un estimado. 
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e. Respecto a las áreas sembradas y cosechadas más de una vez en el año, es 
esencial registrar la información de manera que arroje la superficie total ocupada por 
cada cultivo y que, a la vez, la duplicación pueda ser eliminada al computarse la 
extensión total de la unidad de explotación o finca. 

f. En el caso de productos normalmente sujetos a proceso de transformación 
antes de su introducción al mercado, es indispensable indicar claramente el producto 
que se enumera, como el caso de algodón de rama, algodón limpio o semilla de algodón. 

g. Respecto a pastos, leguminosas y otras forrajeras de corte, se recomienda que 
en el caso de dificultades insuperables se solicite únicamente la superficie cosechada y 
se obtenga el dato de producción mediante otros métodos, como el de rendimientos 
unitarios. 

h. En relación con las hortalizas, cuando no sea posible obtener la producción, 
se recomienda enumerar solamente el área cosechada, investigando la producción por 
otros medios. 

i. La lista que se indica a continuación corresponde a los datos de cultivos que 
se solicita a todos los países americanos incluir en sus cédulas, si los tienen: 


l rigo 
Centeno 


Avena 

Frijol soya 

Fríjoles secos comestibles 
Guisantes secos comestibles 


Arroz 
Mijos y SOTgos 


: Papas 
Maíz i P 
! Caña de azúcar 
Cebada a 
Algodón 


Remolacha azucarera 

Cacahuete o maní 

Hortalizas para consumo 
humano 

Viñedos 

Cocoteros 

Cafetos 


Fabaco 

Gramíneas, leguminosas y 
otras forrajeras de corte 

Cítricos 

Bananos y plátanos 

Plantas de té 

Plantas de cacao 


/. FUERZA MOTRIZ 


Deberá informarse sobre si se empleó o nó en cada explotación animal o fuerza 
mecánica durante el año censado. 


GANADOS Y AVES DE CORRAL 


a. Número total registrado en la fecha del censo. 

b. En todo lo posible, deberá clasificarse el ganado por especies, edad y sexo. 
Se aconseja evitar las duplicaciones en los totales que pueden presentarse cuando los 
países deciden registrar los fines a que se destina el ganado. 

c. Sugerir a los países especialmente interesados en la existencia de vacunos 
por razas, limiten la investigación a cierta categoría de fincas o áréas de ganadería 
especializada. 


d. Los siguientes son los conceptos mínimos aceptados: 


Caballares, total 

Caballares de 3 años o más 

Potros o potrancas menores de 3 años 
Mulares (de todas las edades) 
isnales (de todas las edades) 
Vacunos, total 

Vacunos de 2 años o más, por sexo 
Vacunos menores de 2 años, por sexo 
Vaquillas preñadas y vacas 

Ovejunos, total 

Uvejunos de 1 año o más, por sexo 


Corderos menores de 1 año 

Caprinos (todas las edades) 

Porcinos, total 

Puercos y puercas destinados a la 
ducción, de 6 meses o más 

Otros porcinos de 6 meses o más 

Porcinos menores de 6 meses 

Gallinas, gallos, pollas y pollos 
las edades) 

Patos y patas (de todas las edades) 

Gansos (de todas las edades) 

Pavos y pavas (de todas las edades) 


repro 


(de todas 
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7. OBSERVACIONES GENERALES 


a. Los cuestionarios deben limitarse a las preguntas más esenciales. El promedio 
de duración de la encuesta no debe exceder de 45 minutos. Debe dejarse en las boletas 
el espacio necesario para revisión y notas. 


b. Los numeradores deben ser provistos de material cartográfico tan preciso 
como sea posible. 


Cc. Cuando un fundo principal trabaje con arrendatarios o aparceros, podrá 
utilizarse una boleta adicional que registre los nombres y datos básicos relativos a 
dichos arrendatarios y aparceros. 

d. Se pide a los países que proyecten levantar un censo agropecuario en 1950 
remitan a los demás países ejemplares de su boleta, instrucciones e informes de los 
resultados de sus precensos y censos experimentales. 





PARTE II. TABULACIONES 


Recomendar a los países americanos la elaboración de las siguientes tabulaciones 
mínimas (sugeridas por FAO) con fines de comparabilidad internacional: 


1. Resúmenes generales 


Cuadro 1. Totales de cada uno de los conceptos contenidos en las cédulas, rela 
tivos a: (a) Superficie; (b) régimen de explotación; (c) aprovechamiento de la tierra 

Cuadro 2. Con respecto a los cultivos anuales o de rotación: (a) Número de 
explotaciones informantes de cada cultivo; (b) superficie; (c) producción. 

Cuadro 3. Con respecto a pastos y plantas forrajeras: * (a) Número de explota 
ciones informantes de cada tipo; (b) superficie. 

Cuadro 4. Con respecto a árboles, matas y arbustos:* (a) Número de explotacio 
nes informantes de cada variedad; (b) superficie (o número de árboles en edad de 
producción; (c) producción. 

Cuadro 5. Con respecto a ganados y aves: (a) Número de explotaciones infor 
mantes de cada especie; (b) número de animales por edad y sexo, según enumeración. 

2. Distribuciones básicas 

Cuadro 1. Número y superficie de las explotaciones según su extensión. 

Cuadro 2. Número de explotaciones clasificadas según la cantidad específica 
de cabezas de ganado vacuno. 


3. Tabulaciones cruzadas 


Cuadro 1. Régimen de tenencia por tamaño de las unidades de explotación. 

Cuadro 2. Superficie total de las explotaciones, según la extensión y régimen 
de explotación. 

Cuadro 3. Aprovechamiento de la tierra, según la extensión de las explotaciones. 

Cuadro 4. Uso de la fuerza motriz según la extensión de las explotaciones. 

Cuadro 5. Número de explotaciones clasificadas según la superficie de labranza 
y extensión de las explotaciones. 

Cuadro 6. Número de explotaciones y superficie específica de un cultivo prin 
cipal, según la extensión de las explotaciones.? 

Aquellos países que no les sea posible proporcionar los mencionados datos según 


extensión mediante su tabulación regular, podrán tratar de hacerlo mediante tabu- 
lación por muestra. 


1 Cuando las boletas incluyan tales modalidades. (Informe de la Subcomisión del Censo 
Agropecuario a la Tercera Sesión.) 

2 Tabulación opcional. (Informe de la Subcomisión del Censo Agropecuario a la Tercera 
Sesión.) 
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PARTE NI. OTRAS RECOMENDACIONES 


1. Solicitar de FAO que, previo estudio de las boletas finales de los países ame- 
ricanos, recomiende la adopción de algunas tabulaciones adicionales relativas a: (a) Pro- 
ductos de origen animal; (b) maquinaria agrícola; (c) productos forestales; y (d) otras 
tabulaciones de especial interés en el aspecto internacional. 

2. Recomendar a las organizaciones nacionales e internacionales interesadas en el 
desarrollo y aprovechamiento de las estadísticas agropecuarias, fomenten y auspicien el 
funcionamiento de centros de capacitación profesional especializados, así como la divul- 
gación de obras de consulta y documentos técnicos de referencia sobre materias agro- 
pecuarias. 

3. Recomendar que sea debidamente aprovechada la preparación de los censos 
agropecuarios para organizar o perfeccionar, según el caso, la elaboración de las esta- 
dísticas continuas, a fin de asegurar su desarrollo posterior con base en los resultados 
censales. 

4. Recomendar que cada país publique en forma provisional los resúmenes 
preliminares, arreglados de conformidad con sus principales características y divisiones 
políticas, y los distribuya entre los organismos internacionales, tales como IASI, COTA, 
FAO, UNESCO, etc., sin esperar la terminación de la tabulación de todos los datos. 





SEGUNDO CONGRESO INTERAMERICANO DE ESTADISTICA * 
Bogotá, Colombia, Enero 16-27, 1950 


23. ESTADISTICAS AGRICOLAS (INCLUYENDO LISTA 
MINIMA DE TOPICOS) 


El Segundo Congreso Interamericano de Estadística, reunido en Bogotá del 16 al 
27 de enero de 1950, 


CONSIDERANDO: 


RECOMIENDA: 


A. Que los países americanos adopten la siguiente lista mínima preliminar de 
tópicos para sus series de estadísticas agrícolas: 
1. Cultivos principales: Superficie sembrada, cosechada y producción. 
2. (a) Ganado, vacuno y porcino. Cantidad, propósito (destino o fin), hembras 
en edad de reproducción. Para las otras clases de ganado se recomienda registrar sólo 
el número de cabezas. (b) Producción pecuaria principal. 

3. Cantidad de productos agrícolas y pecuarios beneficiados en las plantas de 
transformación. 

4. Existencia de los productos agrícolas más importantes, en “locales, almacenes 
o depósitos. 

5. Importaciones y exportaciones de productos agrícolas y pecuarios (detallar 
cada producto y registrar su peso neto). 

6. Movimiento interno de los principales productos agrícolas (principales medios 
de transporte). 

7. Salarios agrícolas. 

8. Crédito agrícola. 

9. Consumo total de abonos y pesticidas. 

10. Precios recibidos por los agricultores por concepto de venta de sus productos. 


Véase también la lista más extensa de tópicos que aparece en el apéndice siguiente, 
sugerida a los países para su estudio. 


* Fuente: Estadística, No. 28, septiembre 1950. El texto inglés fúe publicado en Estadística, 
No. 26, marzo 1950. 
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B. Que el Instituto Interamericano de Estadística, en cooperación con la Organi 
zación de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, tome las medidas 
que juzgue oportunas para ayudar a los países que deseen organizar o perfeccionar sus 
programas de estadísticas agrícola y pecuaria continuas. 

C. Que para la obtención de datos, los países estudien la conveniencia de adopta: 
el sistema de muestreo estadístico; y que los organismos internacionales especializados 
colaboren con éllos en la aplicación de dichos métodos. 

D. Que 1ASI y FAO, continúen en el desarrollo de sus programas de capacitación 
en estadística agrícola y pecuaria, en los países latinoamericanos. 

£. Que con el fin de establecer bases firmes para la iniciación de las estadísticas 
agrícolas, los países utilicen con la mavyor amplitud posible los resultados del próximo 
censo agropecuario de 1950, tabulando los totales para sus divisiones político-territo 
riales menores, tales como municipios, cantones, etc. 

F. Que en la recolección de datos referentes a productos agrícolas se indique el 
estado del producto a que se refiere la información recogida, por ejemplo, arroz en 
cáscara, algodón en bruto, algodón desmotado, etc. 

G. Que IASI y FAO proporcionen información sobre estadística agrícola, me 
diante la traducción y publicación de los documentos disponibles al respecto. 

H. Que los diversos países establezcan cátedras de estadística agrícola en las 
universidades, especialmente en las facultades de ingeniería agronómica y de ciencias 
económicas. 

I. Que los diversos países establezcan o mejoren sus oficinas permanentes de 
estadística agrícola. 

J. Que los diversos organismos internacionales interesados en la estadística agrí 
cola, auspicien reuniones de técnicos en esta materia, con el fin de sentar las bases 
para la comparabilidad internacional en este campo. 


Po 


Apéndice de la Resolución 23: Lista Preliminar y más Extensa de Tópicos de 
Estadísticas Agrícolas, del Informe del Grupo de Trabajo IV 


(Incluido para información y referencia técnica.) 


1. Productos principales. Producción, superficie cultivada, superficie cosechada, 
superficie de cosechas perdidas (con indicación de causas). Se recomienda que se 
indique el estado del producto obtenido. 

2. (a) Población pecuaria: Producción, número de cabezas, clase, propósito prin- 
cipal de su explotación, edad y sexo. Se aconseja investigar el propósito sólo para 
ganados vacuno y porcino, y el sexo para las hembras de ganado vacuno y porcino 
en edad de reproducción. (b) Producción pecuaria: Carne, leche, queso, mantequilla, etc. 

3. Mercados agrícolas y pecuarios. 

4. Cantidades de los productos beneficiados en las plantas de transformación. 

5. Consumo de productos agrícolas y pecuarios en la explotación: (a) Para consu- 
mo humano; (b) para alimentación de animales; (c) para semilla; (d) para otros usos. 

6. Existencia de productos agrícolas en depósitos, almacenes, puertos, etc. 

7. (a) Exportaciones e importaciones (recomendar que las estadísticas aduaneras 
registren el peso neto de cada producto; (b) movimiento interno de productos agrícolas 
(principales medios de transporte). 

8. Consumo de productos agrícolas y pecuarios en el país. 

9. Instalaciones para almacenamiento: (a) Clase, número, capacidad, localización; 
(b) pérdidas. 

10. Plantas de transformación de productos agrícolas y pecuarios: Clase, número, 
localización, capacidad. 

11. Trabajadores agrícolas y pecuarios, clasificados por sexo y edad (de 15 años 
y mayores, y menores de 15 años): (a) Remunerados; (b) no remunerados; (c) salarios. 

12. Crédito agrícola: (a) Número y clase de los organismos crediticios: (1) Pri- 
vados; (2) oficiales. (b) Suma total de préstamos: (1) A largo plazo; (2) a mediano 
plazo; (3) a corto plazo. (c) Tasas de interés: (1) De instituciones oficiales; (2) de 
instituciones privadas; y (3) de particulares. 
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13. Impuestos a la agricultura. 

14, Consumo de abonos, fertilizantes y correctivos. 

15. Consumo de pesticidas: Fungicidas, insecticidas y yerbicidas, para usos agrí- 
colas. 

16. Precios agrícolas: (a) Precios recibidos por el agricultor. (b) Precios pagados 
por los agricultores: (1) Por artículos usados en la producción; (2) por otros artículos. 
(c) Fletes. 

17. Valor de la producción agrícola y ganadera. 

18. Costo de producción de los principales productos agrícolas 


30. ESTADISTICAS DE CREDITO AGRICOLA 


El Segundo Congreso Interamericano de Estadística, reunido en Bogotá del 16 al 
27 de enero de 1950, 


CONSIDERANDO QUE: 


RECOMIENDA: 


Que los organismos especializados y otras entidades internacionales formulen bases 
para la elaboración de estadísticas de crédito agrícola que sean internacionalmente 
comparables. 


Apéndice de la Resolución 30: Sugerencias sobre Estadísticas de Crédito Agrícola, 
del Informe del Grupo de Trabajo IV 


(Incluido para información y referencia técnica.) 
Factores que deberían ser objeto de estudio en las estadísticas de crédito agrícola: 


[. Aspectos generales 


A. Número de instituciones de crédito agrícola. 

B. Monto de los capitales pagados. 

C. Proporción del aporte gubernamental en el monto de los capitales. 

1). Número de sucursales y agencias de crédito agrícola en el interior de cada país. 
E. Tipos de interés. 


ll. Préstamos 


A. Número de los préstamos otorgados. 

B. Valor de los préstamos otorgados. 

C. Valor medio de los préstamos. 

D. Coeficientes del número y valor de los préstamos por 1.000 habitantes de la 
población activa dedicada a labores agropecuarias. 


E. Clasificación de los créditos según naturaleza de los mismos: 
| a. Individuales: (1) Hipotecarios; (2) de suministros o avío agrícola; (3) otras 
formas de crédito. 
b. Colectivos: (1) Hipotecarios; (2) de suministros o avío agrícola; (3) otras 
formas de crédito. 


; F. Plazos de cancelación: (a) Menos de un año; (b) de 1 a menos de 5 años; 
(c) de 5 a menos de 10 años; (d) de 10 a menos de 15 años; (e) más de 
15 años. 


0 G. Principales ramas de inversión de los créditos: (a) Agricultura; (b) ganadería; 
(c) agropecuarios; (d) industria de transformación agropecuaria; (e) pes- 


queros. 
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H. Clasificación del número y valor de los créditos destinados al financiamento 
de cosechas anuales de: (a) Café; (b) cacao; (c) caña; (d) coco; (e) algo 
dón; (f) cereales; (g) leguminosas; (h) oleoginosas; (1) pesquería; (5) avi 
cultura; (K) apicultura; (1) cría de novillos; (m) engorde de novillos: 
(n) movilización de novillos; (0) otros. 

Il. Garantía de los créditos: (a) Hipotecaria; (b) prendaria; (Cc) pignoraticia; 
(d) otros. 


1H Recuperaciones sobre préstamos 


A. Agricolas: 

a. Derivadas de deuda hipotecaria: (1) Para el fomento de las fincas 
individuales y colectivos; (2) para el financiamiento de las cosechas 
individuales y colectivos. 

b Derivadas de deudas no hipotecarias: (1) Para el fomento de las fincas 
individuales y colectivos; (2) para el financiamento de las cosechas 
individuales y colectivos. 

B. Pecuarios: 

a. Derivadas de deuda hipotecaria: (1) Para el fomento de las fincas 
individuales y coletivos; (2) para el financiamiento de las cosechas 
individuales y colectivos. 

b. Derivadas de deudas no hipotecarias: (1) Para el fomento de las fincas 
individuales y colectivos; (2) para el financiamento de las cosechas 
individuales y colectivos. 

C. Industriales (relacionados con la industria de transformación agropecuaria) 
D. Pesqueros. 
E. Otras recuperaciones. 


1! Otras modalidades del crédito agricola 





SEGUNDA REUNION REGIONAL (LATINOAMERICANA) SOBRE 
PROGRAMAS Y PERSPECTIVAS DE LA AGRICULTURA 
Y LA ALIMENTACION * 


Montevideo, Uruguay, Diciembre 1-12 de 1950 


RESUMEN DE LAS RECOMENDACIONES RELACIONADAS CON LAS 
ESTADISTICAS AGROPECUARIAS 


La Segunda Reunión Regional (Latinoamericana) sobre Programas y Perspectivas 
de la Agricultura y la Alimentación celebrada en Montevideo, Uruguay, del l al 12 
de diciembre de 1950, entre otras, hizo las siguientes recomendaciones: (1) Que los go 
biernos organicen o amplien cuanto antes sus departamentos de estadística agropecuaria 
y aprovechen el censo como base para la estadística agrícola de los años subsiguientes, 
a partir del inmediatamente posterior al del censo; (2) que los gobiernos aprovechen 
en la capacitación del personal las oportunidades que ofrezcan los centros de asistencia 
técnica de los organismos internacionales; (3) que la Organización de las Naciones Uni- 
das para la Agricultura y la Alimentación (FAO), en cooperación con el IASI, establezca 
centros de capacitación estadística y censos agropecuarios en los países latinoamericanos + 
proporcione asesoramiento directo para los servicios estadísticos, a los gobiernos que lo 


* 


Fuente: La Agricultura en América Latina — Su Desarrollo y Perspectivas. Dos Informes 


de la Segunda Reunión Regional sobre Programas y Perspectivas de la Agricultura y la Alimenta- 

ción, Montevideo, Uruguay, Diciembre de 1950. Washington, D.C., Organización de 

Unidas para la Agricultura y la Alimentación, Febrero de 1951. p. 148-150, 153. 
Véase también Estadística, junio de 1951, p. 286 


las Naciones 
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soliciten; (4) que los gobiernos latinoamericanos adopten las listas mínimas de conceptos 
aprobadas por el 11 Congreso Interamericano de Estadística en Bogotá, y sugieran a la 
FAO y al IASI las modificaciones que juzguen convenientes para ser discutidas en las 
reuniones de estas organizaciones; (5) que la FAO establezca un laboratorio de entre- 

$ namiento en tabulación censal agropecuaria y preste auxilio a los gobiernos que lo 
soliciten para sus trabajos de tabulación; (6) que los gobiernos que hasta la fecha no 
hubiesen decidido tomar un censo agropecuario, hagan un esfuerzo para levantarlo a 
más tardar en el año de 1951, o en la imposibilidad de realizarlo, preparen una inves 
tigación estadística especial de los conceptos más importantes, y soliciten a la FAO que 
les suministre la ayuda técnica necesaria para este efecto, en colaboración con otras 
instituciones de estadística. 

En relación con los problemas indígenas del continente, la Reunión recomendó a 
los servicios agropecuarios de los países en donde exista una considerable población 
indígena, que entre otras actividades, hagan un censo científico de las poblaciones 
indígenas 





QUARTA SESION DE LA COMISION DEL CENSO 
DE LAS AMERICAS DE 1950 * 


Washington, D.C., Junio 11-15, 1951 
1 CENSO AGROPECUARIO 


La IV Sesión de la Comisión del Censo de las Américas de 1950, reunida en 
Washington, D.C., del 11 al 15 de junio de 1951 


CONSIDERANDO: 


RECOMIENDA: 


1. Que se tenga como opcional el cuadro 7 del documento 984, sobre número de 
explotaciones clasificadas según la cantidad especifica de cabezas de ganado vacuno y 
suprimiéndose la anotación que aparece al final de las tabulaciones cruzadas; y que el 
cuadro 11, sobre uso de la fuerza motriz según extensión de las explotaciores, se prepare 
sobre la base de una tabulación completa de los cuestionarios agropecuarios. 

» 2. Que al publicar los resultados del censo agropecuario, los países utilicen el 
sistema métrico decimal, o en su caso, el sistema angloamericano. 

3. Que el Instituto Interamericano de Estadística, en cooperación con las orga 
nizaciones internacionales apropiadas, realice un estudio con base en informes detallados 
suministrados por las naciones americanas, de los problemas técnicos encontrados en 
sus censos agropecuarios, y que las conclusiones de dicho estudio se presenten a consi- 
deración de una futura sesión de COINS. 

í. Que se invite al autor del documento 1003, sobre utilización del censo agro- 
pecuario, o a algún otro especialista en la materia, a que prepare un estudio más amplio, 
ilustrado con ejemplos, que ayude a orientar a los países en el análisis y utilización de 
us censos agropecuarios. 

5. Que los países: soliciten la ayuda técnica que están en capacidad de ofrecer 
los organismos que participan en los programas de cooperación técnica de la OEA y de 

is Naciones Unidas en el campo de los censos agropecuarios. 

6. Que se inste a los países a publicar, en el menor plazo posible, en forma pro- 
isional o definitiva, el número total de explotaciones agrícolas censadas, con su respec- 

va area, por divisiones administrativas mavores (estado, provincia, etc.). 


Fuente: Informe sobre la IV Sesión de la Comisión del Censo de las Américas de 1050, 
Vashington, D.C., Junio 11-15, 1951. Instituto Interamericano de Estadística, Junio de 1951. 
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SEGUNDA SESION DE LA COMISION DE MEJORAMIENTO 
DE LAS ESTADISTICAS NACIONALES * 


Ottawa, Canadá, Septiembre 29- Octubre 10, 1952 


Ja 


CAPITULO I. ESTADÍSTICAS AGROPECUARIAS CONTINUAS 


ero ...........o. poros $... ....o..o.o eones... ner n.nr..n.ppooror nn ooeor.oo..o.oozsro...oo..n.o..s 


10. Con base en las consideraciones expuestas, 


LA COMISION DE MEJORAMIENTO DE LAS ESTADISTICAS NACIONALES 
RECOMIENDA: 

a. Que los países americanos que no posean un sistema de estadísticas agrope- 
cuarias adecuado procedan a la mavor brevedad a organizar y realizar programas de 
estadísticas agropecuarias continuas, de acuerdo con las bases que han dado las reuniones 
internacionales, y orientados a proporcionar información oportuna y frecuente sobre 
la agricultura a fin de que rinda un servicio efectivo a los respectivos órganos del Es. 
tado, a los agricultores, a los distribuidores y a otros interesados. 

b. Que en aquellos países donde ya existe tal sistema, se mantengan los programas 
de estadísticas agropecuarias y se promueva su constante mejoramiento. 

Cc. Que un país que inicia un programa de estadísticas agropecuarias continuas 


concentre sus esfuerzos tanto en objetivos de largo alcance como en la necesidad de 
informaciones inmediatas. 


d. Que se tomen providencias para lograr un progreso paulatino, seleccionando 
gradualmente aquellas series de datos que sean mas necesarias a la industria agrope- 
cuaria, para iniciarlas o desarrollarlas, y concediéntoles prioridades. 


13. Con base en estas consideraciones, 


LA COMISION DE MEJORAMIENTO DE LAS ESTADISTICAS NACIONALES 
SUGIERE: 


Que los países americanos adopten el programa mínimo de estadísticas agropecua- 
rias continuas que se presenta a continuación y que, a medida que sea oportuno, pro: 
cedan a cubrir la lista más amplia presentada en el programa extenso. 


I. Programa mínimo para todos los países. 


A. Cultivos principales: 
l. Superficie sembrada con cultivos temporales, y superficie en producción o 
un recuento de árboles, de cultivos permanentes o de plantación. 
2. Cantidad producida (en el año agrícola). 
B. Ganadería: 


l. Existencia de ganado (número de cabezas) de las principales especies, 
clasificadas por sexo y, de ser posible, por grupos de edad. 
Producción de carne destinada a la alimentación (destace o sacrificio de 
ganado). 
3. Producción de leche. 


o 
a. 


* Fuente: “Informe sobre la Segunda Sesión de Mejoramiento de las Estadísticas Naciona- 
les, Ottawa, Canadá, Septiembre 29 — Octubre 10, 1952.” Publicado como Suplemento 2 de No. 37 





de Estadística, revista del Instituto Interamericano de Estadística, diciembre 1952 
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C. El programa mínimo, tan pronto como sea posible, debe comprender un 
servicio de pronóstico de cosechas, el cual, de acuerdo con la naturaleza de cada cultivo, 
debería proporcionar, por lo menos una vez al año, información sobre áreas a ser 
sembradas, y cantidades anticipadas por cosechar de los principales cultivos. 


IT. Programa extenso 


Los tópicos incluidos en esta lista pueden ser obtenidos por el servicio de estadís- 
ticas agropecuarias tanto de los productores primarios como de fuentes secundarias, O 
pueden hallarse disponibles en otros organismos gubernamentales o privados. 

A. Cultivos, ganadería y aves de corral: Superficie, número, producción y valor 

de la producción: 
I. Cultivos: 

a. Superficie sembrada o número de plantas. 

b. Superficie cosechada. 

c. Superficie de cosechas perdidas (con indicación de causas de la 
pérdida). 

d. Cantidad producida. 

e. Valor de la producción en el lugar de la explotación. 

2. Ganadería y aves de corral: 

a. Ganado vacuno: (i) Número de cabezas clasificadas por clase de 
ganado según su destino y por grupos de edad y sexo. (ii) Pro- 
ducción de carne, leche, mantequilla, queso, cueros y otros deriva- 
dos, con indicación de cantidad y valor en la explotación. 


b. Ganado porcino: (i) Número de cabezas clasificadas por clases según 
su destino y por grupos de edad y sexo. (ii) Producción de carne 
v manteca, y valor de las mismas en la explotación. 

Cc. Ganado equino: Número de cabezas clasificadas por especies y por 


grupos de edad y sexo. 


d. Ganado ovino: (i) Número de cabezas clasificadas por clase, según 
su destino, y por grupos de edad y sexo. (ii) Producción de carne 
v lana y valor de las mismas en la explotación. 


e 


Otros tipos de ganado. 


f. Aves de corral: (1) Número de aves de corral clasificadas por clases 
y destino. (ii) Producción de carne y huevos y valor en la finca. 


B. Estadísticas económicas y sociales relacionadas con la agricultura: 


1. Población y trabajadores agrícolas: 
a. Población agrícola. 
b. Número de trabajadores agrícolas clasificados por ocupación, clase de 
trabajadores, sexo y grupos de edad. 
c. Salarios agrícolas en efectivo y/o en especie. 
2. Maquinaria, equipo y aprovisionamientos agrícolas: 
a. Existencia de maquinaria y equipos, clasificados por clase y uso. 
b. Cantidad y valor de fertilizantes usados. 
c. Cantidad y valor de pesticidas, fungicidas y yerbicidas usados. 
d. Cantidad de otros aprovisionamientos (e.g., cordeles y material de 
empaque, etc.) 
Precios de productos agropecuarios y de artículos comprados por los 
agricultores: 
a. Precios recibidos por los agricultores. 
b. Precios pagados por los agricultores. 
c. Números índices de (a) y (b). 
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4. Consumo y utilización de productos agropecuarios: 
a. Alimentación humana. 
b. Alimentación animal 
Cc. Otros. 
). Inventario anual en las fincas (valores totales) de: 
a. Tierra y edificios. 
b. Maquinaria y equipos. 
c. Ganados y aves de corral. 
d. Granos y forrajes. 
e. Otros (e.g., aprovisionamientos agrícolas, etc.). 
6. Existencia de productos agropecuarios (cantidades): 
a. En la finca. 
hb. En almacenes de depósito, puertos, etc 


Crédito agrícola: 


a. Número y clase de instituciones de crédito agropecuario. 
b. Número y cuantia totales de préstamos concedidos, clasificados por 
destino, plazos y clase de garantía. 

Cc. Cantidad y tasas pagadas por intereses. 

C. Servicio de pronósticos: 
El programa extenso de estadística agropecuarias continuas debe incluir un 

servicio de pronósticos apropiado a las necesidades del país. 
* 


X *k 
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AGROPECUARIAS DE FAO 
Por P. V. SUKHATMI 


SUMMARY 


One of the basic functions of the Food and Agriculture 
Organization of the United Nations is to furnish its membe: 
nations with timely, comprehensive, and objective statistical and 
economic intelligence on the world-wide situation with respect 
to food and agriculture. The activities carried on by FAO to 
collect, compile, and disseminate information in pursuit of this 
jective are described in the present paper. These include the 
publication of a Monthly Bulletin of Agricultural Economics 
and Statistics, a Production Yearbook, and a Trade Yearbook; 
the preparation of composite indexes of international agricul 
tural production; continuous review of trends in world food 
supplies; consultation and aid to the countries in taking agri 
cultural censuses and improving their systems of agricultural 
statistics; and development of a considerable body of material 
to facilitate the application of sampling methods to agricultural 
statistics and the use of controlled experiments to determine the 
effects on production of various agricultural practices. Instruction 
in these techniques is being effected through demonstration 
centers conducted under the auspices of FAO in various parts 
of the world. 


Para la formulación de ciertas políticas nacionales e internacionales 
es esencial disponer de estadísticas y análisis exactos, regionales y mun 
diales, sobre la a el comercio, los precios y la situación de pro- 
ductos agropecuarios. La producción, la comercialización y los desarrollos 
luturos no pueden ser planeados o adelantados con propied: id si no existe 
información básica adecuada. El proveer a los países miembros de infor- 
mación estadística y económica oportuna, comprensiva y objetiva sobre 
la situación mundial de la alimentación y la agricultura es una de las 
tareas fundamentales de la FAO, al mismo tiempo que constituye un re- 
quisito previo para tomar decisiones técnicas e inteligentes sobre la pro- 
ducción. 

La preparación de las estadísticas básicas comprende su recolección, 
su elaboración en una forma comparable y exacta, y su publicación. Tam- 
bién comprende el ayudar a los países a mejorar sus estadísticas básicas 
v los servicios que las producen, en lo referente a la cobertura de los 
tópicos incluidos, al grado de exactitud de sus informaciones continuas 
sobre cosechas y ganado, a los métodos censales y de estimación, y a la opor- 

tunidad con que sus estadísticas se recogen y public: m. Este trabajo está 
bajo la responsabilidad del Servicio de Estadística de la División de Eco- 
nomía de la FAO, distribuido en las cinco secciones siguientes: Producción, 
Comercio, Precios y Consumo de Alimentos, Censos y Estadísticas Nacio- 
rales, y Muestreo. 





* Jefe del Servicio de Estadística, División de Economía, Organización de las Naciones Uni 
las para la Agricultura y la Alimentación, Roma, Italia. 
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La función de las tres primeras secciones consiste en integrar en una 
forma comparable las estadísticas sobre producción, comercio y precios 
de los productos agrícolas, sobre uso de la tierra, sobre población rural y 
agrícola, y sobre los usos de los productos agropecuarios para alimentación 
humana y animal, para semilla y para fines industriales. La compilación 
de estas estadísticas se realiza mediante un extenso programa a base de 
cuestionarios, recurriendo a publicaciones oficiales y particulares, po 
medio de contactos directos con los gobiernos, y por correspondencia. Se 
han establecido relaciones con las oficinas estadísticas de otros organismos 
internacionales y con grupos internacionales que se especializan en ciel 
tos productos agropecuarios, para evitar que se produzcan duplicaciones de 
trabajo y para cooperar con ellas en la recolección y publicación de datos. 
Gran parte de los datos se dan a conocer regularmente por medio de tres 
publicaciones estadísticas principales, a saber, el Boletín Mensual, el 
Anuario de Producción y el Anuario Comercial. 


El Boletín, llamado Boletín Mensual de Economía y Estadística Agro 
pecuaria se publica en tres ediciones en idiomas distintos la tercera sema 
na de cada mes, y contiene artículos e informes sobre el trabajo de la Di 
visión de Economía, e información mensual sobre estadísticas y situación 
de productos agropecuarios. Los artículos comprenden revistas de la si- 
tuación existente en diversas regiones del mundo y estudios especiales 
sobre temas como tributación, crédito agrícola, problemas relativos a 
ciertos productos, metodología estadística, y otros asuntos que emanan del 
programa de trabajo de la FAO. Las notas sobre productos que aparecen 
en cada número dan un resumen noticioso de los últimos acontecimien- 
tos relativos a la mayoría de los principales productos agropecuarios. El 
contenido de la sección estadística consta de estadísticas continuas sobre 
la producción de una serie de productos relacionados, tales como cercales 
panificables, tubérculos, semillas oleaginosas, o fibras, que sean más apro- 
piados para la época del año. Estadísticas sobre comercio y precios com- 
pletan la información económica referente a estos productos. “También 
aparece en cada número una selección de cuadros sobre ganadería que 
dan información del número y la producción de ganado, y sobre el co- 
mercio y los precios de trigo y arroz en los principales países productores 
y compradores. Con un mes de por medio se publican índices de precios 
agrícolas al por mayor y por menor, y su relación con los índices generales 
de precios al por mayor y de costo de la vida. También se incluyen tópicos 
diversos, tales como características de la población rural, producción y 
consumo de fertilizantes, y comercio en maquinaria agrícola. También 
en meses alternos se publican estadísticas continuas sobre pesca. 


El Anuario de Producción presenta las estadísticas básicas de rele: 
rencia sobre la producción agropecuaria mundial. Comprende informa- 
ción sobre el uso de la tierra, población agrícola y sus características, cul- 
tivos, número de ganado y sus productos, existencias de alimentos y su 
utilización, fertilizantes comerciales, pesticidas, y maquinaria agrícola. 
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También se incluyen en él las más importantes series de precios de los 
productos agropecuarios en muchos países, y se dan números índices 
de precios y de producción agrícola. 

El Anuario Comercial es un volumen de referencia compañero del 
anterior, en cuanto dice al comercio mundial de productos agropecuarios. 
Contiene estadísticas sobre las importaciones y exportaciones de los prin- 
cipales productos agropecuarios, incluyendo estimaciones regionales y to- 
tales mundiales computados de información tanto oficial como privada. 
Para algunos de los productos principales los datos se dan tanto por año 
civil como por temporada o época de venta. 

Una de las principales funciones de la Sección de Consumo y Precios 
de Alimentos es recolectar, analizar y tabular datos sobre las existencias 
de alimentos en los países, mediante el sistema de hojas de balance de ali- 
mentos, y presentar datos globales de la producción agropecuaria inter- 
nacional por medio de la construcción de números índices. Las hojas de 
balance de alimentos ayudan a mantener bajo continuo examen las ten- 
dencias del abastecimiento mundial de alimentos con relación a la po- 
blación. La Sección recibe anualmente 31 hojas de balance de alimentos 
de los gobiernos de los siguientes países: 





Europa 17 países: los pertenecientes a la OEEC. 
Norteamérica países: Canadá y Estados Unidos. 


Oceanía 2 países: Australia y Nueva Zelandia. 
Africa l país: la Unión Surafricana. 

Lejano Oriente £ países: Ceilán, India, Japón y Pakistán. 
Cercano Oriente 2 países: Egipto y Turquía. 

América Latina 3 países: Honduras, Uruguay y Venezuela. 





También se reciben ocasionalmente de algunos otros países intentos 
preliminares de hojas de balance de alimentos, pero pocos de ellos son 
aprovechables debido a que las estadísticas de estos países son incompletas, 
mexactas e incongruentes. Se hacen esfuerzo scontinuos ante estos países 
para obtener y mejorar las hojas de balance de alimentos. 


El índice de producción agropecuaria se construye aplicando a todos 
los países ponderaciones uniformes basadas en precios de preguerra. Los 
indices de alimentos y de producción agropecuaria total se preparan sepa- 
radamente, con base en datos de producción y en estadísticas derivadas de 
las hojas de balance de alimentos. Continuamente se hacen investigacio- 
nes tendientes a refinar la metodología de los números índices de pro- 
ducción agropecuaria. 

El programa de trabajo de la Sección de Censos y Estadísticas Nacio- 
nales está orientado primordialmente a ayudar a los países a mejorar sus 
sistemas de recolección de estadísticas agropecuarias. Una de las prime- 
tas cosas que la FAO hizo en este sentido fué auspiciar un programa de 
censo agropecuario mundial, con el propósito de obtener un cuadro ge- 
neral, sobre bases comparables, del nivel y las tendencias de la agricultura 
en el mundo. Este programa, que fué preparado con la cooperación de 
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expertos censales de diferentes partes del mundo, incluyó una lista de tó 
picos básicos, sobre los cuales se acordaron un conjunto de definiciones 
y de cuadros, y una exposición de los métodos usados en diversos países 
para realizar esta clase de censos. Que el programa fué bien recibido 
puede verse en el hecho de que hasta la fecha 78 países y dependencias 
(véase la lista más adelante) han realizado censos bajo este programa 
Los resultados preliminares de ellos se están publicando mes a mes en el 
Boletín Mensual de Economía y Estadística Agropec uaria, conforme se 
reciben de los países. Los resultados finales están siendo estudiados y ana- 
lizados con miras a preparar un amplio informe que muestre el nivel y las 
tendencias de la en en el mundo, y también con el fin de juzga 
el grado en que las normas y conceptos estadístico- agropecuarios desarro 
lados por la FAO en colaboración con los países han sido adoptados por 
ellos o necesitan ser modificados a la luz de la experiencia. Se proyecta 
culminar ese estudio con una conferencia, para obtener la aprobación + 
aceptación de los gobiernos a un conjunto de normas uniformes. 


La función de la Sección de Muestreo es ayudar en la introducción 


de métodos de muestreo en los países para mejorar los sistemas nacio 
nales de recolección de estadísticas. La FAO reconoce que un censo, pol 


más deseable que sea, no puede ser repetido todos los años, por lo menos 

1 los países menos desarrollados, debido a los grandes gastos y esfuerzos 
que requiere. Se necesita por ello un método que sea económico y al al 
cance de los países, y que prometa al mismo tiempo resultados suficient 
mente valederos. El muestreo.al azar promete ser la solución. Por consi 
guiente, la FAO ha emprendido un extenso programa de preparación y 
publicación de información relativa al uso práctico del método de mues- 
treo aleatorio, y que también suministra ayuda directa a los gobiernos 
para introducir ese método en sus respectivos países. 

De acuerdo con este programa, se han preparado cinco estudios sobre 
el tema de muestreo al azar que ilustran el papel y las posibilidades del 
mismo en el mejoramiento de las estadísticas agropecuarias nacionales. 
El primero de dichos estudios, titulado “El Papel del Método de Mues- 
treo al Azar en las Estadísticas Agropecuarias,” fué publicado en el Boletín 
Mensual de Economía y Estadística Agropecuaria de la FAO de mayo 
de 1952. Estudios parecidos se presentaron en conferencias regionales de 
estadísticos del Lejano Oriente, Medio Oriente y América Latina, y s 
preparó otro para ser discutido en la Comisión Estadística de las Naciones 
Unidas. Estos estudios contienen ilustraciones de investigaciones por 
muestreo realizadas en diversas regiones del globo, y creemos que han 
ayudado a estimular el interés de los países en las posibilidades de usa 
este método de investigación. 

Pero el principal trabajo emprendido ha sido la preparación de dos 
manuales. El primero consiste en una exposición de los métodos vigentes 
en diferentes países para la recolección de las estadísticas agropecuarias 
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ESTADO QUE MUESTRA LOS PAISES QUE HAN TOMADO CENSOS 
AGROPECUARIOS, CON SUS FECHAS 


País Fecha País 


EUROPA *Colombia 
ó Islas Malvinas a 
Austria ' 


, : *Uruguay 
Bélgica O o A 
1950 Venezuela 


Checoeslovaquia 
Dinamarca .... 1949 
Finlandia . 1950 ASIA 
iemania, Rep. Fed. . 1949 Borneo Británico 
Grecia 1950 
Hungría 1948 
Irlanda 1949 
Luxemburgo . 1950 
Malta 1950 
Holanda 27% 1950 
Noruega 1949 
Rumanía ...... 1948 
Sarre . OS . 1949 
o A da 1951 
Suiza ia A o 5 .. 1950/! 
Reino Unido .¿:. 1990 Congo Belga 1950 
Yugoeslavia . arar 1950 Egipto aa “A 
Costa de Oro a/ 1950 
NORTE Y CENTROAMERICA Kenva IE 1950 
AN 1950 Mauricio 1950 
Bermudas a A Nigeria É 1950 : 
Honduras Británica a/ ......... 1947 Rodesia del Norte 1.0 
Indias Occidentales Británicas Nyasalandia ... 1950 
Dominica a/ . : A 1946 Sta. Elena (4) ..ooooccocccccoo oo 1950 
Granada a ó 1950 Seychelles o. ... 1950 
Jamaica a A 1950 Sierra León af ......... 1950 
Islas Vírgenes b : 1950 Rodesia del Sur A 
CO ada ar cds A langanica A 1950 
"Costa Rica . a cs 1950 Punisia . h : 1949, 
"República Dominicana 1950 Unión Surafricana . 1950 
*El Salvador .. A Zanzíbar df ........ . 1950 
* Guatemala 1950 
1950 OCEANIA 
*México 1950 
"Panamá ad AN 
Puerto Rico vito IO 
"Estados Unidos 1950 
Islas Vírgenes (E.U.A.) ..... 1950 


Sarawak a 1949 
Chipre 1950 
O 1950 
Japón 1950 
Filipinas 1948 
Tailandia 1951 
Purquía 4 A 


AFRICA 


Samoa Americana .. A TN 
Australia 1950 
Islas Salomón Brit. a/: 1950 
Fiji 1950 
Is. Gilbert y Ellice . 1950 
¿ y : Guam 1950 
JURAMERICA Nuevas Hébridas a 1950 
A E Nueva Zelandia 1950 
*Bolivia ... 1950 Tahití ; .... 1950 
"Brasil... : . 1950 Tonga a 


* Nota editorial: Los censos agropecuarios de estos 14 países americanos se realizaron tanto 
no parte del programa mundial del “Censo Agropecuario Mundial” auspiciado por la FAO, como 
programa regional del “Censo de las Américas de 1950,” auspiciado por el Instituto Interamericano 
Estadística. Los problemas del censo agropecuario fueron considerados, junto con los de los 


os de población, vivienda e industriales, en todas las Sesiones de la Comisión del Censo de las 
A ” 
rericas de 1950. 


El censo fué una revisión completa o parcial de las estimaciones continuas 
b/ Islas de Sotavento 
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continuas. Se dan para cada país los alcances de sus estadísticas y defini- 
ciones agropecuarias, los métodos de empadronamiento, de elaboración y 
tabulación de los datos, y los organismos responsables de la recolección, 
elaboración y publicación de los mismos. El trabajo de este manual, aun- 
que todavía se encuentra en la etapa de borrador, está considerablemente 
adelantado. Se han preparado resúmenes de uns 52 países y territorios, a 
saber: 


A 28 países y territorios 
UNA ans 13 países 
MECIO: DECIA oviuicinni cia 7 países 


A A 4 países 


(Nota: En cuanto a los “países latinoamericanos, el material ha sido ya reco 
gido por el IASI, y la FAO y el IASI han llegado a un acuerdo para inclui 
esta información en el Manual de la FAO.) 


La prontitud en la terminación del Manual está necesariamente limi 
tada por la rapidez con que los países responden a los pedidos de la FAO 
de que suministren la información requerida. Las respuestas han sido 
hasta ahora en extremo alentadoras y se espera poder completar el Ma 
nual en el curso del próximo año. Este Manual, además de ayudar a ha 
cer una apreciación crítica de las estadísticas continuas nacionales, ayuda 
rá a indicar en forma precisa hasta dónde se pueden mejorar las esta 
dísticas agropecuarias haciendo uso del método de muestreo aleatorio. 

Otro trabajo importante realizado durante el año 1952 ha sido la 
terminación de un manuscrito sobre la teoría de investigaciones por mues- 
treo con aplicación a la agricultura. Este manuscrito presenta la teoría 
básica de muestreo y las formas en que ella puede ser aplicada para disc- 
ñar una muestra para recolectar estadísticas agropecuarias. En especial, 
hace comparación de los méritos relativos de los censos y del muestreo, 
resalta las posibles fuentes de error, la manera de especificar la exactitud 
que se desea en una investigación por muestreo, el método de diseñar 
una muestra que proporcione estadísticas agropecuarias de una exactitud 
dada, y, finalmente, el método de interpretar los resultados de las inves- 
tigaciones por muestreo. El manuscrito ilustra la teoría con ejemplos rea- 
les de investigaciones realizadas, tales como las de estimación de superficies 
de cultivos, rendimientos, número de ganado y sus productos, producción 
pesquera, incidencia de plagas y de enfermedades, y otros factores agro- 
pecuarios. Hace una exposición actualizada de la teoría, y está escrito 
teniendo en cuenta las necesidades de los expertos en muestreo de los go- 
biernos en su trabajo de introducir los métodos de muestreo para mejorar 
las estadísticas agropecuarias, y también como una obra de referencia 
sobre el tema. 

Aún más importantes son las medidas que ha tomado la FAO para 
demostrar en la práctica las posibilidades del método de muestreo al 
azar. Como el uso generalizado de este método es relativamente nuevo, 
existe la tendencia entre los administradores a vacilar en aceptarlo como 
sustituto del método censal. Además, hay carencia de personal entrenado 
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en la teoría y en el uso del método de muestreo. Por lo tanto, la FAO 
ha creído que la mejor manera de estimular el interés en este método 
es organizar demostraciones de campo sobre el mismo. La primera de es- 
tas demostraciones se está realizando actualmente en el Lejano Oriente en 
Bangkok. En este centro de demostración la FAO ha reunido a unos 60 
participantes de 12 países de esa región. Los participantes están haciendo 
el diseño de la muestra con la ayuda de los expertos del Centro; ellos 
mismos realizarán la investigación y evaluarán sus resultados. El Centro 
de Demostración de Bangkok tiene así el fin de proporcionar oportunid: id 

t los participantes de desarrollar la muestra en condiciones semejantes a 
he requeridas por el trabajo en sus propios países. El objetivo de la de- 
mostración está inicialmente limitado a hacer una estimación del área 
sembrada y del rendimiento de arroz, pero si. la experiencia resulta alen- 
tadora, la FAO se propone ampliar los alcances para cubrir otros campos 
de estadística en otros centros. Ya existe una gran demanda para que se 
establezcan centros de esta clase, y la FAO ha iniciado preparativos para 
organizar otros dos centros de demostración en un futuro cercano, uno de 
los cuales estará localizado en Africa y el otro en Italia. El Centro de 
Entrenamiento de Quito, Ecuador, que acaba de clausurarse, había sido 
también planeado como un centro de demostración, pero no fué posible 
lograr este cometido en la extensión originalmente planeada. Por lo 
tanto se proyecta realizar otro centro de demostración para los países la- 
tinoamericanos el año entrante (1953). 

Las necesidades de los países europeos son un tanto diferentes de los 
de otras regiones. Las estadísticas agropecuarias son bastante satisfacto- 
rias en Europa, donde se recolectan por medio de censos anuales. Pero 
existe bastante evidencia en el sentido de que estos censos anuales no son 
completos. Los métodos de empadronamiento también dejan mucho que 
desear. Estos defectos pueden obviarse, en gran parte, por medio del 
muestreo. Sin embargo, los países curopecs tienen una “mentalidad cen- 
sal” tan arraigada que existe en ellos una natural resistencia al uso de un 
método nuevo, ya sea simultáneamente o en substitución del método de 
censos anuales ya establecido. No obstante, se está haciendo un buen co- 
mienzo con el Seminario de Muestreo Superior que se está llevando a 
cabo actualmente en Suecia y en el cual participan representantes de ocho 
países europeos. 

Además de los centros de entrenamiento y demostración en muestreo, 

han recibido solicitudes de varios países para que se les faciliten ex- 
pertos en muestreo dentro del Programa Ampliado de Asistencia Técnica. 
Ya hay en el campo seis de dichos expertos—en Colombia, Panamá, Indo- 
nesia, Iraq, Ceilán y Birmania—ayudando a los gobiernos en la prepara- 
ción de planes para la introducción de los métodos de muestreo adaptadas 
las condiciones existentes en esos países. En Ceilán, ya se ha terminado 

la etapa del planeamiento y se está haciendo una investigación explora- 
toria para constatar la eficiencia del método, así como para entrenar al 
ersonal de campo en su aplicación. “También se ha recibido de ese 
vis una solicitud tendiente a que se extienda el trabajo de métodos de 
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muestreo para estimar los rendimientos a todo el país, y a otros campos 
de investigación, de tal modo que llegue a constituir una parte integral 
del sistema nacional de recolección de estadísticas agropecuarias. El tra- 
bajo en los demás países apenas ha comenzado recientemente, y la FAO 
anticipa que se desarrolle considerablemente en el curso del próximo año. 


Aunque las estadísticas agropecuarias sobre áreas aprovechadas, pro- 
ducción y precios son de una importancia básica, ellas no son en modo 
alguno suficientemente adecuadas para establecer planes sólidos para 
aumentar la producción agropecuaria. Para establecer estos planes se 
requiere tener también estimaciones de los efectos que diversas prácticas 
agrícolas tienen sobre la producción bajo condiciones cambiantes de la 
agricultura. Esta información no puede obtenerse en su integridad de 
los censos, o aún de investigaciones por muestreo que no usen experi 
mentos controlados en campos representativos. Dado que los programas 
de fomento agrícola de varios países han llegado a alcanzar el punto en 
que requieren un volumen considerable de fondos y de personal técnico, 
se ha hecho necesario considerar el método más eficiente de realizar expe- 
rimentos controlados a fin de establecer las bases de apreciación que st 
necesitan. 


La información disponible sobre el diseño de experimentos controla 
dos demuestra que los diseños han venido mejorando progresivamente en 
los últimos años, y mucho de los más recientes experimentos han aleanza 
do un alto grado de excelencia en su diseño. No obstante, es un hecho 
que en la mayoría de los países, notablemente en los menos desarrollados, 
los diseños son “defectuosos y el progreso en el uso de técnicas modernas 
para los experimentos controlados es lento. En general, la experimenta 
ción técnica carece de medios OJetivos para hacer comparaciones, y en 
consecuencia sus resultados no tienen ningún grado de seguridad. Aún en 
los lugares en donde se está come nzando a usar técnicas mejores, no es 
poco común encontrar que los experimentos no tienen suficiente valo: 
informativo y que los resultados, la mayor parte de las veces, no son con 
cluyentes. Un segundo obstáculo de importancia para los programas de 
experimentación de la mayoría de los países es que los resultados no son 
aplicables a las condiciones corrientes de la agricultura del país. 


Como primer paso se proyecta hacer una revisión de las técnicas de 
experimentación adoptadas por los diversos países, y preparar un manual 
sobre diseño de experimentos con muestras ilustrativas, para que sea una 
ayuda directa a los diversos países. También se planea un centro sobre 
diseños experimentales, a fin de aligerar el progreso. 


Vale la pena hacer referencia a un campo de la recolección de 
datos en que los métodos de muestreo ofrecen grandes posibilidades. Al 
poner en práctica medidas para incrementar la producción agropecuaria 
de alimentos, en las cuales se están invirtiendo grandes sumas de dinero, 
los gobiernos están deseosos de constatar la adición neta a la producción 
resultante de dichos gastos. Desean, por ejemplo, saber si la producción 
adicional lograda guarda relación con los objetivos fijados. La experiencia 
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ha demostrado que estos objetivos—como por ejemplo, un aumento de dos 
toneladas de cereal por cada tonelada de fertilizante usada, o una tonelada 
de producción adicional de cereal por cada pozo perforado en el campo— 
aunque sean en sí modestos, pueden resultar irreales dentro de las condi- 
ciones de la agricultura de un país poco desarrollado. Es por lo tanto im- 
portante evaluar en términos cuantitativos los resultados realmente obteni- 
dos en cada uno de los diversos programas para aumentar la producción 
agropecuaria. La mejor forma de hacer esto es usando conjuntamente in- 
vestigaciones por muestreo y técnicas experimentales. Las investigaciones 
por muestreo de esta clase suministran el material necesario para revisar 
los planes existentes a fin de hacerlos más realistas, y además dan indicios 
valiosos para reorganizar la maquinaria administrativa y demostrar a 
los agricultores los métodos mejores de labranza. En la India se están 
haciendo actualmente trabajos en este sentido. Ceilán proyecta iniciar 
labores semejantes bajo la dirección de un experto de la FAO. Israel ha 
solicitado nuestra ayuda para la realización de un Seminario sobre este 
asunto. El tema ha suscitado un interés tan grande que se está proyectando 
organizar para el año próximo un Centro de Entrenamiento en diseños 
experimentales. La FAO se propone extender este trabajo a otros campos 
y a otros países, según se le solicite. 


El espacio no permite hacer mención de otras labores, tales como el 
programa de becas de la FAO * y los trabajos en el campo de mejoramiento 
de los pronósticos, la tabulación de los resultados de los censos, la verifi- 
cación de la omisión censal, el mejoramiento de la calidad de la informa- 
ción obtenida de las investigaciones, etc. “Todos estos trabajos se están 
emprendiendo de acuerdo con las necesidades de los distintos países. 


k * * 


* Nota editorial: Para mayor información sobre las atividades de 


) de FAO, véase: “El Programa Internacional de Asistencia “Técnica en Relación con la Capaci- 
ión Estadística,” por M. Pérez Guerrero en Estadística No. 36, septiembre 1952, particularmente 
el cuadro No. 1, p. 398; Informe sobre el Primer Centro Latinoamericano de Capacitación Estadís- 
y Censal, México, D.F., 1948, Informes Estadísticos de UN, Serie M, No. 2: Memoria del 
ntro (Latinoamericano de Capacitación Estadística Agrícola), edición preliminar, San José, Costa 
1, 1951; la sección sobre “Training and Demonstration Centres and Seminars” en FAO's Acti- 
ies Relating to the Improvement of Agricultural Statistics — A Progress Report for 1952 (contri- 
ción de FAO a la II Sesión de la Comisión de Mejoramiento de las Estadísticas Nacionales, re- 
ducida por IASI como doc. 1322 Eng., octubre 1952). 
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EL PROGRAMA DE ESTADISTICAS 
AGROPECUARIAS DE IASI 


Por ANTONIO J. Posaba * 


SUMMARY 

The present article presents a discussion of the work pro- 
gram in agricultural statistics of the Inter American Statistical 
Institute (1ASI), an agency whose primary objective is to promote 
improvement in various branches of statistics with particular 
emphasis on the methodological aspects of collection and analysis 
and on the comparability and timeliness of publication of statisti- 
cal data. During the latter half of the 1940's the activities of 
IASI in this respect were oriented toward the realization of the 
program of the 1950 Census of the Americas which included 
agriculture. Since 1950, emphasis has been placed principally 
on current agricultural statistics, and the program now con- 
templates: (1) Compilation and dissemination of information 
on the basic elements necessary to the establishment or 
improvement of a system of current agricultural statistics; (2) 
rendering consulting services and conducting training programs 
in agricultural statistics both within the countries and in the 
IASI Secretariat, and participation in training programs of 
other national and international agencies; (3) analysis of con- 
cepts and methods employed in the 1950 agricultural censuses; 
(4) appraisal of the numerical results of such censuses; ánd (5) 
intensification of the service of interchange of statistical infor- 
mation and methods materials among the countries of the 
hemisphere. 


Introducción 


De acuerdo con los objetivos generales del Instituto Interamericano 
de Estadística,! el programa de censos y estadísticas agropecuarias de este 
organismo regional tiene como finalidades específicas: (a) Estimular el per- 
feccionamiento de la metodología empleada en la compilación, tabula- 
ción, análisis y publicación de este tipo de estadísticas; (b) promover el 
empleo de medidas que tiendan a mejorar las bases de comparación y la 
disponibilidad de las mismas entre las naciones del hemisferio occidental; 
(c) proporcionar un medio para la colaboración profesional entre los 
estadísticos agrícolas del continente mediante reuniones y la prestación de 
servicios de entrenamiento y consulta; y (d) cooperar con los organismos 
nacionales e internacionales en el desarrollo de las estadísticas agrope- 
cuarias. 

El progreso alcanzado hasta la fecha en la realización de estos obje- 
tivos es alentador, y se debe, en gran parte, a la participación directa 
de los países en la formulación del programa de trabajo del Instituto, y 


* Consultor-técnico en estadística agropecuaria de la Secretaría del Instituto Interamericano 


de Estadística, Washington, D.C. 


1 Instituto Interamericano de Estadística: Estructura, Programa y Actividades. Publicación 
del Instituto Interamericano de Estadística, Washingon, D.C., 1951, p. 1. 
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en todas fases de su ejecución. Pero este progreso también se debe al cre- 
ciente reconocimiento de la necesidad de disponer de estadísticas agrope- 
cuarias adecuadas para la formulación de una política gubernamental sana 
en los campos agrícola y económico general de un país, y para proporcio- 
nar a los agricultores información que les facilite la adopción de medidas 
favorables a sus intereses. El reconocimiento de esta necesidad se mani- 
fiesta en las repetidas solicitudes de los países por asistencia en este campo 
y en las sugerencias que sobre él han sido hechas en reuniones interna- 
cionales. También se ha hecho evidente en los programas de trabajo de 
urganismos internacionales interesados en la agricultura, con lo cual es- 
tán prestando su aporte al desarrollo de las estadísticas agropecuarias. 

Las actividades de IASI en estadística agropecuaria de 1945 a 1950 
se orientaron a la realización del programa censal de 1950, que incluía el 
censo agropecuario. De 1950 para acá, el énfasis se ha puesto, principal- 
mente, en la estadística agropecuaria continua. El programa del Instituto 
en este campo podría resumirse así: (1) Recopilación y difusión de in- 
formación sobre elementos básicos para la implantación o mejoramiento 
de un sistema de estadísticas agropecuarias continuas; (2) servicio de con- 
sulta y entrenamiento en estadística agropecuaria en los países y, en escala 
limitada, en su Secretaría, y participación en programas de entrenamiento 
de otros organismos nacionales e internacionales; (3) análisis de los con- 
ceptos y procedimientos usados en los censos agropecuarios dentro del 
programa del Censo de las Américas de 1950; (4) evaluación de los re- 
sultados numéricos de dicho censo; y (5) fortalecimiento de los servicios de 
intercambio de información estadística y de material metodológico entre 
los países del continente. 


Recopilación y difusión de estudios sobre metodología 
en estadística agropecuaria 


El Instituto consideró fundamental para la iniciación sólida de su 
programa de estadística agropecuaria continua, la recopilación y distri- 
bución profusa de una serie de documentos cuyo objetivo principal fuese 
el de destacar los factores y problemas básicos a ser considerados en la 
implantación y mejoramiento de un sistema de estadísticas agropecuarias 
continuas. Este cometido, por otra parte, sirvió una doble finalidad, por 
cuanto la documentación preparada fué utilizada como base de discusión 
en las deliberaciones de la 11 Sesión de la Comisión de Mejoramiento de 
las Estadísticas Nacionales, celebrada en Ottawa, septiembre 29 - octubre 
10, 1952, en la cual se dedicó especial atención a este tema. 

En los estudios preparados—4 documentos de trabajo y 32 documentos 
de referencia—se plantean problemas sobre: Necesidades de las estadísticas 
azropecuarias, su alcance y la periodicidad con que se las debe publicar; 
los elementos de orden administrativo, técnico, instrumental, cultural, 
económico y social que deben ser considerados; los métodos de muestreo 





El levantamiento de los censos agropecuarios en los países americanos formó parte del 
programa de los “Censos de las Américas de 1950,” y del “Censo Agropecuario Mundial.” 
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más comumente usados en la elaboración de estimaciones y pronósticos 
agropecuarios, y los elementos de orden técnico que deben ser tenidos en 
cuenta para la adopción de esos métodos, así como una serie de considera- 
ciones sobre problemas de comparabilidad internacional de las estadísticas 
agropecuarias continuas. Con respecto a este útlimo aspecto se preparan ac- 
tualmente en la Secretaría del Instituto documentos adicionales sobre te- 
mas tales como: Conceptos y definiciones estadísticas uniformes, nomen- 
clatura sobre cultivos y ganados, uniformidad en los sistemas de pesas y 
medidas, condición de los productos agropecuarios, y otros, en términos 
de la comparabilidad internacional (y en algunos casos nacional) de las 
estadísticas agropecuarias. 

Como parte de esta serie de estudios metodológicos, el Instituto está 
ampliando actualmente el documento que, con carácter provisional, pre- 
sentó a la II Sesión de COINS, con el título de “Anotaciones sobre los 
Sistemas de Estadísticas Agropecuarias en los Países Americanos,” el cual 
se espera publicar a mediados de 1953, en cooperación con la FAO, 


Servicios de consulta y entrenamiento 


En atención a que la experiencia obtenida con el programa del Censo 
de las Américas de 1950 indica que puede alcanzarse gran progreso por 
medio de servicios de entrenamiento y consulta, el Instituto también se 
ha valido de este procedimiento en el campo de la estadística agropecuaria. 

La forma más usual de prestar los servicios de consulta y entrena 
miento consiste en enviar directamente a los países técnicos de la Secre 
taría para que colaboren en el planeamiento de los programas nacionales 
de estadísticas agropecuarias, y contribuyan a entrenar el personal local 
que ha de llevar a cabo las labores. Gomo ejemplo de este trabajo de ase 
soramiento cabe citar el rendido a Costa Rica en los últimos dos años, en 
virtud del cual se han llevado a cabo en ese país dos encuestas agropecua 
rias por muestreo *—cuyos resultados han sido satisfactorios—y una tercera 
se encuentra en proceso de realización. En la primera de estas encuestas, 
las labores fueron realizadas en dos etapas: (1) Una preliminar, básica 
para la ejecución de este tipo de trabajos, que comprendió la preparación 
de cartografía apropiada; una tabulación avanzada por muestreo del 
censo agropecuario de 1950, con el fin de conocer algunas características 
especificas de la población a investigar; la elaboración de una lista de los 


Vease, entre otras, las siguientes publicaciones relacionadas con la programación y ejecución 

de estas encuestas: 

“Informe sobre el Estado de Progreso de los Trabajos sobre Estadísticas Agrícolas Continuas en Costa 
Rica, 1951.” San José, Comité Técnico [del Proyecto para la Estructuración de la Estadistica 
Agrícola en Costa Rica], octubre 11, 1951. Reproducido también por IASI como doc. 1103 sp 

“Estado de Progreso de la Tabulación Avanzada por Muestreo del Censo Agropecuario de 1950 
San José, Comité Técnico ..., junio 1951. 

“Regiones Agrícolas de Costa Rica,” por A. Peterson. En Boletín Informativo — Censos de 1950, 
Dirección General de Estadistica, No. 18-19, julio-agosto 1951. 

“Informe sobre Estadística Agrícola presentado por la Delegación de Costa Rica a la Segunda Sesión 
de COINS, que se llevará a cabo del 29 de Septiembre al 10 de Octubre de 1952, en Ottawa 
Canadá.” San José, Dirección General de Estadística, septiembre 1952. 

“Tres trabajos Básicos para la Estructuración de las Estadísticas Agrícolas Continuas en Costa Rica, 
Desarrollados en 1951.” San José, Dirección General de Estadística, 1952. 
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agricultores de todo el país, y otras menores; y (2) la encuesta propiamen- 
te dicha, en la cual se investigaron los renglones considerados más impor- 
tantes en la agricultura costarricense y se emplearon dos técnicas de 
muestreo diferentes—muestreo por etapas múltiples, en algunas de las 
regiones para las cuales se deseaba obtener estimaciones, y muestreo sis- 
temático al azar, en otras. En la segunda encuesta, levantada en abril de 
1952, se hiso uso solamente de la técnica de muestreo sistemático al azar. 
Se estimó, con base en la experiencia de 1951, que este procedimiento era 
más fácil de aplicar y menos costoso. 

Con el propósito de ampliar el tipo de asesoría anteriormente des- 
crito, la Secretaría del Instituto ha propuesto al Comité Coordinador de 
Asistencia Técnica de la Organización de Estados Americanos (OE A) un 
proyecto de consulta y entrenamiento en estadísticas agropecuarias conti- 
nuas, * el cual ha sido aprobado ya por el LA ECOSOC para el Programa 
de 1953, por lo que se espera iniciar en el curso del presente año, Cuando 
este proyecto empiece a funcionar, el Instituto dispondrá de cuanto técnicos 
adicionales en estadística agropecuaria, que serán enviados uno a cada 
país, por un período hasta de seis meses, para colaborar con los expertos 
nacionales en la programación de sus nuevos trabajos. 

Actividades enderezadas a proporcionar solamente entrenamiento, 
han tenido efecto en la Secretaría del Instituto a través de la asignación 
de problemas específicos de investigación y trabajo a estadísticos nacionales 
interesados. En la actualidad se adelantan planes para ampliar este tipo 
de servicio, ofreciendo entrenamiento a grupos de dos o tres funcionarios 
estadísticos, por períodos de seis a doce meses. El trabajo de investigación 
que Hevarían a cabo en la Secretaría sería complementado con cursos de 
estadística teórica dictados en planteles educativos de Washington. El 
Instituto, asimismo, adelanta en la actualidad, como resultado de una re- 
comendación especítica de la 11 Sesión de COINS, gestiones relacionadas 
con el establecimiento de un centro latinoamericano de entrenamiento 
en estadística agropecuaria, en el cual se imparte no sólo instrucción teó- 
rica sino práctica en esta rama estadística. 

Consciente, por otra parte, de la intensificación que ha tenido lugar 
en los programas de experimentación agrícola en los países americanos en 
los últimos años, el 1ASI, en cooperación con el Instituto Interamericano 
de Ciencias Agrícolas, también ha presentado al Comité Coordinador de 
Asistencia “Pécnica de OEA, un proyecto sobre creación de un Centro In- 
teramericano de Biometría Aplicada, * el cual también ha sido aprobado 
por el LA ECOSOC, debiéndose iniciar, por lo tanto, durante el presente 
ano. Con la iniciación de este Centro se llenará un vacio notable, pues 
en la América ha habido poca oportunidad para la enseñanza de la bio- 
metría—la rama de la ciencia estadística aplicada a la medición de las 
observaciones biológicas, La obtención de datos concretos como resultado 


'  Provécto No. 13 del Programa de Cooperación Técnica de la OEA. Véase “Proyectos de 
Programa de Cooperación Técnica de la Organización de Estados Americanos Correspondiente al 


A Civil Que Comienza el 1 de Enero de 1953.” Comité Coordinador de Asistencia Técnica, Unión 


mericana, Washington, D.C., septiembre de 1952. 
5 Proyecto No. 38 del Programa de Cooperación Técnica de la OEA. 
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de mediciones hechas por medio de experimentos o investigaciones cuida- 
dosamente diseñadas se ha venido a reconocer en la agricultura como el 
procedimiento más efectivo para la adopción de decisiones generales de 
orden técnico. El Centro ofrecerá anualmente: (1) Un curso de tres meses 
de adiestramento en biometría, para especialistas en investigaciones expe- 
rimentales; (2) internados de un año, para expertos que tengan suficientes 
conocimientos en programas de experimentación e investigación práctica 
en la agricultura, los cuales recibirán instrucción especial que los capacite 
para servir como asesores en biometría, en sus respectivos programas agríco 
las; y (3) servicios de consulta e investigaciones sobre la aplicación de la 
biometría a los trabajos de experimentación y de investigación práctica 
de la agricultura, especialmente a los que se llevan a efecto en regiones 
donde se están emprendiendo nuevos programas agrícolas. 

El Instituto ha participado, además, en los programas de entrena- 
miento de otros organismos nacionales e internacionales en la medida de 
sus recursos financieros y de personal. Así, por ejemplo, participó, bien 
como organismo cooperador o colaborador, en los centros censales inte- 
americanos de México y Guatemala, y en los de estadística agropecuaria 
continua de Costa Rica y Ecuador, auspiciados por la FAO, las Naciones 
Unidas y los Gobiernos respectivos. 


Análisis de la metodología de los censos agropecuarios de 1950 


Como se indicó anteriormente, el IASI concentró gran parte de sus 
esfuerzos de 1945 a 1950, en la realización del programa censal de 1950, 
a través de su Comisión del Censo de las Américas de 1950 (COTA). 
trabajo de esta Comisión estuvo orientado principalmente a adaptar al 
medio latinoamericano los estándares y definiciones sugeridos por la FAO 
para el censo agropecuario mundial; esto es, su labor estuvo concentrada 
en el campo metodológico. Mas la Comisión también desarrolló un im- 
portante papel como organismo promotor de dicho programa censal. 

Levantados los censos agropecuarios en la mayoría de los países de 
América, resta entonces llevar a cabo unz. evaluación crítica de los con- 
ceptos y procedimientos usados en ellos. Esta tarea está considerablemente 
adelantada y se espera que en breve podrá publicarse el estudio resul- 
tante que, desde luego, tiene perspectivas de largo alcance. Las experien- 


cias de 1950 serán de gran utilidad en la planificación de los censos de 
1960. 


Evaluación de los resultados de los censos agropecuarios de 1950 


Como complemento del análisis metodológico de los conceptos y pro- 
cedimientos empleados en los censos de 1950, se ha iniciado un análisis, 
por países y por grupos de países, de los resultados numéricos de las ca- 
racterísticas más importantes de dichos censos, con el fin de evaluar su 
calidad y completabilidad, y destacar problemas importantes relacionados 
con el análisis e interpretación de dichos resultados, por lo cual será 
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miento de otros organismos nacionales e internacionales en la medida de 
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a través de su Comisión del Censo de las Américas de 1950 (COTA). El 
trabajo de esta Comisión estuvo orientado principalmente a adaptar al 
medio latinoamericano los estándares y definiciones sugeridos por la FAO 
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cias de 1950 serán de gran utilidad en la planificación de los censos de 
1960. 


Evaluación de los resultados de los censos agropecuarios de 1950 





Como complemento del análisis metodológico de los conceptos y pro- 
cedimientos empleados en los censos de 1950, se ha iniciado un análisis, 
por países y por grupos de países, de los resultados numéricos de las ca- 
racterísticas más importantes de dichos censos, con el fin de evaluar su 
calidad y completabilidad, y destacar problemas importantes relacionados 
con el análisis e interpretación de dichos resultados, por lo cual será 
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timbién de gran utilidad en la realización de los censos de 1960. Dicho 
estudio constituye, además, una gran ayuda para la reorganización o pro- 
vramación de servicios de estadística agropecuaria continua. 

Uno de los resultados de este estudio será la preparación de una pu- 
blicación cuyo título preliminar es: “La Agricultura en las Naciones Ame- 
ricanas: Un Estudio Estadístico Comparativo,” en la cual se compararán 
analíticamente las principales características de la agricultura americana, 
destacando los procedimientos analíticos que se emplearán en este análisis, 


Servicio de intercambio de información y materiales metodológicos 
entre los países 


Como parte del programa general del IASI relacionado con el inter- 
cambio de información estadística entre los países americanos, se han hecho 
esfuerzos especiales para ampliar e intensificar este intercambio, tanto 
en el campo de los censos agropecuarios como en el de las estadísticas 
agrícolas contínuas, a través del Punto Focal de Intercambio de Informa- 
ción Estadística, del Instituto. Este servicio se presta en estrecho contacto 
con los Puntos Focales Nacionales de Información Estadística de los países 
del continente. Los materiales intercambiados incluyen instrucciones y 
formularios relacionados con la recolección y análisis de los datos censales 
y de estadísticas agropecuarias continuas, artículos y estudios especiales 
sobre metodología, estándares y recomendaciowes internacionales, mono- 


grafías sobre los sistemas de estadísticas agropecuarias de los diferentes 
países, y otros. Cada Punto Focal Nacional tiene la función de redistribuir 
estas informaciones entre los organismos del país interesados en la esta- 
dística agropecuaria, o en llamar su atención sobre ellas. El ímpetu que 
está adquiriendo el desarrollo de las estadísticas agropecuarias en los 
países del continente, augura una mayor intensificación de este servicio. 
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